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P CONDICIONES Y PRECIOS DE LB SUSCRIPCION 

E1 «BOLETIN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA» se ha 
publicado en cuadernos mensuales, trimestrales o de un solo volu- 
men, que forman al año un tomo de unas 300 páginas. Tambiéii 
ha publicado la Sociedad el Catálogo de su biblioteca y algunas 
obras especiales, que constituyen su colección geográfica. 

La suscripción al BOLETIN se hace por años, mediante el pago 
adelantado de las cantidades siguientes: 

En España . . . . . . ... . . 1.500 ptas. al año 
En el extranjero . . . . .. . 22 dólares 

Se pueden adquirir tomos atrasados tanto del BOLETIN como 
de la antigua ~Revista de Geografía C ~ h n i d  y Mercantil%, a pre- 
cios variables según su antigüedad. 

DISPOSICIONES RELATIVAS 
AL INGRESO DE LOS SOCIOS 

EN LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

Forman la Sociedad un número indefinido de socios de nú- 
mero, cualquiera que sea su residencia, admitiéndose a los extran- 
jeros en idénticas condiciones que a los nacionales. 

L .  
Los socios recibirán el Diploma, Estatutos y Boletín de la 

Sociedad, y tendrán derecho a la asistencia a todas sus reuniones 
generales y a su biblioteca. 

Pagarán 3.000 pesetas por cuota de entrada. Abonarán, ade- 
más, 3.000 pesetas anuales. Esta segunda cuota puede compensarqe 
con el pago de 50.000 pesetas, hecho de una vez y en cualquier 
época. Los socios que así lo hagan, figurarán en las listas de 
la Corporación con el calificati 

Podrán usar la medalla, abona 
rarios, honorarios corresponsales y 
número, al cabo de cinco años de pe 
la Sociedad o previo el pago a 
falten para completar este tiempo. 
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EL ORIGEN DE 
LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

por 
RAMON EZQUERRA ABADIA * 

La Real Sociedad Geográfica ostenta ya una notable antigüedad 
entre las entidades culturales madrileñas superándola algunos 
centros docentes, las Redes Academias, h Real Sociedad Ewn& 
mica de Amigos del País y el Ateneo. La Real Sociedad Espa- 
ñola de Historia Natural le es muy poco anterior. Y perdón por 
la comparaci6n: es en cierto modo una señora muy distinguida, 
algo venida a menos en relación con sus años juveniles, pero con- 
serva prestigio, prestancia y decoro. Ahora cumple su 110 &ver- 
sario; con otros socios he asistido a k conmemoración celebrada 
wn briilantez de su 75.O aniversario y más recientemente a su 
primer centenario. Al 75.O aniversario awdieron muchos ge6 
grafos extranjeros, gracias a una amplia ayuda oficial y de lo 
que queda testimonio en su BOLETIN. 

También tiene antigüedad entre las Sociedades Gmgdficas 
extranjeras, aunque cuando pacS .existían al parecer en el mundo 
otras treinta y dos, cifra que 16gicamente ha aumentado consi- 
derablemente desde entonas. De hecho la primera fue la Asocia- 
ción Mricana de Londres que data de 1788, transformada en 1830 
en la aRoyal Geographkal Sacietys, y &dicada a la exploración 
de Africa. La primera que usó el nombre de Geográfica h h 
asociété de Géographies de París, fundada en 1821; le sucedió 
la aGesellscha£t für Erdkundes de Berlín en 1828. Se multipli- 
caron a lo largo del siglo xrx, impulsadas por el gran desarrollo 
de la ciencia geográfica, por el auge de las exploraciones en terri- 
torios desconocidos o poco examinados y asimismo tras la guerra 
fmxmdemana de 1870 por atribuirse el triunfo alemán a un 
mejor canocimiento de la Geografía. Y desde luego no hay que 
olvidar el extraordinario desarrollo económico del siglo xnr y la 
bhqueda de nuevos memdos y de fuentes de materias primas. 

* Catedrático de Enseñanza Media y Bibliotecario de la Real So- 
ciedad Geogrsifica. 
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La Sociedad madrileña aparece al acelerarse la época de1 impe- 
rialismo y del calonialismo. 

Pero hay unos precedentes: la .Academia ~ c u - h i s t ó r i c a  
de Caballeros  voluntarios^ en VUoIid,  que funciod entre 1745 
y 1788 y que puede ser la primera de Europa, pero desconozco 
su actuación. La otra es la Sociedad Arqueológica fundada en su 
forma más antigua por el erudito Basilio Sebastián Castellanos 
en 1839, la cual en 1860 se tituló pomposamente .Real Academia 
Española de Arqueología y Geografía del Príncipe Alfomos, prote- 
gida por el infante don Sebastián de Borbón; se de& sobre 
todo a la Arqueología y por su relación palatina fue suprimida 
por la Revolución de 1868. 

Es innecesario recordar el desarrollo científico de la Gw>grafía 
en el siglo XIX. Al viejo concepto de Geo- política, descrip 
&jn de estados y árida enumeraci6n de nombres, se laabian .aña- 
dido el progreso de la Geografia matemática, el de la CartogmBa, 
el de la Estadística y muy devante el de la Geología. Basta aiu- 
di. a los nombres tan familiares a todo geógnfo de Homboldt y 
Ritter; el primero aporta los principios de causaiidad y coordina- 
ci6n de hechos organizando & la Geograf?a General y verdadero 
fundador de la Geografía Físira. Ritter, más historiador y 816- 
sofo, trató üe estudiar la relación entre la Tierra y el hombre y 
formuló más claramente el principio de coordinación general. De 
ambos sabios procedían dos escuelas, predominando en una el 
conocimiento de la superñcie terrestre y la otra más liistoricista, 
que ve la Tierra cano teatro de la actividad histirica del hombre 
y en cuya direcci6n se hizo popular Reclus por su atractivo iite 
rario. Hablamos de ia situación de la Geogra&a ai llegar el úitimo 
tercio del siglo. El desarrollo de otras ciencias, la Geologfa, la 
Meteorología, la Oceanografía, las Ciencias natumks, Ea Etno. 
grafía, colaboró hondamente en el progreso de la G-, am- 
pliando su campo de estudio y contribuyendo a ahondar en sus 
conocimientos. Interés cada vez más difundido y que U& a la 
cxeación de sociedades geográficas y de cátedras de esta ciencia 
en las universidades. 

Como queda dicho, otro poderoso impulso lo pmpoRcionaron 
los viajes de descubrimiento y de exploracón efectuados en los 
demás continentes, que despertaron profundo inter& por las 
aventuras, peligros y audacia de b s  viajeros, que facilitaban cone 
cimientos de países desconocidos y poco explorados o estudiados 
y que en muchos casos traían abundante cantidad de datos cienti- 
ficos. El PfB. se dirigía a las regiones polares, con objetivos den- 
t i h s  y deportivos y con otros impulsos y propósitos además al 
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continente aicano. No es ésta ocasirjn de referir los grandes 
viajes por Africa, desde la mitad del siglo ux llevados a cabo 
por famosos exploradores que iban revelando los misterios espe- 
cialmente del centro de Africa, que aún figuraba en mapas de 
aquella época con la designación de .paises desconocidos~, viajes 
promovidos dgunos por Las sociedades geográficas, como la 
inglesa. Desde mediados del siglo XIX se activa la exploraci6n de 
AfrJca que aicarrea el descubrimiento de los grandes lagos, antes 
s61o entrevistos o de oidas; de los grandes ríos de los cuales 
sólo se conocían las desembocaduras, y las ingentes cumbres del 
M c a  Oriental; y por otra parte, se hallan los numerosos pueblos 
que habitaban en aquellos países y sus culturas, Lo que mnqUeeiÓ 
la ciencia etnológica. En los veinticinco años anteriores a la fun- 
dación de la Saciedad Geográfica se habían multiplicado las expe 
diciones en una dura competencia por descubrir nuevos territo- 
rios y hechos geognifieos y eblográficos, surgiendo una nueva 
época de importantes descubrimientos. Los objetivos cimtificos, 
geogá£im y ciatfficm, se impregnan al avanzar el tismpo de 
finalidades de expanssn colonial, económica e imperialista por 
la rivalidad de las grandes potencias. 

No debe olvidarse la acción cte los misioneros que iban aden- 
trándose en regiones poco o nada conacídas. El mismo Livings- 
tone lo era -protestante- y parte 'de su ¿xtxmci&n, como la de 
otros viajems, tuvo por objetivo combatir la trata de e s c h s  
efectuada por los árabes. 

Comenz6 Livingstone su labor deSde 1841, que le llevó a des- 
cubhr grao trecho del curso del Zambeze, el lago Nyassa y otras 
coDnarcas centroafncams, incluso los ríos que originan el Congo, 
haSta su muerte en 1873. Burton había hallado el lago Tangmdm 
(18m y su wmpaero Speke en un nuevo viaje el gran lago Vic- 
toria (1858) y por tanto las .fuentes del Nilo, tan afanosamente 
buscadas desde la Antigüedad. 

Poco antes se habían descubierto los gigantes Kenia y Kili- 
manjam (1848). Baker descubría e1 lago Alberto (1864). Rohlfs 
atravesó el cantiaente desde el Mediterráneo al golfo de Guinea 
por el Sáhara, el ignoto Tibesti y el Suds. (1865-1867). Dos ita- 
lianos, Matteuoci y Massari atravesaron Africa de este a oeste 
por el Sudán, y el inglds Cameron asimismo de este a oeste por 
el cono sur af ricano (1873-1875). Otros alemanes, Nachtigal y 
Schweuifurth recogieron mucho material científico por el Sdhara 
y Su& y los ríos Uele y U b q i  respectimmente. Por Último, 
Stanley, partido deportivamente en busca de Livhgstone, acabó 
por recorrer el curso del Congo por primera vez basta su boca 
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(18741877), lo que tuvo enorme resonancia. IIK:~USO Portugal 
ofrece a Serpa Pinto que atravesi, el A£rica Meridional (1877- 
1879) y a Capello e Ivens (idem, 1881-18851, con el obietivo de ., -- - -- fundar un imperio portugués transaóicano, &ustrado por la opo- 
sición inglesa. 

No habían faltado, más modestamente, algunos viajes de espa- 
ñoles por aquellos &s. El catalán Joaquín Gatell, que sirvió en 
el ejercito marroquí, recorrió entre 1864 y 1865 Sus, Uad Nun y 
Tekna, recogiendo gran cantidad de noticias sobre el sur m- 
rroqui El vasco José MsuSa de Murga ael Moro Vizcaíno., como 
moro pobre viajó dos veces por Marruecos, 1863-1866 y 1873, con 
agudas observaciones. Otro vasco, Manuel de Iradier, fundó en 
1880 en Vitork la sociedad .La Exploradora. recorrió la poste- 
rior Guinea española en 1875 y estudió Fernando Poo (1875-1877). 

Así, en la época de la fundaciin de la Real Sociedad Geográ- 
fica se daba una graa fiebre descubridora e interés en el mundo 
culto, pero que iba derivando a la expansión colonial y a la riva- 
lidad imperialista y con finalidades económicas en una etapa de 
exipansiein. 

En España la situación de la Geografia no era muy briumuite 
en el aspecto puramente cien- y didáctico. No había cátedras 
universitarias en realidad y la enseñanza en los institutos ado- 
leda de criterios anticuados, con atención a las divisiones polí- 
ticas y a áridas listas de nombres. Como h dicho Reparaz hijo, 
la Geografía española estaba a fines del siglo x ~ x  peor que a sus 
ccmienzos, en que se dio un verdadero florecimiento por la acción 
del Despotismo Ilustrado, e incluso de Goday, desamoliado por 
la Marina; el Gabinete Geog~Wco, dirigido por el célebre m& 
gmfo Tomás Ljpez; el Depósito Hidrográfico, el Observatorio 
Astronómico, los censos de poblaci6n, ia labor de la 
Academia de la Historia y la actitud científica de Antilión, cuyos 
textos ya seguían orientaciones modernas. Pero si la enseÍianza 
era inadecuada no faltaron personalidades relevantes y una accción 
&al de cierta eficacia en tiempo de Isabel 11 y en los años 
siguimtes. Basta recordar la gran obra de Madoz con su gran- 
dioso e insustituido Diocianarw geogrcifico-estodfstico-histdrico de 
Españ<l y Ultramar; los mapas que le acompañaron, obiri de 
Coello, los mejores anteriores al Mapa Tqográfico ai 50.000. En 
1849 se creó con la Exuela de Ingenieros de Caminos la Comi- 
sión del mapa geoMgico con fines más bien económicos y de apli- 
caci611, pubIicándose varios mapas provinciales. En 18541855 Ibá- 
íiez de Ibero mídi6 la base de Madridejos como punto de partida 
para la medición geodésica de España, con el apamto inventado 

por él y que con otros trabajos geodesieos posteriores. wmo 
el enlace de la red europea con Africa, le dieron inter- 

nacional. En 1856 se fundó la Comisión de Estadistica, enmmen- 
dándosele con el Ejército la elaboracibn de mapas para el futuro 
mapa nacional. y en 1859 se dispuso impulsar la medicsn del 
territorio. En 1857 se elaboró el primer censo moderno de la 
población española. Siguieron traba j o S geoddsicos, gml6gieos. 
cartográficos, con altibajos y protección o ~ducci6n se& los 
nada beneficiosos cambios politkus. En 1870 creó Echegaray, 
siendo ministro, el Instituto Geográfico, agregandosele tres años 
después la Estadistica, y presidido por Ibáñez de Ibero, que dio, 
como es sabido, fuerte impulso a los trabajos cartográfkos, apa- 
reciendo en 1875 las primeras hojas del mapa al 1 por 50.000. 

En cuanto a la enseñanza universitaria, en 1822 se habia fun- 
dado en la nueva Universidad de Madrid -trasladada de Alcalá- 
una cátedra de Geografía a cargo de Fermín Cabaliero, desauare- 
cida junto con las reformas del trienio liberal. No figura la Geo- 
grafía en el plan de 1845 pero sí como Geografía Fisica v Política 
en la Facultad de Filosofía y Letras en 1850. (Ya exisda cátedra 
de Geografía Astronómica en esta Fmultad. aún no separada de 
la de Ciencias.) No aparece en el plan de 1857; en 1864 existe la 
cátedra de Geograffa Hist6rica, suprimida en 1880 v no resta- 
blecida como Geografh Política y Descriptiva hasta 1895. 

El fundadas de la Real Sociedad Geográfica es Francisco Coello 
de Portugal (1822-1898), ilustre figura que con Ibáñez de ibero 
y Fermín Caballero constituyen los tres ge6grafos más eminentes 
en España durante el siglo xnr posteriores a Antill6n. Coronel 
retirado a la sazón -luego ascendido a general-, colaborador 
de Madoz y autor de los buenos mapas provinciales que acompa- 
ñ a r ~ ~  al ZXaSonarh. Miembro de los organismos anteriores de 
carácter y estadistico, como la Comisibn de Estadistica 
General del Reino, de la Junta General de Estadística y de la 
D i i i ó n  de Operaciones Geogdf3cas y TopogrAfico-atastrales; 
dirigió durante cierto tiempo todas las operaciones geográficas, 
geológicas y estadisticas, adquiriendo gran prestigio por la acti- 
vidad d i d a  y su prepara&n. En el primer Anuario Estuúfs- 
tic0 publicó una Reseña Geográfica & España (1858); estudió 
las vías romanas y redact6 un plan general de ferrocarriles, no 
aprobado pero si tenido en cuenta. 

Asisti6 en 1875 al Congreso Geográfico de Paris acompañado 
éste por una exposición. a la que concurrió España con una apor- 
tación modesta pero que ílam5 la atención. Por no existir una 
sociedad geogrAfica española no pudo Coello formar parte del 
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jurado, pero se le ofreció la secretaría general como miembro 
honorario de varias sociedades extranjeras y se le propuso ayuda 
para fundar una sociedad geognWica española, la que rehusó pues 
quería crearla con elementos sólo españoles. Ya de tiempo atrás 
tenía k idea de hd.arla, y p. evitar la vergüenza pasada, al 
regresar a Madrid se puso - e n  actubre de 1875- al habla con 
d ministro de Fomento, Cristóbal Martín de Herrera, el director 
general de Instrucci6n, Joaquín Maldonado M- y varios 
emigos. Pareda oportuno el momento nacional: habfa terminado 
el. perío'do ~volucion&; la Restauraci6n <rEracÉa la perspectiva 
de una paz prolongada y de ambiente para las aeti8iMes cultu- 
rales y econ4mhs. Acontecía el final de k guerra carlista en 
el a n t r o  y Cataluña y al año siguiente en el Norte. Había un 
rey joven, abierto a iniciativas patrióticas, y Cámvas, una perso- 
nalidad política sin discusión, con plena autoridad, alma de la 
aueva Mona~quh. 

Sin embqo, en aquel momento Cánovas W a  sido suatiWo 
en la presidencia diel G0bi-o por el general JoveBar, provi- 
sionalmente, con el fin de que éste convocara las Cortes, que 
elaborarían la C o n s ~ ó n  de 1876, por sufra& universal, al 
que era opuesto Cánovas pero que creyó oportuno aplicarlo en 
esta c i r c u n s t ~  para dar más v&*dez a la nueva ley funda- 
mental. Mardn de Herrera había sucedido en el ministerio de 
Fomento a Orovio, el que con su intransigencia había separado 
de la. Universidad a los profesores que hmdarkn la Institu@ón 
Libre de Enseñanza. Proyect6 dicho ministro convocar una reu- 
nión de personajes para tratar de la fum S o c i ~ d  GeopWka 
y el Rey se asoció a la idea Cympllida la misión de Jovp4iar voivió 
l%ow al podpr (2 de diciembre de 1875), y se eligieron ,las 
Cortes que aprobaron la nueya Constituci6n. En Foqenm -mi- 
nisterio al que correspondían las cuestio~es de enseñanza y cul- 
tura- entró el Conde de Toreno, personaje de lgan prestigio 
sociZu, poUfiCo y econ6mic0, verdadero cacique de Asturias. 

Toreno favoreció la idea de Coe11o; contaba &te con la cola 
bración de Saavedra y Maldonado Macanaz. Eduardo Saavedra 
era una figura de gran relieve, ingeniero, arquitecto, arque61og;o 
e historiador, siendo de recordar su estudio sobre la invasión de 
los árabes en Espaiía y sus trabajos sobre las vías ro- Mal- 
donado Macanaz había sido catedrático de Historia & la civiliza- 
cKR y de ~Rticipios generales del Arte de la C o I o M ó n ~ ,  y a 
la sazón director general de la Deuda Pública. Saavedra procuró 
hacer pmpaganda en la prensa en bvor de la Sociedad. 

El 21 de enero de 1876 se enviaron circulares que mviaban 
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a una reunión el 2 de .febrero en la Real Academia de la Historia, 
a la una de la tarde, hom rara hoy pero no entonces. Presidieron 
la reunión Toreno y Antonio Benavides, director de la Academia. 
Alabó Toreno el proyecto de Sociedad v oh456 el apoyo del Go- 
bierno, pero dejándola Ubre, pues era hora -dijo- de que los 
españoles sacudiesen la forzosa tutela de squdl. Codlo hizo his- 
toria de la i d a  y sus precedentes, expuso la situación de las 
principales sociedades geográficas y del número de sus miembros; 
india5 que s610 quedaban por explorar el interior de Africa. el 
de Austdia v las regiones polares, lamentando que España no 
pudiera participar en el afen descubridor de aqueiios días. La 
Sociedad española dedicaria su interés a estudiar y conocer nues- 
tro territorio. a difundir los conocimientos geográficos en todas las 
clases sociales, a subsanar con el estudio estratégico del vais, lo 
que faltó al comenzar las guerras civiles, quizá evitables si como 
los romanos se hubiera atendido a fortificaciones y comunicacio- 
nes; fomentada el e s d o  de Cuba y Fipinas, divulgarfa la mo- 
derna ciencia geográfica, investigaría los productos de cada 
comarca y publicaría documentos sobre los descubrimientos espa- 
ñoles. Sería una sociedad libre y abierta donde unos socios dieran 
cuenta de los adelantos científicos y otros aprendieran p los 
difundieran. Indicó que la Sociedad Geográfica de París tenía 1.400 
rniembm, 3.000 la de Londres, 1.200 la de San Petersburgo y 500 
la de Berlín. Un ingeniero llamado Miguel de Cervantes propuso 
una comisión organizadora y por lo pronto se adhirieron 205 
de los .presentes. 

Nombrada dicha comisión, se reunió varias veces en los *meses 
de febrero y mano y se procedió a elegir presidente de la Soeie- 
dad al veterano Fe& Caballero, considerado el patriarca de los 
gsógrafos españoles, antiguo ministro liberal y sociólogo, de 76 
años de edad. Coelio y Saamdra prepararon un proyeicto de regla- 
mento, que sirvió de base para la discusi6n. Se adoptó el nombre 
de Sociedad GeogriZica de Madrid, alegando que las demás care- 
cían de nombre nacional y para prever la Eundac'16n de otrac en 
diversas ciudades espanolasi Hubo que rebajar los excesivos pro- 
pósitos enunciados antes y contentarse con otros más asequibles: 
estudios sobre España y los paises con los que conviniera esta- 
blecer relaciones de .más intensidad; sobre los territorios espa- 
ñoles de Ultramar y la publicación de una colección de obras 
que difundieran los modernos conocimientos de la Geografía y 
ios antiguos viajes es paño le^. No se aceptó la idea de fundar una 
cákdm eri la Sociedad. Como se percibe, los objetivos de la 
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Sociedad no eran sólo científicos sino que versaban también a 
una expansión de Espatía de tipo económico por lo pronto. 

El 27 de marzo de 1876 Caballero declaró constituida la Socie- 
dad y se eligió la primera Junta directiva, presidida por Caba- 
llero, quien ejercid el cargo muy breve tiempo por fallecer a los 
pocos meses, y el 12 de noviembre se eligió presidente a Codo, 
que era uno de los vicepresidentes. Los demás eran el marino 
Claudio Mmtero, director del Depósito Hidrográfico; el historia- 
dor Aureliano Fernánda Guerra y el brigadier Carlos íbáñez de 
Ibera, ya mencionado por su importancia en los trabajos geodé- 
sicos del territorio. Coeilo, Ibáíkz y Caballero eran el trío de los 
mejores geógrafos del momento. Entre 10s restantes miembros 
de la cuantiosa Junta directiva figuran el cartógrafo Martín Fe- 
rreiro, fundador de la Sociedad Españo10 de Salvamento de Náu- 
fragos; el general e 3iistoriador Gómez de Arteche, autor de una 
excelente Geografía militar de España y Pmiugal; el ingeniero 
Carlos María de Castro, autor del reaIizado proyecto de Ensanche 
de Madrid; Cayetano RoseII, erudito director de la Biblioteca 
Nacional y que fue nombrado bibliotewrio de la Sociedad: los 
valiosos geólogos José Macpherson y Federico BotMa, iniciadores 
de la Geomorfología española y de la historia geol6gica y t e c 6  
nica de la Peninsula; el ilustre americanista y antiguo viajero 
por el Nuevo Mundo Marcos Jiménez de la España; los cofunda- 
dores de la Sociedad, Saave'dra y MaIdonado Macanaz; el archi- 
vero e historiador del Arte Juan Facundo Riaño; el catedrático 
de Geografía Histórica -Única existente en la Universidad- Ma- 
nuel Marfa del Valle; el brigadier de Ingenieros Angel Rodríguez 
de Quijano g Arroquia, más adelante presidente de la Sociedad 
y de muy destacada actuacidn: Antonio Aguilar, director de1 
Observatorio Astronómico; el ingeniero de montes Francisca de 
Paula Amillaga; Francisco Javier de Salas, oficial del ministerio 
de Marina e historiador de este arma; Carlos Campazano, direc- 
tor interino de !a Escuela de Caminos; Hilario Nava, inspector 
general de Ingeniería de la Armada; el astdnomo Miguel Merino; 
Mame1 Fernández de Castro, director del Mapa Geológico; el 
brigadier de Artillería Tomás de Reyna; Pedro de 1a Llave, de 
la Real Academia de Ciencias, y otros más que no han dejado 
recuerdo por sus actividades. 

Al mes de constituirse la Sociedad contaba ya con 550 socios, 
que llegaron a 651 a fin de año, con bastantes en provincias. 
Exito inicial que luego decayó. Entre las personas inscritas en 
la Sociedad en sus primeros tiempos figura una gran cantidad 
de personas que han dejado memoria por su reiiwe político y 

en la cultura española. Aunque sea monótona me decido a enu- 
merar la lista de algunas de tales personalidades, apme de las 
ya mencionadas en la fundación y su primera Junta. Entre los 
políticos Salvador Albacete, fiscal del Consejo de Estado y poste- 
riormente ministro; los hermanos Bananallana, uno presidente 
del Senado y el otro ministro; Manuel Beerra, varias veces mi- 
nistro liberal; el economista liberal y ex .ministro Laureano Figue- 
rola; el ya citado ministro Conde de Toreno; el general Jovellar; 
Montero Rios; más tarde el ex ministro Servando Ruiz Gómez, y 
Cánovas. Bastantes militares: el general Suárez Inclán; el teniente 
general Ignacio M a  del Castillo, defensor de Bilbao en la se 
gunda guerra carlista; el general Eduardo Fernández San R o h ;  
el alrnirante Joaquín Gutiérrez de Rubalcava, de brillante histo- 
rial naval; el contraalmirante Antequera. Ingresaron ~ ~ U I ~ O S  lite- 
ratos como Echegaray -y desde luego eminente hombre de cien- 
cia-; Juan Valera, Leopoldo Augusto de Ciieto, marqués de 
V a h a r ;  Eusebio B l m ,  Carlos Frontcbura, chispeante escritor 
hoy olvidado. Dive- historiadores: Amador de los Riós, Vioente 
Barrantes, Antonio Benavides, Antonio María Fabié, consejero de 
Estado y acadP,mico; Pascua1 de Gapangos, Acisclo Fernández 
V W ,  catedrático de Ciencias e historiador de la Ciencia espa- 
ñala; Juan Pérez de G d ,  Antonio Pirala, el brigadier Jawbo 
de la Peniela, historiador de Cuba; Pedro !Sabau, enidito y miem 
bro del Consejo de Estado; Vicente Vignau, archivero y erudito; 
su análogo José A4arh Escudero de la Peña; otro erudito, José 
Villaami1 y Castro; el americanista Justo Zaragoza, ordenador 
general de pagos en el Ministerio de Fomento; el conspicuo masón 
Migluel Morayta y como contiapunto el historiador cat6lico m- 
gonés Vicente de la Fuente, que era entonces rector de la Univer- 
sidad Central, y otro contrapunto, el Marqués de Pidal. Otros 
escritores, como el político liberal Fernando Corradi; el priu 
dista Nilo María Fabra; el polígrafo José Moreno Nieto; Nicolás 
Maz Pérez escritor extremeño y Juan Valero de Tornos. El p&- 
gogo M h o  Carderera; el catedriítiw Manuel Merelo, que se 
intemsó mucho en la Sooiedad por la reforma de la enseñanza 
de la G q f i a ;  el erudito francés Conde de Mas-Latrie; el jurista 
Pascua1 Savall. No Wtan artistas como Luis y .Pedro de Mtidrazo, 
Francisco Sans, director del Museo de E1 Prado; el escultor Pon- 
ciano Ponzano; los arquitectos Francisco JareZío, autor del pro- 
pecto de la Biblioteca Nacional; Manuel Aní'bal Alvarez, Enrique 
María Repullés y Vargas y Eduardo Torroja, catedrático y q n i -  
tecto, iniciador de la estirpe de los Torroja, adheridos desde en- 
tonces y miembros destacados de la Sociedad. Entre los hombres 



de Ciencia, el ingeniero de montes J q u h  de Castelianiau; el de 
minas, Daniel de Comízar; el geólogo GuiUeano Sehuiz, inspector 
general de minas; el catedrático y gedlogo Juan Vilanova; José 
de Solano, marqués del Socorro, presidente de la Academia de 
Ciencias; el naturalista Mariano de la Paz Graedh; Cipriano Se- 
gundo Montesinos, director de la Compañía de los Fenu>&es 
áel Meditemheo y académico; los heimanos Colmeiro, Manuel, 
académico de la Historia, y Miguel, de la de Ciencias. De otras 
-&vidades cabe recordar al Conde de M~rphy, secretario parti- 
cular de Alfonso XII, y el diplomático Enrique Dupuy de b. 

No taltaron eclesiásticos: fray Ramdn Marthe Vigil procu- 
rador general de la Orden Dominicana en Filipinas; fray Toribio 
MingueIla, que lo era de la Orden Agustiniana en el mismo mhi- 
piéhgo y más tarde obispo & Sigüenza; José Oliver y Hurtado. 
obispo de Pamplona, cuyo hermano b u e l  era bbliotecarfo de 
la Universidad y ambos acaddmbs de ]ti Historia; Miguel Payá, 
arzobispo de Santiago y más tarde de Toledo, y los obispos de 
Mondoñedo, Orihuela y Badajoz, pero en 1880 sólo que¿laba éste 
y los dos procuradores. 

En estos primeros tiempos, aparte de los de la prime= hora, 
se incluyen algunos ñnancieros, como los marqueses de Urquijo. 
Monistrol y Riscal; Wenceslao Ramfrez de Villaurrutia, *más ade- 
iante marqués de Viiaurrutia, diplom&Pico, minístro e historiador. 
El médico Maqués de San Gregario; el explorador de Guinea, 
Emilio Iradier; otro viajero, Adolfo de Evadenegra, que ha de- 
jado vivos relatos de sus viajes por el Pr6ximo Oriente. Ricardo 
Bdnán y Rózpide, insigne geógrafo, que tan honda labor efec- 
tuaria en la Sociedad y en la difusión de la ciencia W c a .  
El marino Cesáreo Feniández Duro, autor de tan diosas obras 
,sobke la historia de la Marina y de los descubrimientos espa- 
ñoles. Rafael Torres Campos, profesor de la Normal del cuerpo 
de Intendencia militar, muy activo secretario de la Sociedad más 
delante y de r e l m t e  actividad geográfica. Mbs tarde entraría 
Joaquín Costa (1882), que arrastraría a la Sociedad a actividades 
políticas y coloniales. Taanbih fue socio Uoret, que presidió la 
Sociedad de 1885 a 1887, así como C á n m  la presidió de 1879 
a 1881. Y por óItimo en 1879 se dieron de alta como socios el rey 
Míoaso XII y su hermana la infanta Isabel, k popular aChataw 
para kos madrileños, que era todavía Princesa de Asturias. Años 
d s  tarde, figura como asocia protectomw la reina regente doña 
María Cristina. No figuran etras señoras en la Sociedad, excepto 
Esme- Cervantes, ea 1880. No consta Menénda Pelayo, que 
se juqaría ajeno a los objetivos de la Sociedad. 
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Personalidades famosas en la política y la cultura de España. 
En general militares, especialmente de Artillería e Ingenieros; 
marinos, ingenieros en especial de Montes, Caminos y Minas; 
abogados, catedráticos, arquitectos, algunos artistas, to-os, 
funcionarios, telegrafistas, y en reducido número industriales 
aristócratas y políticos. De los industriales había un tapicen, y 
el litógrafo y cartógrafo alemán Otto Neussel, procedente de la 
famosa casa Perthes de Gotha. establecido en Madrid.- '-- ..r 

Entre los primeros rrcuerdos de la Junta #figura nombrar -o 
de honor al geógrafo franoés Vivien de Saint Martin 4 histe 
riador de la Gmgraiía-. Años después también se designaron 
socios de honor a los dlebres exploradores Stanley y Nordensk- 
jold Se acordó la publicakión de un Bdetin, mensual entonoes 
y que no se ha interrumpido hasta ahora, aunque por desgrada 
es anual y más reducido de extensión; pero con siglo y pico de 
existencia consta entre las más antiguas revistas de la materia. 
Se adoptó una orto@ fija para los nombres propios exóticos 
-no observada después-. Igualmente se estableci6 un sistema 
de signos convencionales para los mapas que editara la Sociedad; 
se aceptó como meridiano cero el de la isla de nierro, a 28O 30' O 
de París, por su fácil reducción a éste, pues no era general aún 
el de Greenwioh. Se dispuso que en los mapas publicados por 
la Sociedad se aplicase la proyección Mercator grira el mar. la 
estemogdñca polar para las regiones polares y la equivalente 
para el resto. El relieve, en cur~as de nise1 o tintas diberentes. 
Como emblema y lema, la maltrona Espafia sobre un globo y las 
c d ~ ~  de Hércules y la frase heráldica de Elcano: Primsls 
chatmí&isti m. Se emipezaron a rmibii donativos de libros y 
mapas, especialmente de organismos oficiales, y se estableció 
la sede de la Sociedad en la Real Academia de la Historia, por 
conceskín de ésta y donde permaneció hasta entrado el siglo 
actual, utiíizando un laal para oficina y sus &mes para con& 
rencias y reuniones be la Directiva; necesitando la Academia esos 
l d e s ,  se trasladó la Saciedad a h Weal Academia de Ciencias, 
gracias a su secretario perpetuo Josr' María Torroja Miret (1949). 
Por intercambio reaiió valiosas publicaciones geográficas extran- 
jesas, que ahora son verdaderas rarezas; puWcaciones del Minis 
ten0 de Instrucción Pública francés y basta de organismos nisos. 

tales donaciones .e intercambios la biblioteca de Sociedad 
llegó a ser la m& importante geqpáfica de #Madrid --como 
especializada- y sería más rica de lo que es sin numerosas mer- 
mas y el incendio que hace algunos años destruyó parte de sus 
fondos, los cuales actualmente es& depositados en la Biblioteca 



Nacional, en su sección de C;eograffa y Mapas pero con fondo 
aparte. A mediados de 187i, es decir al año de su fundación, - - 
ia sociedad mantenía ya intercambios con o- veinte, con veinti- 
cuatro entidades españolas y otras tantas extranjeras. 

E1 Boktín te& enttoacs una tirada de 1.500 ejemplares y la 
cuota abonada por los socios era de 3) ~pese$as. En los números 
del Boktín de estos primeros tiempos aparecen d c u l o s  de gran 
interés, varios muy extensos y verdad- m m o ~ s .  Cabe citar 
algunos, como MO sobre la Troade por Rada y -do; o t r ~  del 
hmmo @bgo Suess; una descripdón de Fuerte Rieo del s. m; 
la publicacÍ6n del LBro sfeI m-to de fadas Los r h s  d&1 
mmdo, por un ñrmdscam español del siglo m. editaeio por 
J i e z  de la Espada: amplio vtimlo sobre la Rlmg- de 
1i l%dm& por Federico Bota*: sobn la uitigm btabria por 
F e m h d e ~  Guem; sobre los d e ~ b ~ ~  esmihlas en el Pa- 

-- - - 
en el siglo m, par Justo Zaragcwrri y &O; la explora- 

efh ni bori ile Santa (Xia de *Ear Pequeña, por Perdndez 
h; so& Za explorac-i&~ de Iri isla de C o m  par Iradier. 
Cbdo publid ñea<entari mthüos del pmgeso de las 
ciencias S, que en realidad emn nehcftnms mw deis- ., 
IMas de viaje!~ y e%plomdoneis rdenites, pmtialawente de 
Mia, por uiu tendencia de que se hablad luego- Imhi50 por 
B m s e n c i c i U e l a ~ e n l a U n i v e ~ ~ o n 6 k S o c i e -  
Q i d a i m o ~ o d c e i i s e ñ . n a i l e ~ . Y h ~ n m s o f m p a s a l a  
que h !kdmiad de C@m%ciiaI de París imitara a Coenn - 
a nonibrar una 4 s i h  que di- sobre el b t m o  Canal 
dt  hd. Dismimido el ~ i a s m o  ia8dal. pasó la Sodedad 
por difidtades esonbkas, pero con UM sewm adnñrmistraci8n 
l0&$6 hacer fPenZts a las gastos y sostener e3 sin de,k  de 
gesaonar numerosas m-, que en general se h a ~ ~ p n ~ -  
cado en &te. No cabe a@ h r eUdn  de las acaivi"cWes de la 
~ ; B o d e h d c . s u s i g l o & e d s ~ C o m o ~ a n i  
libar. m 1901 se le oto& L tkm-ón de Real Sociedad. 
y ea 3952, con motivo Be su 75.- anhrszwio, la Corbata de la 
*den civil de Ahm d &Mo. 

Aunqne la actividad colonialista de h Sociedad será tratada 
en otra conferencia por mi amigo y consocio José María Sanz 
pamce oportuno de- aEgunas palabras d inicio de dicho as- 
pecto. Indudablemente Coeno, al promover la Sociedad, además 
del objetivo científico tenfa otro político en la mente, no revelado 
explicitamento en la documentación, pero manifestado pronto en 
los hechos. Como queda dicho se estaba en pleno auge de ia -10- 
ración africana y del deaamciilo económico europeo, con deseo de 
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nuevos mercados y de fuentes de materias primas y también de 
dar salida a excedentes de poblsibn. Ante lo que se iba des- 
cubriendo y antes de que regresara Stanley de su gran viaje por 
el río Congo, el rey de Bélgica Leopoldo 11, en septiembre del 
mismo año 1876, promovió la fundación de k uAsociaci6n Inter- 
nacional para la exploración y civilización de Africa Centralw, 
con sede en Bruselas, formada por ge6grafos.y ficanistas. No 
asistió España pero Coello estuvo atento, dio noticia del hechb 
en el Boletín y publicó después la constitución de las comisiones 
nacionales de la Asociación. En dos juntas de diciembre de 1876 
comunim Coello que el encargado de negocios belga había invi- 
tado a España a ingresar en la Asociación y señaló su interés 
para nuestro país. Alfonso XII ante tal invitación había ofrecido 
organizar la comisión española correspondiente, y consultado 
Coello contestó al Rey lo honroso y Útil que sería para España 
asociarse desde los puntos de vista científico, humanitario y 
comercial: la Sociedad se adhirió a la propuesta. 

En el Boktin amplió y desvelrj más su pensamiento: explora- 
ción del Sáhara y atención a Cabo Juby sobre el que existian 
proyectos ingleses; averiguar la ruta a Timbud desde Marrue- 
cos y desde la costa atlántica; explorar Africa desde Guinea al 
Nilo, a los grandes lagos y el no Congo. Programa en exceso am- 
bicioso para los escasos medios de España. La Sociedad se inte- 
resó por los viajes anteriores, ya mencionados, de Jacobo Butler 
al sur de Marruecos, que permaneció 'cautivo siete años hasta 
1874; y de Gatell re1 Kaid Ismailw por el Sus, Uad Nun y Tekna, 
para mejor conocer Marruecos y por las pesque* canarias en 
la costa africana y su protección. 

El 16 de febrero de 1877 se reunieron en la cámara real 44 
señores invitados por el Rey para tratar de formar la &socia- 
ción española para la Exploraci6n de Africav, sección de la Aso 
ciación Internacional. Como esta vez era el Rey quien hacía el 
llamamiento, acudieron más aristócratas, banqueros y políticos: 
el Manqués de Alcañices y Duque de Sesto, íntimo amigo del Rey; 
los Duques de Fernán Níiñez y Medina Sidonia, el Marqués de 
Urquijo, el banquero Bauer, Cánovas, el novelista Alardn, por 
su presencia en la guerra de Marruecos de 1860; los arabistas 
Leopoldo Eguílaz y Francisco Codera y socios de ~ i i e v e  de la 
Sociedad -a. En esa reunión Coello señaló sus objetivos, 
ya claramente de expansión colonial y comercial, aunque colo- 
40 en primer término la exploracESn cien- y la promoción 
de la civilización en varios países: el Sur de Marruecos, el teni- 
torio entre Cabo Juby y Cabo Bojador, fomento de las pesque- 
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rías y la fundación de una factoría en Santa Cruz de ,Mar Pe- 
queña. Se designó presidente honorario de la Asociación al Rey 
y vicepresidente a Coeilo, que fue el alma de la Asociación; se 
buscaron recursos y el Boletín de la Sociedad Geográfica se con- 
virtió en su órgano de expresidn. La Sociedad por tanto, aunque 
no oficialmente, participaba en la expansión colonial, la alentaba 
y-la seguía con interés, pues tal era el ambiente de la época y 
se estaba lejos de tpensar como hoy que el colonialismo era algo 
condenable y por el contrario era una tendencia patriótica. 

No faltó alguna voz que puso en entredicho tal actitud. El 9 
de abril preguntó un socio si la Sociedad estaba autoriza& para 
realizar exploraciones en Africa. Respondió Coello que a ella le 
correspondía el estudio de problemas geográficos y que la Aso- 
ciacsn era la llamada a promover los viajes; la Sociedad publi- 
caría trabajos sobre ellos. Se pronunció la frase ael porvenir de 
España está en African, lo que negó el brigadier Rodriguez de 
Arroquia, pues España sacarla pocos beneficios y Cmllo sostuvo 
lo contraro y afirmó que quizá el ejército español vohrería a 
Marniecos. Ya planteados los dos criterios del porvenir para 
la España del siglo xx. 

No cabe referirse aquí a las exploraciones patrocinadas por 
la Asociación; la busca de Santa Cruz de Mar Pequeña por el 
barco de guerra Blasco de G w q ,  mediante un informe de Codo 
e Ibáñez de Ibero y la presencia de Fernández Duro; otros viajes 
de Gatell y el muy aventurado de Abarques de Sostén a Abisinia 
(1881-1882) cuyo interesante relato se publicó en el BoAettn. Pero 
no es éste el lugar de referir la actuación de la posterior Socie- 
áad Española de Africanistas y Colonistas en estrecha relación 
con la Sociedad Geográfica (1). 

(1) La historia de la fundación de la Real Sociedad GeogrAfica 
se halla en su Boletfn, tomo 1, 1876, y en los siguientes. 50bm sus 
fundadores, breves semblanzas biogdñcas en el Boletin de In RS.G., 
tomo 66, 1926, con motivo de su cincuentenario. Velada en memoria 
del Excnu>. señor d ~ n  F~QTIC~SCO Coello, 18%. Luis PALOMO, LOS fLcnda- 
dores de ia Real Sociedad Geográfica y de otros centros e institutos 
geogrúficos, en el doletin de la R.S.G.,, tomo 66, 1926. Miguel de 
Asa& Reseña de ias tareas de Ia Corporacidn en sus pnpnmos cñtcuenta 
años de vida, Ibid., 1926, En el tomo 89 (1953), con motivo del 75: 
aniversario de la Sociedad, José María Torroja resumi6 mi historia. 
José GAVIRA, La Real Sociedad Geogrúfic~, artícuio en 4hadernos 
Hispanoamerhnosn, nP 27, Madrid, 1952. José GóMez Pitaez, Solido- 
riáad geográfica de Madrid en el aAnuario de Estudios Maáriieííos~, 
torno VIII, Madrid, 1972, Consejo Superior de Investigaciones Cientí- 
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fi-. J- VIIA V W ,  Origen y si- de ia Sociedad G w p d -  
ffo. & Madrid, *Revista de G Q ~ D ,  Universidad de Barcelona, 
XI, 1977, y m el aBolethl de la RS.Gz, tomo CXm, lm. Ramón 
EZQUERRA m, La Real Sociedad G e o g r w ,  Madrid, 1973, Ayunta- 
,,to de Madrid e Instituto de Estudios Madrileñm, nl 11 del Curso 
de Conhencias sobre Instituciones madrileñas. 



POLITICA, SOCIEDAD E INSTITUCIONALIZACION 
DE LOS SABERES CIENTIFICOS: 

EL CONTEXTO Y EL ORIGEN 
DE LAS SOCIEDADES DE GEOGRAFIA EN ESPAÑA 

(1876-1885) 

por 
ELENA HERNANDEZ SANDOICA * 

Menos de una década del pasado siglo a considerar, aquí, bajo 
el r3tulo que propongo. Poco puede parecer, quizá* para un enca- 
bezamiento posiblemente demasiado ambicioso (1). 

Pero, & que entrar a discutir ahora las fechas iímites de 
este breve recorrido que les propongo hacer a través del marco 
histórico global en que se inscribieron los primeros intentos efi- 
caces de institucionaüzación de la Geografía moderna en España* 
convendría quizá recordar, ante todo, que los dos momentos con- 
cretos que nos han de ocupar (el de 1876, por un lado -fecha 
de constitución de la Sociedad G-ca madrileña-, y el de 
1885, por otro -con la creación de la Sociedad de Geografía 
Comercial-), suponen para España oportunidades históricas de 
mrry distinta entidad y relevancia. no s610 entre sí, sino también 

(1) El texto aquí traído corresponde, básicamente, a la confe- 
rencia que pronma6 en la Real Sociedad W c a  de Madrid, gra- 
cias a la amable invitación del profesor Joaquin Bosque Maml y 
de su Junta directiva, el día 17 de mano de 1986, bajo el título de 
El contexto golfrico y social y el origen de les SociedWes de Geografía. 
Desde aquí quiero reiterar ahora mi agradecimiento. 

Estas pdg&s no tienen más que la de incorporar la 
mirada del ñMoriad~]r -nunca una sola pero sí, mcemrhmente, 
diversa a la de otros especialistas- a las dexiones de los geógrafos. 
En ese ánimo y con esa única intención he vuelto a dar forma escrita. 
un año después, a las consideracianes básicas que sirvieron en su dia 
de eje a la w n f e d a .  

* Departamento de Historia Contemporánea. Universidad Complu- 
teme de Madrid. 
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en lo que hace a su posible comparación simultánea con el tra- 
yecto seguido por otros países europeos. 

De inmediato hemos de aclarar en qué fundamentamos esta 
propuesta de interpretacsn (2). 

Abordando el asunto desde el punto de vista de las grandes 
potencias, es la década de los años setenta de importancia cru- 
cial para el siglo xrx Y no olvidemos que son siempre aquéilas 
las que marrcan las directrices de la evolución hist6rica, las que 
protagonizan los cambios +más signi£icativos y obligan, en conse 
cuencia, al resto de las estructuras politicas nacionales a seguir 
sus pasos, si es que no quieren quedar relegadas a la inactividad 
o al desajuste. Incumben a aquella década tanto los decisivos en- 
sayos de conformación estatal y político-internacional que osten- 
tan la impronta bismarckiana, como la sorprendente articuiación 
de la crisis económica del capital (1873 en adelante), con sus 
estrategias de crecimiento acelerado -visibles en un plazo muy 
corto-. Y le corresponde fambi6n íntimamente y con Egual dsci- 
s i n  impacto, Ira firme potenciación de un entramado social defi- 
nido ante todo por la estable .consolidación & una estructura 
de clases bastante poco d v i l ,  naturalmente acompañada de sus 
mecanismos propios de tr 'sión y tmmh&6n ideo16gicas. 

Cualquiera de estos elementos bastaría para definir, sobrada- 
mente, el período. Aunque es sin embargo, tal vez, el relanza- 
miento de la ex-ón colonial h circunstancia más decisoria 
entre todas. Especialmente, si es que entramos a considerar las 
modificaciones profundas que establecería el nuevo reparto del 

(2) Puesto que no incorporo aquí nuevos mate- de investiga- 
ción a los i~tilYrados para la reaiizacih de mi trabajo Pensamiento 
burgu& y prdrhmas wloninles en la Espcrisa de ia Rgstouración, 11876- 
1882' (1982), Madrid, Ed. Universidad Coaiplutense, 2 vols, sino que 
reaiizo una reinterpretación de lo que ailí se decía. no be cddo nece- 
sario awmpañar esSas notas de todo d aparato crítico que serfa de m. .A dicha obra remito, pues, para una j u s t i f h d h  más detallada 
de la lectusa aquí prapuesta. 

35n d origlen de mí interés por estos asuntos se sitúan, especial- 
mente, los trabajos de Yves La- cuya lecm me m&i6 onEenta- 
ciones no siempre acordes con sus propios supwmq mncho m8s 
convincentes a mi entender en el epostface 1982s de su popular Iiirito 
La géogropspkie, ca sert, d'abord. d faire la guerre (1982), París, Mas- 
pero. 

espacio, no sólo en los territorios recién incorporados (aperiférica 
o semiperiféricamentem, si se nos permite decirlo así) al núcleo 
central del sistema. Sino también -y nunca se subrayará bas- 
tante- en cuanto que dicha ampliación ain extremism de la 
supeficie del globo que va quedando sometida a Iris reglas del 
capital, no s610 permitía, sino que subrayaba -refonándolo 
aceleradamente-, el modo de desenvolvimiento intrínseco de las 
sociedades industriales, su esencia misma. La co~ct ividad social, 
estructurada en torno a la propiedad de los medios de produc- 
cien. viene a cobrar así un lugar de privilegio, pasando a primer 
plano v desplazando progresiva y visiblemente los vestigios de 
las otras formas de confrontación y protesta popular, más tradi- 
cionales. 

De todo ello hubo en abundancia en la Europa de los años 
setenta, así como en la década siguiente, como era lógico, sin 
que nada de dlo fuera obstkmb -sino todo lo contrario- para 
que se conformara en conjunto una optimista sensación de pode- 
río y crecimiento sin límites, que sólo turbó - e n  escala mucho 
menor como hoy sabemos, que lo estimado en su día por los 
propios contempdmeos- la mal llamada edepresións de 1873. 
Inflexión a su vez -y al parecer- tampoco tan profundamente 
acomp&da como durante un tiempo tendimos a creer de una 
honda e irreversible desactivackjn de las explotaciones 
con una brutal caída de los rendimientos y otra serie de come- 
cuencias inmediatas referidas estrictamente a la producción m- 
pesina. 

A esta hora decisiva de la estabilización expansiva del sistema 
industrial, vendría a acompañarla, como es bien sabido, la difu- 
sión y prdundización de un amplio conjunto de sabe~es gnas&vos, 
siendo aquel proceso de importancia crucial para h fijación mr- 
rnativa de un amplio espectm de disciplinas eientificas, de las 
cuales todavía en parte importante (y hágase de ello la valoracih 
que se quiera) vivimos. Viejas, aunque renovadas -qM- hasta 
haerse mi irreconocibles, aparecieron entonces algunas. Sor- 
prendente y prometedoramente nuevas se mostraron en cambio 
otras. Pero todas ellas con el denominador común de aparecer 
ligadas a la pugna. Pugna con el medio cultural, en tbrminos am- 
plios, o con las discipünas limítrofes, m& o menos en&& 
según los casos, y en tantas ocasiones ptigna de resultado im- 
pdsible.  Pero a través de la cual irian logrando siempre, aque 
llas materias, ciencias o disciplinas, una tras otra, su legitimaci6n 
institucional y su comunidad científica de Cultivadores. La Geo- 
graffa es, ciertamente, de privilegiada ejempkidad para esta 



historia, susceptible si le intenqpms de poner en evidencia 
tanto las dificultades de vertebmci6n positiva que afectaron a 
saberes de casi imposible unidad, canno las fricciones propias 
de cualquier estructuración académica incipiente; tratándose 
como se trata de procesos que se desamallan usualmente en el 
seno de cx>munidades tradicionales y arxxizmtes, dominadas tam- 
bién geuemlmente (hasta el momento en que una nueva disciplina 
h p e )  por otras .más añejas que se aferran al dudoso supuesto 
de una indiscutible hegemonía. El caso del untogrmkmo y10 
suborditlcscobn de los @@os al campo científica y profesional 
cmntrokio (aunque sea malamente) por los historiadores es sola- 
meate, una peapeña muestra del probleme; en su i-efmencia a los 
momentos primeros de la i n s t i t u c i o ~ c i ó n  en nuestro p& de 
la Gtmgdk u11~t3enm y sus espdalishs. 

En lbas  muy generales, todo esto fue propio y ~~ a toda 
la cqmaUa europea. La e%@& de ambas momentos (1876 6 
1885, paca el easa es M) se destaca sin embwp por su espe- 
cificidad sintom&ka. hTol se trata sólo de lo a m p l b x a  can- 
v&o de su turbulena coyuntura politica, piaes%o que se a b r &  
entanoeis el W t Q  des& k ~~ confomxw56a de un mo- 
delo chmx&ico y mmdembdar 4 mpubho- ,  a k 
chcicín dehitivu de los aradicionaies intereses eonsema&nes 
y ~ q u i o o 6 ,  en tomo .a h remtm61f de k n~~narqw& bor- 

Sino, m& decisivamente q-, se tna del modo en d qo. .c 
realiza ese tránsito, en plena guerra civil y colonial (la carlista 
e n l a P ~ y h ~ g ~ ~ e m ~ C U b B L n B , q u i z % m e w ~ ~  
dola *o igulms<tc pem, en lu eolaotr). la asl swne ,  
dorda luego, h elbmima* progp&wa de un capitulo amplio. de 
los s m o m  de o@e%n, captados o fhgxitad~s por el dsbnr. 
mando no simplemente barridos. Fero esta circunstancia c m -  
lleva, además, la mriquiiacidn esterilizante -sobre una onda, ya, 
& amplio radio y duración- de cudquier instancia previa de 
~ ~ t e x  dwal y educativo, sonretida eiaalquier -de 
esté tipo par isa emqp1ejo de c i r m 5 a n e b ,  a la £unción subrdL 

a ~ ~ t i m t  g w  en opMn mayoritaria üe los -res 
pm.Wkms del s&mm, a m p t e  y co-nde a las amatelaciones 

a su +cWbsi& y a su ap15&6n. 
BcWdbW0d%atz~mo8o: parecBaimposibleyasdvareles- 

aslb, oarr d abismo dd ratmcaa cientffh y coltunl <~iis 
habh quedado firmemente d o r m d o ,  al menos, desde La dBeada 
de los cuarenta; si es que no nos decidimos, del todo, a re- 
traerlo una vez Qi$s basta la misma guerra de la Independencia. 

Imposible, decimos, a no ser que se a c e p m  las bases -1irni- 
tadas en si mismas por la estrechez de su horizonte ideológico- 
impuestas por la clase política y el bloque social triunfantes en 
Sagunto- 

Y, de esta manera, kjos de poder configurarse como un con- 
servadurismo social culturalmente activo y emprendedor, el mo- 
delo español de la Restauración se limita a la mimesis -selec- 
tiva- frente a determinados procesos extranjeros, cuando no 
prefiere optar. simplemente, por la desarticulación progresiva de 
las empresas residuales que, habiendo gozado de mejor o peor 
fortuna, se remontaban a los escasos paréntesis democráticos de 
que disfrutó nuestro xnc español. 

El régimen español de la primera Restauración -fase en la 
que vamos a movernos, estrictamente, a lo largo de esta inter- 
ven&n- se apoya, pues en un conjunto mayoritario de sectores 
sociales esencialmente despreocupados por el cultivo de los sa- 
beres prácticos, escasamente vinculados a las derivaciones tecno- 
Eógicas de los mismos (lo que, en parte, procede de k escasisima 
implantación industrial de aquellos sectores), ajenos en buena 
medida a la profunda transformación que la ciencia -casi con 
ma- parece dispuesta a imponer en el conjunto de la 
evolucinn social. Y, en definitiva, desdeñosos del diseño cienti- 
fSta -perturbador v prometedoramente preñado de seguridades. 
a un tiempo-, que los cultivadores más osados de las nuevas 
disciplinas proponen desde E m p ,  como simo identilicador de 
los nuevos tiempos. E1 concepto de aprogresom cobrad, de esta 
manera, en el contexto preciso del bloque restauracionisa alfon- 
sino -y d o  s610 en los casos en que consigue mantenerse a flote 
y no desaparecer-, un d e t e r  profundamente subvertido y d e -  
rencial. 

R e f e r d ,  ante todo, porqm -si procede su uso o acepta- 
ción- se establece siempre ese #progreso. en el $moderado con- 
texto de una comparación templada con otros modelos hist6ricos 
externos: la Francia monárquica del pasado reciente o, mucho 
mejor, el imperio alemán, anuevos, poderoso y autoritario. Casi 
nunca, por descontado, y a no ser en d caso de los viejos adep 
tos al librecambio cada vez más acosados, se pensará en una 
Gran Bretaíía que atraviesa el cénit de su esplendor imperial, pero 
a ia que se conceptiia usualmente como mucho más liberal de lo r 

deseable, escenario peligroso de miticas tolerancias ideológicas 7 
y, en última instancia, temible rival histórico de infeliz me- 
mona. 
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Todo lo cual Uevará, inevitablemente, a ,potenciar una deter- 
minada concepción de rprogresor voluntariamente mimética y 
de valor historizante, arqueol6gico incluso, si se quiere. Dicho 
de otra manera: si hay algo que modificar, si hay que trazar 
un derrotero de rectifhzcidn histórica -cosa poco probable en 
el pensamiento conservador de la ~estadaci4n temprana, a no 
ser como instrumento neutralizador de las intentonas carlistas 
o como arma de combate contra la desarticulada resistencia de 
las coaliciones democníticas o, más urgentemente, contra la ame 
naza del .proletariado, campesino o urbano-, aquella rectifica- 
ci6n se e n c a m i d ,  a lo sumo,' en pos de la e q u i p d 6 n  apre- 
surada con modelos extranjeros. No importa que éstos se W e n  
ya superados, en la mayoría de los casos. O que presenten sín- 
tomas fIi.equívocos de halleme ea PíaS de supradrln. Lo impor- 
-te es acercar ki cmthmte a ía frontera ptrenaia, estable- 
ciendo siempre wi ella los prismas de la afbpt- a lo imeiand, 
a lo que es pmpib, a la C C L F ~ ~ . .  . 

y dedamos ri& también que el concepto de *pro- 
greso., en L p& definid611 (pocas veces fdrinulada de modo 
explcita) y sobre toh, en la i n t e r ioU6n  que e&ctdza al 
amplio espectro mnservador que do- el p m m m a  poli&m y 
social de 1% dos primeras d h & s  .del regimen alfosho, eir un 
mmzpto stt%v&rttids. 

&berti& t.ambIh, precisamente, casf por le mismo que aca- 
b o %  de+ elrponkr: peque al i n i d  hacia aMis. en h :brisqueda 
im Cseativa de pamkllas necesmk&, ete c~memdurssmci. -mo 
(EEr-rümiar ( tqué h d a  cabe! )- de .mlestk%s estmamw d e s ,  
renunoia' pamd6jbeanmen9t z i  'la ~ ~ e c W n ,  al &mamblaje, de 

pxphs d e s ,  d(sjm(30 al fdescubiertd '10 e&rill -a medio 
p M  de SUS pnyecttos glabaies. Lo cual no quiere a, ni 
mucho menos, que todo d o  Qevara aparejaüa la falta de ~ a c i u r ,  
'*aoriaO a .  dejar al Qervbieqp prsuio.  ,(e lo aimewible.) 
de d k k w  patmnes. Sino todo lo contmrip, &y posible y uun- 
prensWmeate. Pwque en la vamidad -tiya de mucm de 
estas defíniciones, en la timidez coi~ciibdzuri de anuchos de sus 
SUPUWkos, y -eqwCMment* en la mirada retrospectiva que, 
bPia la historia propia y ajew se ven obEgmlos a Lsluar quienes 
a ata empresa se hxmrporm, lmás tar& o m& temprano, radica 
en buena medida su indiscutible valor legitimador como instru- 
mento de cohesión social. 
AW ~ u w : W e y ~ t e  se sitúa -y es a& insistir en edio &da- 

downmte- su fmchmal .Virtud de est&Wad y vigencia Y no 
por el contrario, como Eantas veces se ha ponderado por cons- 
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picuos historiadores de la España contemporánea, en su adecua- 
ción cuasi-perfecta a las anecesi&des~ propias de x p l l a  ooyun- 
tura histórica. 

Aunque quizá un tanto demasiado lmgo viene todo lo ante- 
rior a cuento, precisamente, de las circunstancias que rodearon 
a la creación de la Sociedad Geográfica madrileña, en 1876. 
Fueron sits hdadores, como es bien sabido. hombres de talante 
moderado como Francisco Coello, coronel de Ingenieros, de origen 
aristocrá- v de m n d d o  prestigio profesional. El acompaña- - -- - - - - 
,ente institucional y bumdtico con que se pone en marcha 

. 
la corpo&6n no deja ninguna duda en cuanto a la voí<mtid 
nonilillizadora y el apoyo del sistema (y a2 sistema) que caracte- 
rizan tanto a los promotores del invento como a sus patronos 
y eventuales colaboradores. A instandas de Codo se orgmizzd, 
pues, un magno entramado que -así se dijo con toda claridad 
desde el principio- no procura exclusiva ni prioritariamente 
el cultivo de la ciencia -&s c9enciac- que le dan nombre y en- 
tidad. Sino que tiende, por definición, a situar el nuestro a la 
oralturas de otros países. 

Países aquellos esencialmente eumpeo-owidentales. en los que 
ya desde antiguo u m e n t e  encontnsr sociedades de similar 
v d n  y cometidos, más o menos volcadas a los saberes geográ- 
ficos desde el ángulo de las ciencias teóricas o prácticas, el comer- 
cio o la milicia; ,más o menos afortunadas en su reconocimiento 
científico y social, así como en los apoyos políticos bastantes 
como para subsistir o florecer; y, sobre todo, cm8s o menos rela- 
cionadas con agentes sociales de orden económico que, a la vez 
que as- su permanencia, pudieran estimular su actividad. 
llegando el caso. 

Cuando en mayo de 1876 Coello consigue ver logrado su pre  
pósito de uno ser menos. que Lisboa o Bruselas (las cuales un 
año antes, ceda una habían puesto en marcha su correspondiente 
sociedad H c a ) ,  es seguro que cuenta con apoyos políticos 
e institucionales muy cercanos a la figura del monarca Alfonso. 
No s61o procedentes del ejército, como bien sabemos {3), que 

(3) En 40 insistió ya hace tiempo, con agudeza. M. ~ N S O  BAQWER 
(lw), .La geografía militar a la hora del regeneracionismo~, Boletin 
de la Real Sociedad Geogrdfica, CXIII ,  251-277. 



tanto hizo en principio por el triunfo del proyecto de Cánovas, 
y que se hallan presentes en número abrumador en las primeras 
listas de socios de la nueva sociedad madrileña. Sino también 
en lo que hace a la c d l i a  aristocrática, íntimamente unida 
al Rey, que constituirá poco después el grueso -deslumbrante e 
inactivo, a un tiempo- de la débilmente conformada Sociedad 
Española para la Exploración del Africa, filial de la asociación 
casi homónima de Bruselas (4). 

Militares - s in  predominio de los marinos, no obstante, en 
contra de lo que pudiera esperarse quizá en un principio-, aris- 
k5cmtas y altos cargos de la Administración del Estado, en tér- 
minos mpiios, conforman de este modo básicamente el colectivo 
social de los afiliados primeros. Ideologicamente parece éste ser 
muy .affn entre sí, absorbiendo si esfueno cualquier otra nota 
socioprofesional que se perciba. Así, por ejemplo, alguno que 
otro cprofesor* de Geografía o Matemáticas que, por entonces. 
pareci6 tener noticia o recibir información y estímulo .para deci- 
dirse a ser inscrito como socio en la recién nacida Sociedad b 
gráfica de Madrid. 

Hombres que se reúnen, pues, para cultivar la Geografía. Pero 
¿qué implica y qué objeto tambre, por entonces y en España, 
ese altivo? Dicho en otros términos: 2% posible aserw geógrafo, 
en aquellos momentos? Y, puesto que la respuesta es para todos 
bastante sencfi, zpodría ser, entonces, precisamente, el deseo 
de una institucionalización acadcmica y una verkbraci6n profe- 
s i M  lo que impulsara, de consuno, a estos primeros miembros 
de la Sociedad Geogrhfica a vinadarse a un proyecto que, más 
felizmente que otros, logró vencer los obstáculos mterpuestos 
por un tejido social de gruesa factura y escasa adaptabilidad a 
cualquier iniciativa de carácter asociatívocultual? 

Nada nos permite siti embargo, al menos en los primeros 
momeRtos de la andadura, pensar de este modo. Sí, en cambio, 
podríamos argumentar que en la explicitacirjn del proyecto de 
Coeiio se percibe netamente (al menos en el caso de aquéillos 
que dejaron oír su voz hasta el punto de que hoy la conservamos 
Unpresa en los BoietVces), una considerable y valiosa voluntad 
fransfo-dora, que asimila y hace intercambiables, sin grandes 

(4) Los avatares de ia constitución, la ~~rnposición sociolsgica de 
los socios, etc., venían ya recogidos en E. HERNi(NDEZ SANDOICA (l980), 
"La ciencia geográfica y el c o l o ~ o  español en tonno a l&IOs, en 
S. GARMA (Ed], El científico español ante su historiu (1 Congreso de 
la hciedpd Española de Historia de las Ciencias, diciembre lm), 
Madrid, 527-544. 
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dificultades los conceptos de amodeniwación* y anormalización* 
referidos a la trayectoria política y cultural prevista gara el p d ~  
e9 los más inminentes plazos de actuación. 

Lo de menos seria entonces, si se nos permite formularlo así. 
:a Gmgrafáa como ciencia o como conjunto de saberes. Lo impor- 
tante se&, en cambio, la Geografía como vehículo de una actitud: 
la comprensión y recuperación del entorno -más en el sentido 
histórico que en el actLializado de la expresión-, con vistas a 
una legitimaciin, normalizada y más acorde wn la marcha de 
los tiempos, de la nueva rcacionalidd recidn estrenada. Ello expli- 
caría, entre otras cosas, y muy probablemente, el porqu6 de la 
mejor suerte comda, en principio y relativamente, por la Geo- 
gráfica frente a otras asociaciones contemporáneas de cadds~  
aparentemente similar, la Antropológica o la de Historia Natural, 
más c e d s  sobre sí mismas y de menor ámbito o proyección 
social. 

Y eilo explicarla, fundamental e igualmente, el porqué se pro- 
dujo en aquélla, de modo aparentemente tan fácü. la apdcibn 
de una cuña importante de  reformismo socLal a partir del 
comienzo de los años ochenta. AIborotadora e hiperactiva fue 
esta tendencia renovadora por el hecho -no circunstanciaE- 
de que la acaudillara el inquieto y joven JuaquÍn Costa poco 
despubs de su inscripción como socio de n h e m .  Fero de escasa 
proyecci6n colectiva y de r e d d o  alcance espacial y temporal 
habría de resultar, no obstante, debido a las resistencias que se 
le o b w n  desde todos ángulos. 

La pdsión reformista, en otras palabras, venía posibilitada 
en aquella coyuntura precisa tanto por el reverdecer del libera- 
lismo de Espa£ía en torno a 1880 (reverdecer atanperado, cagun- 
tural y -casi- ficticio), como por las propias dimensiones epis- 
t e m o l ~ s  del haz de discipliaac que con más o menos inten- 
sidad y apasionamiento se cultivaban en el seno de la M c a .  
Bien es verdad que el conocimiento y ccrmpre&n del espacio, 
lejano o inmediato, no tiene por qué incitar a los hombres, obli- 
gadamente, a su transformación, si es que el balance del entorno 
que levanten les resulta absolutamente satisfactorio. Pero lo cierto 
es que, coincidíendo generalmente con voluntades propicias al 
signo de la refomur s d ,  las coordenadas en que se había ti9- 
zado el proyecto societario madrileño, en 1876, no sólo pemi- 
rieron sino, hasta cierto punto, aientarm, la plasmación - e n  su 
regazo y a su amparo- de determinados ensayos o proyectos 
políticos de claro taiante reformista y hasta regenerador, pre- 
ííados en consecuencia de potencialidad subversiva, y abocados, 



en definitiva, a h sustitución en el gobierno del país de unos el* 
mentos rectores por atms. Y de unas directrices ideológicas por 
otras, tambidn. 

T e n i d o  en cuenta que nuestra Geomcxi xmdrileña aparece, 
durante un buen puñado de años como mtbima institución aglu- 
W o r a  de d r c t h s  intelectuales y pmfesiomk de afinidades 
ge~gMicfis (y que otras asockioaes que rnirgir$n después, am 
amkkr Eibi o I d ,  o bien van a desaparecer pm& o bien vol- 
=* oi ~ubsu&he, tias un breve *tesis de existencia autó- 

ien 113 oQankaei6n lmdm), w.qMmw3 anieSgad0 &uir 
@ la M i h  de estos culti* asocidos de lsi 

pasado bist6rico. I 

absohtarrrente imekmmte, no sidado b k q k m d  -- Pbf-d 
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No es éste quizá el momento, sin embargo, de preguntarnos, 
a propósito de la Sociedad Geográfica española, qué es pracisa- 
W n t e  lo que en un entramado social dado, y en virtud de sus 
disponibilidades u obstáculos, retrasa y dificulta o, por el con- 
trario, acebra satisfactoriamente e impulsa el nacimiento o con- 
solidación de una cieqcia. Ni tampoco hemos de pretender hallar 
respuesta convincente acerca de los elementos exó g en o s más 
influyentes en su conducta ulterior, en la deriva que llegue a 
adoptar en un contexto social deteminado la disciplina en cues- 
tión cegándose siempre unas vias de evoIuci4n en tanto que se 
consolidan y potencian otras ... Pero si cmmos urgente tratar 
'de establecer, al menos, una serie de hipótesis de trabajo en torno 
a las circunstancias perif6ricas aue hacen qm. en definitiva, 
determinados cultivadores de una ciencia concreta, individual o 
colectivamente, se inclinen por una u otra elección de método v 
teorfa a la hora de proceder al desarrollo puntual de los saberes 
que cultivan (5). 

Lb que si estamos en condiciones de afirmar, desde cualauier 
lado que se aborde, es la precaria v excepcional situación de 
abandono en que se hallaba el cultivo de la Geograffa en la Es- 
paña de 1870/1880, siendo asf que conocemos ya con bastante 
precisión cuáles eran sus cauces de reproducción politica. acaaé- 
mica y pedagógica (6). Desde el punto de vista de lo estrictamente 
epistemol4gic0, una rígida incapacidad creativa se aúna .fácil- 
mente, en nuestro caso, con el descuido -quid voluntario- en 
que los cultivadores atxi'd6micos de las materias geq&icas 
sumergen (¿incomprensiblemente?) queIlas iniciativas y decisio- 
nes que, supuestamente. habrían de influir decisivamente en su 
pro$eswnalizadh Al contrario de lo que, desde décadas atrás, 
venía sucediendo en Francia, por ejemplo, los escasos geógrafos 
españoles que -sin confusión- parecen poder ostentar dicho 

(5) No es frecuente encontrar, en la historiogrda española re 
ciente, trabajos tan esclarecedo~es, para otras d i s c i p b ,  como el rea- 
lizado para la filosofía por D. N- (1975), La mentalidad positiva en 
España: desarrollo y crisis. Madrid. 

(6) Aunque sería presunción por mi parte el proporcionar, para 
un público lector de geógrafos, la información pertinente sobre sus 
propios trabajos, no quiero dejar de mencionar aquí el valor inesti- 
mabk que para la institucionalización y di@usi6n del pensamiento 
geográfico en la España contemporánea han tenido -y están 
teniendo- trabajos como los realizados y dirigidos por Horacio 
C m ,  Joaquín Bosam IMAmm, José Eh&mrtz, O Aurora GdRCfA BA- 
L-, en la seguridad absoluta de que no los cito a todos -por 
lo que desde aquí pido excusas. 
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determinativo muestran, a lo largo de todo este período, una con- 
ducta no sólo tímida sino incluso, muy posiblemente retardataria 
en cuanto a la conformación del marco institucional propicio 
para la consolidación de su disciplina (7). 

Es cierto, desde luego, que la creación de la Sociedad Geo- 
gráfica de Madrid propicia toda una serie de iniciativas. no todo 
lo potentes, sin embargo. que hubiera sido de esperar en un prin- 
cipio, dada la extracciin sociológica y la capacidad política de 
intervención de muchos de sus miembros. Militares. ingenieros y 
cuadros burocráticos de condición medio-alta componen, en 
efecto, un canjunto mayoritaria y presuntamente abocado a la 
acción politica exterior o a la participación activa dentro de la 
organización del espacio interior. Ello nos enfrenta quizá a una 
desviación considerable respecto' al polémico modelo propuesto 
en su &a por Yves Lacoste. De hecho, la realidad española del 
momento apenas discute que Isi eografla ade los miiitaresa (en 
este caso poco bclinados a las nuevas conquistas, por el mo- 
mento), es la sola geogmí% existente, la geogalia por excelencia. 
En tanto que la ageogmfía de los profesoresw (que yo prefiero 
denominar cacadémica,, como más representativa de una tradi- 
ción o - e n  su caso- una innovaci6n. y puesto que no se cultiva 
ni exclusiva ni preferentemente en las audas), tropieza una y 
otra vez con la prmimch excesiva de quienes la propugnan y, 
desde luego, apenas sabe cómo hacer frente a las resistencias 
pertinaces del medio exterior, poco proclive a facilitar el respaldo 
preciso para su expansión, difusión y crecimiento. 

Bastará, quizá para apoyar esto que acabamos de decir el 
recordar cómo Manuel María del Valle y Cárdenas, catedrático de 
Geografía Histórica en la Facultad de Letras de la Universidad 
Central y, a un tiempo, miembro del Consejo de Instrucción 
Mblica, que andaba por entonces discutiendo los planes de estu- 
dios, no ofrwirj -comprobadamente- resistencia alguna a la 
eliminación de su asignatura en los ourrincla. Y d o  a la altura, 
nada menos, que de 1880. Y eso que Valle había realizado su opo- 
sición a cátedras presentando un cumplido y suficientemente 

(7) Algunos eiwnentos para esta comparación pueden encontrarse 
en mis trabajos *Práctica colonial y nacimiento de una comunidad 
científica: la Geografía en Francia y en España (1&i@19SOk en WJU. 
(19861, Españoles y franceses en la primera mitad del siglo xx, Madrid, 
C.SI.C., pp. 105-120. o, también, *Pensamiento geográfico y práctica 
colonial en la España del último tercio del siglo m, Actas del ZI Con- 
greso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias (19ü4), Zara- 
goza, 11, 175-192. 

actualizado programa de la asignatura, unos pocos años atrás. 
Por cierto que -casi  un simbolo- dicho programa suscitará 
después, durante al menos el par de décadas siguientes a su 
elaboración, las nostalgias de lo perdido sin remedio, entre unos 
cultivadores de lo geográfico más jóvenes y menos resignados que 
SUS predecesores. 

De hecho, y en lo que respecta a la hipotética afirmación y 
cultivo de la geografia académica por los primeros socios de la 
Geográfica madrileña, su tarea puede resumirse (aun a riesgo de 
ser, quizá, demasiado severos), para esta primera fase que esta- 
mos considerando, bajo el signo de un relativo y doble hacaso, 
en lo científico y en lo político. Fracaso temporal sin duda, 
susceptible de sentar las bases para un relanzamiento posterior, 
pero sometido como cualquier otro a los costes de la decepción 
personal y del retraso histórico. Ello no quiere decir, en modo 
algun~, que falten por completo las voces, en las sesiones @- 
blicas o en las reuniones de la junta directiva, a propjsito de 
cómo intervenir a favor de un mayor desarrollo y socialización 
de los saberes geográficos. 

Igualmente, escuchamos allí con relativa frecuencia argumenta- 
ciones a propósito de cómo sería tarea incumbente a los pro- 
pios geógraíos la difusión e impartición de los datos técnicos y 
las 6ptioas adecuadas para el estudio de las disciplinas agrupadas 
bajo la pluridimensional etiqueta de aGeografía~. Todo lo nial 
será formulado, preferentemente, en torno a sugerencias -Id-  
simas, por cierto- a propbito de la conveniente articulación de 
los planes de estudios (ante todo, enseñanza media y profesional, 
a más de las Escuelas de Comercio). En el mismo contexto se 
inscriben las indicaciones -no demasiado abundantes, bien es 
verdad-, que apuntan a trazar el horizonte de una elaboración 
actualizada (nunca profusa) de nurnuales, de obras sencillas, pero 
ademadas para la enseñanza de la geografía. Obras, ante todo, 
que no sean deudoras, aún, de viejos tópicos y anticuadas explica- 
ciones. 

Ello, unido a la prekente v d n  padagógica de la mayor 
parte de quienes, minoritaria pero continuadamente pugnan por 
Ilevar adelante designios de esta índole, dibuja con claridad una 
situación débilmente estructurada en lo que se refiere a los 
aspectos propiamente científicos. Una situacirjn reiteradamente 
voluntarista y, en definitiva, sólo lentamente actuante sobre d 
colectivo, puesto que choca una vez tras otra con la resistencia 
pasiva del resto de los colegas o cansocios y, lo que es más grave, 
con la impasibilidad más absoluta por parte de los diseñadores 
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políticos que han de trazar las líneas maestras en la reproducción 
escolar de las disciplinas. 

Nos Ilevaria lejos, quizá, tratar de pro- en las camas 
de este primer fracaso relativo, el que se refiere en términos am- 
plios a la enseñanza, sus funciones y sus medios. Porque babh- 
mos de remitirnos, sin duda, al menos hasta Isidoro de htillón 
y la brusca ruptura que, ejemplarizada en su propia biografía, 
procedió a establecer la guerra de la Independencia y el oscuran- 
üsmo femandino que siguió a aqu&lla, haci6ndose fuerte en las 
escuelas y .penetrando en el basto entramado del sistema educa- 
&o espaiiol. Los sisicopados y cada vez & débiles esfuenos de 
los liberales no s e r h  capaces de romper esta trayectoria maldita. 
Y por eso, lo que pervive en los manuales escolares, de cual- 
quier grado que éstos sean, esquematjzado y falto de vida, es en 
la *mayor parte de los casos algo que -por referirnos concreta- 
mente a los saberes geognMicos- ni siquiera ha tenido el tiempo 
o la oportunidad de recoger los impulsos cientifios del propio 
Antillón. Y las sucesivas y felices edicíones que muchos de üichos 
manuales alcaazan, lejos de demostrar la bondad del modelo 
propuesto no hacen sino sugerir la esterdidad creativa de sus 
autores? el estancamiento poco airoso en el que desarrollan éstos 
una tarea que no viene respaldada, frecuentemente, por más 
esfuerzo de reflexión que el procedente del indisixn- plagio 
O la superficial lectura de otros manuales forSaeos, semejantes 
e8 suo objetivos a los que aqui se salícitan. Y, en cuanto a sus 
wk,res, pQdemohi decir sin graves -0s que vienen a .ñuida- 
mentar usualmente su prestigio en la composician o facaira de 
o h  mantos manuales, quid, de similar acmaimad . . 

n v alcan- 
ces, can destino r asignaturas escoiares de ~istcuia Gkiveersal 
0 de Historia de ES-; p nunca -o casi nunca- con ia re- 
fregón empiú1ca y t&rica propias de la tarea cien* hctífera 
Jrn===da. . 

Sin embqo, aqu& cesura que, des- 
- 

ente para los 
espaiioles, arranca darde el mismo mmisnra del sigio m y no 
paPBee hallar airaca .mdmento pmpido a su interrupd& ao te& 
pm qd f i a e  pmlmgado tanto, quir8 Y desde b g o  arr &e& 
tw podían ñabaae halado lejos de ser masiderados por los 
propio& &fos es-les mntemporán~~s mrnb irnep$rables 
y cbcbiv08. Abl csb4, por ejemplei, mmo mate* & indysci6m 

h t e ~ p ~ ,  el desvelar, por ejemplo, por q d  periodo 
(ea prbdpicu faoorabb a lar d*cipl(numiodemrr. y su 
IídrS6n. como es Me que estkmos mnsidemndo) g. 

P"=": en puridad, al desarrollo científico de la Geografia en 
nuestro país. 

Pero si es cierto e innegable lo que decimos, habrá que con- 
venir quizá que otro tanto ocurrib con un haz bastante apretado 
de materias distintas, diversas entre sí y de distinta gestación y 
origen, pero todas ellas suficientemente identificadas con la 
racionalizución que corresponde a los #modelos avanzados. En 
la indagación detenida de los pmupuestos filos6ficos más comu- 
nes v fructíferos (krausismo y positivismo, sin lugar a dudas), ---- J - 

y sobre todo. en la búsqueda detenida de las actitudes concretas 
mantenidas por sus cultivadores respecto a la fibsofia de la 
ciercEia. en general, y a las diversas disciplínas científicas, en 
particular, pueden hallarse aún -creemos-- las respuestas satís 

- 

factorias para todo un manojo de incógnitas de aifícil despeje, 
a no ser que prefiramos llamar en nuestro auxilío a elementos 
de interpretación procedentes del marco ide016gico y social, en 
su conjunto. 

Hemos dicho, poco más atrás, que el fracaso fue doble. Y 
hasta aquí no hemos esbozado. sin embargo, más que una sola 
de sus dimensiones, la c i e n t i f k x m d ~  Es fácil concluir, por 
contra que d s  visible fue aún la incapacidad de la recien estre 
nada Sociedad Geográfica para arrastrar en pos de su inicidva 
a aquellos intereses emn4micos -comerciales o industriale5- 
susceptible. de verse beneficiados por la curiosidad y e1 
geogdúico de los viaja, la instalacih y, en su ~ r w ,  la km- 
poración política de los temtorios visitados. Y nada po-(S 
hacer sino lamentarlo, quizá, si al abordar desde la perspectiva 
histórica dicha circunstancia, no fuéramos wnsciente -como lo 
somos- de que en este terreno (mucho más sensiblemente que 
en d anterior educativo) sí hubo quien tratara de poner en mar- 
cha de modo contundente, con urgencias y despliegue de esfuenos 
inwwles, la maquinaria de la activaci6n p l i t h  

Nos referimos, evidentemente, al intento -primero ilusionado, 
despu6s anulado por el desengaña y la impotencia- de J o a g ~ h  
Costa .Martínez, quien con ipoco másde una docena de seguidores 
efectivos levantó, como fiIiaI de la GeognSca -pero con volun- 
tad de independencia-, la Sociedad Española de AoSdtkls y 
Colonistas (1884), un año más tarde convertida (ya para el resto 
de su joven existencia), en Sociedad de Gmgaos Comerda1 (8). 

(8) !El marco referencia1 para esta asevemi6n lo pmporcionan, 
bhicamxente, otros análisis de insti~ciones similares. hi, espe~ia2- 
mente, Maria CARAZZI, La Societk Geografh italiana e Z 1 e s p 1 o r ~  
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Una de las especificidades de la nueva asociación, compuesta 
fundamentalmente por hombres de doble pertenencia (a la sacie- 
dad originaria y a la recién creada), estribaba en su voluntad 
de activismo político, económico y social, así como en su mani- 
fiesto rechazo de la especulaci6n teórica. Creyeron sin duda sus 
promotores que convenía ya aseparar, funciones, permitiendo a 
quienes. por su peculiar talante moderado y pausado, rechazaban 
una y otra vez cualquier proyecto de intervención social, seguir 
residiendo cómodamente en el colectivo geográfico -cada vez 
más difuso sociológicamente, pero acorde y compacto en su ideo- 
logía-, sin más obligación frente a sus compañeros que la de 
seguir asiduamente las actividades sociales de La institución, con- 
tribuir puntualmente con el pago de las cuotas y corresponder, 
si procedía, a las distinciones emanadas del conjunto de sus 
cansocios. 

Sin embargo, para aquellos otros que se W b a n  convencidos 
de que dicha actividad sólo muy *modesta y esporádicamente po- 
dría convertirse en praxis política, la ocasión de establecer las 
pautas de uia9 intervenci6n de mayor alcance, y sin demora, pare- 
cía presentarse por entonces, a mediados de los años ochenta 
del siglo XIX, de manera excepcionalmente favorable. 

En efecto, un complejo haz de circunstancias y tendencias 
definen de manera inconfundible, como ya apuntábamos al prin- 
cipio, la realidad española de aquellas fechas. Se trata, desde 
luego, del esplendor industrial y comercial especialmente asen- 
tado en Cataluña, que los contemporáneos bautizaron como alfebre 
de l'orr, y que tanto tiene que ver, a su va ,  w n  las ampiias 
facilidades otorgadas a la producción catalana en su contacto 
con las Antillas por la llamada  ley de relaciones comercialesr 
de 1882. Pero se trata también de la agitación surgida entre los 
propietarios de la tierra, especialmente en lo que hace a las 
grandes propiedades dedicadas al cultivo cereal, afectados tanto 
o más que por la amenaza de pérdida o reducción de sus mer- 
cados tradicionales, muy posiblemente, por las mismas tensiones 
y titubeos inherentes a la capitalización del agro. Y, por supuesto, 
se Seta -y no en iiltimo lugar- de los trascendentes acuerdos 
a que se esa llegando entre las élites politicas de signo aconser- 

colmiale in Af+iCa: 186/IP@I (1972). Fiorencia, La Nuova Italia Bdi- 
trice; Angela GUIURAB, U m  corrente do col&ismo portugut!s. A 
Socieúaúe de Geografia de Lisboa, 1875-1895 (1984), Lisboa, Liaos Hori- 
zonte; pero, sobre todo, Vincent BERDDULAY, La formation de I'Ecole 
Frun@se de Céographie, 1870-1914 (1981), París, Biblioth&que Na- 
t i d e .  
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vador-liberalm y aquellas otras que se definen como de vocación 
aliberal fusionistar. Acuerdos que conducen, deliberadamente, a 
la estabilización de un sistema profundamente conservador y 
oligárquico, y escasamente proclive -hasta muy tarde- a refor- 
mular sus viejas políticas económicas de signo proteccionista, a 
MI ser en lo que se refiere a los grandes grupos financieros, 
muchos de ellos con escasa participacibn de capital nacional. Y 
atendiendo con particular novedad a un sector privilegiado del 
transporte marítimo, que se ampara bajo la excusa y el manto 
protector de la política, para sustraerlo así al riesgo de la com- 
petición internacional. 

Nada tiene de extraño, por lo tanto, el que, en las circuns- 
tancias previas que precedieron a la constitución, a ,mediados 
de la década de los 80, del denominado -también para España- 
aparlamento largor, y como explanación de las tensiones y pro- 
yectos de signo democrático-liberal, republicano o simplemente 
mformista, que habían de quedar aplazados, de modo indefinido, 
con el triunfo de la constelación de intereses desplegada en dicho 
parlamento, tenga lugar, en este escenario reducido de la Socie- 
dad de Geografía Comercial, la formulación de un vasto programa 
ooloniai -inviable, casi con toda seguridad-, y sin paralelo p c ~  
sible e~ la historia contemporánea de España. 

Dicho programa, obra fundamental de Costa, como es bien 
sabido, hacía del liberalismo económko sustrato de activación 
del comercio exterior, siguiendo los viejos patrones británicos y 
holandeses. Pero, consciente su autor de las corrientes, complejas 
y sin@nicas, que empezaban a primar entre las nuevas poten- 
cias industriales, extrae también de aquel sustrato los elementos 
que mejar cuadran a su propio proyecto. Y así, cree Costa -y 
trata de convencer de ello a quienes le secundan- que basta 
con pigmentar la filosofía económica de los liberales, tan arrai- 
gada entre la clase política e intelectual española de la época 
-todavía- con un explosivo combinado de proclamas m c i ~ ~ -  
listas y populistas, de nuevo cuño, y un profundo y tradódiod 
esfuerzo por recuperar el +o colonial español más antiguo, 
limpiándolo de las lacras y penurias de una secular historia de 
derrotas, pérdidas y guerras sin futuro. 

Tenemos trazado hasta aquí, por lo tanto, un breve bosquejo 
de las circunstancias globales en que se desenvuelven los pri- 
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meros diez años de formación de la CO- geqgráfb.~ espa- 
ñola, institucionalizada bajo la égida de una saciadad ciedfica, 
y no -valga la insistencia en ello- bajo el amparo de las estruc- 
turas acadkmicas universitarias. Sabemos ya, a propósito de esta 
nueva GeograKa -de uestasw geografías-, quiénes las cultivan 
( q u e  sea de modo no siempre actualizado o poco relevante), 
y quihes las utüizan como vehículo de una práctica de inter- 
vención social, práctica - e s  obvio- no siempre necesitada a su 
vez de una actuahación o profundización de las corrientes cien- 
tíficas que le sirvm de sustrato. Y, lo que es más sedUo de 
todo, en este caso, conocemos en qué condicim materiales se 
apmáan a su tarea y sobre qué supuestoa ideológicos se basan. 

No hemos de extrañamos demasiado, en consecuencia (y a 
pesar de que no ha habido ocasw de una orgumeatación más 
precisa o concreta que la hasta aqui traida), por el hecho de que 
sean la Gmgrafh histdrb y la Historia ráe la en tér- 
&os amplios, las d i s e i p b  cultivadas con preferencia por los 
ge6grafos de la Restauración temprana, en Espafh Se esfuemm 
aqué110s en co~kereto en recuperar para la .memoria col- orto- 
doxias toponimicas y ortográficas homolqpdas, en una búsquedn 
de gabinete para antiguos lugares de dudosa u olvidada ubicaci6n. 
Se ocupan con gusto dd desempolvar mpplicwamién& historias de 
viajes y ckscubrhhtos, no por m& remotos o fabulados menos 
vaíbm paria esa m=, aparentemente inocente o superflua de 
justificm con las &ewh pasadas Sss quiebras g descdabx &Y 
praéata Y se dedican -pmocu+ o no por cierta origididad 
cmadora, pero crasi siempre ocin esuupuiosidad- a pe- la 
r - w  leisttkku de su d i s & p h  Nunca l h z g g ~  m& acá 
de la edgd moderna, y -como era precepto en h pn,ph cienda 
de Isr Hrstorh, hagemánira y &kmhan& se detendrsm gastosa- 
ntetiue ~ o n  p~gkmmia en kcodm y verimetos, fi por la edades 
anm p me&a. Se ajustaba todo ello, de modo d d ,  a lOlS 
WpzieWes rmqa-i- del colectivo gmgráfh del ntomento, 
s o c I o ~ e n t k  moderado, pem inquieto - n o  ab- en su 
pmputi y p c u h  e h h c i b n  de a q d I ( ~ s  conceptos de =moder- 
nizad&~ y *progresow de los que hablábamos al prdndplo. II1 
espacio dejado por esta predominada a cotrasw g c q m f h  era 
muy reducido, como hemos de ver en seguida. Pem ello no sig- 
nifica, desde luego, que algunos de aquellos primeros geógrafos 
no tratasen, con una prktica notable, de famr su ampliaci6a. 

La Ggografíu emnómica, o algo muy parecido a ella -Lo que 
en detrrmisIidrss momemtos y h b i -  se d e n M ,  de modo par- 
cid p r o  exiplicable, Gsogmfía c ~ ~ - ,  hubima debido ser 

la parcela privilegiada en cualquier esfuerzo de ampliación del 
campo de las disciplinas que nos ocupan. Así 0 a ~ ~ i 6  en la mayor 
parte de los paises occidentales, aunque no necesariamente hu- 
bieran de desplegar una actividad colonial, ya que, en virtud 
del obligado incremento de su propia producción industrial, desa- 
rrdaron de modo hasta entonces desconocido el tráfico wmer- 
cid con otros países y latitudes. L a  estadística se consolidó, de 
este modo, como auxiliar inseparable de los análisis geográñcos 
de dominante económica, de modo insensible y sin que otros 
círculos profesionales ostentasen resistencia o encono de sufi- 
ciente alcance y perjuicios. 

Pero en el caso español todo esto se hace presente de un modo 
muy débil y tardío. Ello tiene que ver, seguramente, con tantas 
dificultades, renovadas y persistentes, para llegar a estructurar 
el comercio exterior en nuestro país de modo algo más flexible. 
Siguió quedando así, en definitiva, determinado por la doble 
coyuntura perniciosa de la exportación primaria (mineral y agra- 
ria), impuesta tanto por la aceptación resignada de la hmada 
*división internacional del trabajo., como por la reserva & mer- 
cados que, para la escasa y localizada p r o d u d n  industrial, faci- 
litan los rentables mercados coloniales. 

Nos encontramos, pues, aquí con algo muy distinto y alejado 
del rápido florecer que caracteriza a los estudios de Geografía 
comercial en otros lugares. La respuesta a las incitaciones de 
Costa y sus compañeros, desde la Sociedad de Geografiá Comer- 
cial, serán pocas y poco entusiastas: realmente -estiman los 
comerciantes e industriales de la periferia hispana-, lo impor- 
tante no será clconocers mercados, nuevos o viejos, y sus índices 
de producción y consumo; lo importante será (pero, ¿cómo 
lograrlo?) uposeerlos~, sin más. De hecho, habrá que esperar 
hasta 1897, y una vez que haya desapa~ecido del todo la Sociedad 
de Geografía Comercial, para que la Sociedad Geográfica madri- 
leña se decida a crear, en su seno, una sección destinada al 
estudio de las cuestiones mercantiles. Y ello -no perdamos de 
vista la fecha- en plena guerra cubana, cuando se hace inexcu- 
sabie buscar la sustitución para aquellos mercados residuales que 
se ven perdidos, y -tampoco conviene olvidarle después de 
que haya fracasado más de un intento de organización similar 
en Sevilla y Granada. Pero sobre todo, la sección comercial se 
organiza en Madrid una vez que, en Cataluña, José Ricart Giralt 
ha conseguido, por fin, poner en pie -destinada a una corta 
vida- su deseada Sociedad Geo-ca de Barcelona. 

Con todo, más grave que esta Última circunstancia, explicable 
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POLJTICA, SOCIEDAD E INSmVCIONALIZACION.. . 

embargo, al parecer, ya en los momentos de los Que hoy me 
ocupo. 1885, quizá, con la oportunidad proporcionada por el 
asunto de las Carolinas. a punto de ser arrebatadas por el na- 
ciente imperialismo colonial bismarckiano. Nunca, como entonces, 
vimos a un D. Francisco Coello tan dispuesto a hacer de la Gee 
grafia (V de su Sociedad GeográSica) un instrumento de intemen- 
d6n social tan decidido, al tiempo que una plataforma seria para 
el estudio. Pero la ocasión pasó sin daño, y los espaiioles -todos, 
al parecer- respiraron aliviados. 

El latigazo se ~rodujo, claro está, con el 98. Para entonces 
Ikvaba ya más de veinte años la gmxrafia francesa beneficián- 
dose del estímulo transformador aue le proporcionó la derrota 
frente a Alemania. en 1871. Aquí. sin embargo. el impacto ~rodu-  
cid0 por la derrota colonial -.el desastres por excelencia. aun- 
que nosotros nos resistamos a otorgarle, como hicieron los con- 
tempodneos, las rnaviisculas- no es fulminante ni fértil, v ni 
siquiera siempre se convierte en instrumento incitador a la rebel- 
dia contra lo establecido. 

El impacto del noventa v ocho sobre los cultivadores de la 
Geograffa en Espaiia -si bien esto es va otra cuestión aue no 
tratamos '&e deiar aaui concluida, ni mucho menos- refuerza 
indiscutiblemente el carácter pedagdgio-regenerd&ta primor- 
dial que aquélla tiende a adoptar en nuestro suelo. Y ello, tanto 
si pasa por las inconfundibles fórmulas acuñadas por los institu- 
cionistas wmo si no; tanto si se encarna esta nmva andadura 
sobre las pautas trazadas por un Rafael Torres Campos como 
si lo hace frente a las mucho más crispadas de un Gonzalo de 
Reiparaz. 

Pero no ~ m o s  a insistir en ello ahora. Si queremos, en cam- 
bio, Mcamente recordar que para entonces no se ha hecho cargo 
todavía la Universidad española de la acuciante urgzncia im- 
puesta desde una disciplii de futuro. Recién recuperada, en 
efecto, para los planes de estudio de enseñanza superior, de los 
que se ha116 prácticamente ausente durante cerca de veinte años 
-veinte allos cruciales, mirese bien-, la Geogdía avanza poco 
a pozo en España. En cualquier caso. cuando se dobla la charnela 
del nuevo siglo, lo cierto es que ya .no pueden seguir pronuncián- 
dose de1 todo. cargadas de plena razón, palabras como las de 
Théobald Fischer cuando, en 1893, y a propósito de las demandas 
de Jean Bruhnes sobre la geograffa española, le dijera: =Todo 
está por hacer ... s 
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COSTA EN LAS SOCIEDADES 
GEOGRAFICAS MADRILERAS 

por 
JoSE MARTA SANZ GARCIA * 

El artículo primero de los Estatutos de nuestra Real Sociedad 
la considera sucesora de la Sociedad Geog16fic8 de Madrid 
(S-GM.) y de la Sociedad Española 'de Geogra£ia Comerchl 
(S.E.G.C.), creadas, se dice, en 1876 y 1885, respectiPamentie. La 
primera fecha corresponde a una fundación clara; la segunda, 
necesita concretarse. E1 Congreso Español de Geogdfa Colanial 
y Mercantil duró entre el u2 nov. de 1883 y, dadas las díRcu1- 
tades para lograr l a  asviraciones de Costa, que fue quien lo 
promovi6, desde la S.G.M., se crea una Sociedad Española de 
Afridstas y Colonistas (S.EA.C.), aprobando la Junta el regla- 
mento el 21 de enero de 1884. Su presidente, Coello, asiste, hacia 
Navidades, al Congreso de Berlín como asesor del embajador 
español C. de Benomar (Coello, 1885). A su vuelta propone cam- 
biar el aombre paia mejor distinguir la misi6n de cada sociedad 
y homollogarlas a las que hay en Europa. El 2 de junio del 85 fue 
la segunda y Última junta de los africanistas. Con el nuevo nom- 
bre, la S.E.G.C. (que lo añade al anterior en el sello y en dgums 
publicaciones) persistirá hasta 1897 en que se Incorpo~~ a la 
S.G.M. 

En el primer quinquenio de los ochenta las grandes potencias 
se reparten el mundo colonial y en España hay un despertar 
capitalista y en Madrid hasta se inicia el triángulo financiero 
(Saaz Garda. 1973). Para comprender mejor esta secesi6n recor- 
demos que un ,R.D. el 9 de abril de 1886 establece el d c t e r  de 
Cámaras Oficiales de Comercio, Industria y Navegación para las 
Asociaciones permanentes creadas por los comerciantes, indus- 

* Departamento de Geografía Humana. Universidad Complutense 
de Madrid. 
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tnales ... En los 21 volúmenes del Boletín de la S.G.M., entre 
1876-1887. el tema predilecto es el africano, que aparece 67 veces, 
seguido por 43 artículos sobre España. Preocupa mucho estar 
advertido de lo que pasa en otras asociaciones y congresos: 32 
citas. Al plantearse el confiicto de Joló, Carolinas ... aparecen 
32 estudios sobre Asia y el Pacífico, frente a sólo 13 de herica,  
5 de Europa y 2 polares. A h Geogmfh aica se dedican 10 
temas, a la Geología 3, otros tantos a la Astronomia y 2 a lo 
cart~~dfico.  Las cuestiones sobm el concepto de la Geografía y 
sus relaciones con otras ciencias ocuparoa la atención de 21 
autores. PredomMa, pues. lo descriptivo, viajero y lo histórico 
(B.R.S.G.M., 1901). 

Como se ve, la S.GM. apegas si se pmompa%a de amemar 
los temas de actualidad hispana S610 en 1879 hay uiras explica- 
ddWs sobre las sin-n~) en las p v  . . e q w d i ~ ~  de 
L & a s f k w .  ,En d BoMn de 1885 & u a h  las mticiw ~obw 1 ~ s  
~ O t O s .  Ijgmpse coa este dem~tm e@ hdaluch se inW5 el 
cursa- La Saciedad, u j n r l W - ~  de Quijano de presidente, p m 5  
por encima del cólera que politizado k e  par lw advmsslrios 
al W e m o  die Chwas (que la habla pmi* en- 1884-1883) 
Y C<MI, b r e t  -&ea, esmdxalmenÉe que su wwnpa&ra. 
el *nmmb de las ~~. Tíd wez p ella el 11 de noiwtmb~e 
deg 1885 el Ulm-O 5mMstro de tFqmento, Alejandro Pidal 
y ' h n ,  au2srfia el uso de la mettdh de la Geográfica a sus 
-k~. Dos semanas despds ~nmrfa nuestro consodo y rey 
Alf&aso XII, [y b y  d i o  de Gobierno y &ret en- oomo 
ministro de Estado. Bidal, que era gQdo de h CIGJM., -6 & 
raab su mpa mhbteslal decmas de apmiciones a dtedrrp, liber- 
tacsl-de en~-.>.. pero tuvo que hacm frente a un .mdn de 
estudkmtm cihaado h apemma de ewgo en la Uaiversidad Cen- 
m, provoc3ldo por Moray&, gxado 33 de la imsoneria que tam. 
anén figumba m xluestras liSQ5. 

COSTA XNGRBSA EN LA S.G&. Y PRONTO ES VOCAL 

En 19$ó se cumplen los 75 &os de la muerte de Costa, a quien 
hemos dedicado sendos artículos sobre su capacidad geogr&fica, 
su concepción geopolftica y sobre cómo movió el guiñol periodís- 
tico cuando la poEmica sobre las C a r o b  (Sanz G&, 1985 
y 1987). Van allí unos capítulos sobre cómo T o m  Campos ya 
le presentaba en 1882 en la S.G.M. como un  modelo de organi- 
zador de viajes eswlares en la Institucihn Libre de En- 

(I.L.E.), y del valor formativo que en ésta se k daba a la Geo- 
grafía de campo, de cómo fue un autodiclact. cuyo primer ~Imsgo 
Mundi. arranca de su larga permanencia en la Exposición Uni- 
versal de París, de sus estudios sobre geografía histórica, de su 
actuación en el Congreso & 1883 y de su labor como promotor 
de explora~one~. . . 

Luis Tur y Palau, que venía haciendo las reseñas desde 1902, 
dijo ante la Junta General de la S.GM. celebrada el 28 de junio 
de 1911. y tras un piadoso mxerdo a los socios muertos: 

crTambién la Sociedad hizo constar su dolor por la muerte de 
D. Joaquín Costa, una de las mentalidades más vigorosas de la 
Nación; con vasta erudición brilló en diversos ramos del saber 
con luz propia y espléndida. si bien muchas de sus obras no han 
llegado a vulgarbarse; y como individuo de esta corporaci6n y 
de la S.E.A.C. en pasados años, aún se recuerda sus propagandas 
calurosas y artfculos en pro de la expansfón colonial de España 
y sus grandes nierecimientos como ,maestro que era en las Gien- 
cias geogrAfic8s e hist6rim.m 

Aún figurahn como vocales varios miembros de la Directiva 
que le aceptó o de las que formó parte; alguno de dos sabría 
el secreto de su amarga ruptura. pero no nos lo ha dicho. 

Costa ingresa en la S.G.M. en la munión del 24 de abril de 
1883 v aparece como prohor del 1L.E. Le acompaña. casi como 
escudero, e1 joven v entusiasta G o d o  'de Reparaz. Formó parte 
de una nueva Jimta y en la secci61n de pubIiciicirmes desde el 8 
de mayo de 1883, y va hemos a W o  a otros artículos nnestros 
en los que anaiizamos &no montó el Congreso Español de Geo- 

Comerd. Y todo lo que de éi se deriva. 
Costa ccmtinha en la Junta de 1885 cuando entra Segismundo 

Moret de presidente, como ya lo era del Ateneo, v que pronto 
será ministro. En esta segunda etapa hay dos nuevos vicepresi- 
dentes, uno institucionista, Canalejas, y otro que habia tenido 
mucho acceso a Palacio, el Conde de Morphi. Su fiel amigo Torres 
Campos era secretario adjunto. Costa sólo asiste a la sesión del 
19 de mayo y, después de faltar a once, intemkne en la del 13 
de octxbre para que la Sociedad invitara a los exploradores Ca- 
pello e Ivens de la Sociedad portuguesa y correspondientes de 
la madrileda, que MíSra realizado un gran viaje por el Africa 
meridional, proponiendo grandes actos de mepción. Estaba vol- 
cado en cuerpo y alma a preparar la M s t a  de Geogdh  Comer- 
cial que comenzó a aparecer el 30 de junio de 1885 y iuego a dar 
expücaciories geogrMhs a la prensa sobre los sucesos que ani- 
maron el b a t i b d o  de k hdicmnesia. 
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Hubo socios de la S.G.M. que se afiliaron a la nueva y persis- 
tieron en las dos; éste no parece ser el caso de Costa aunque 
no encontramos referencias a su baja, pero lo cierto es que no 
figura en la lista de los 321 socios de 1886. Le llovían los des- 
engaños y estaba decidido a encerrarse para preparar concien- 
zudamente notarías. En la S-GM. los 547 socios de nov. del 77, 
según su secretario Riaño, van desoendiendo y son 400 en 1880 
y en 1882 se insiste en que con las cuotas de los 350 que persisten 
no se podfa pagar a un casero. Reparaz se lamenta de que a los 
debates y conferencias de entonces asiste poca gente, pese a que 
erain gratuitas. 

Pese a haber sMo k t a  uno de autstros ~~ &S estu- 
diados quedan rineoneg omims en su bi-a y en la vaioracibn 
de sus obras. Al haber desapamSda d b'hi9b de la'S.GM., todo 
el'- &'D. J a a p í n  'tiene que estmeme de la- actas en 
los bole&es y del 'suiál;Usfs de lss textos de sus c o ~ m k i a s .  
Valdría la'pena buscar si quedan epts-0~ h&iaOs de vidas 
que- se cmmron ,can 'h suya c 8 r n o ~ ~ ,  Roddgwz Arroquía, 
T Q ~  Campos, Reiparaiz, .I?meilli: WBF. .. ,, S 

eo&a c s n d  la 'bawlb -de la S.GM. diesae ,sus' inicia' Y en 
'M e&&b sobe las 'dtíbdms de 1879.~~1 cita ardkuh aparecidos 
en a~estro'Boledn en cii&rdbrk del 76; y.en Ó W s   ores. s. 
r)adas' sus dW¿~nes y a%h%&es le erpui oonocidas m&06 'de 
sus miembros poa M obds -9 hasta -te. Peío wlolj 

varios aikk en c l m c i h  a-%@&e&r km bm, la c p  nos sotpbde 
ummb qruvechaW ~~ tribuna para 'kdfastar todo lo 
qme-br&aJim de su 13nomb ~aehb. NO <Pis nim&m conterencía 
eXpr&eso' ni pub1106 en el &ldn'   salvo en el 'Gmgrem de 1883 
o m Ta d & n  eh honk 8e'CapiIb e 1-. Pero con p k a  actm- 
Edad &be sobre al31 Tratado de Farfs de 1900 y la pOMtica 
'cb1benisB de España en Afr icab m' e1 ton10 1 de la Revista de 
GeOfgdb C s M  y M e a .  

Tmms Campos le dcx5dió.a hte*.;erse.socio lo mismo que a Re- 
paraq lque es quien nos b ha cxmtado. Era la mejor manera de 
I n k e  en aquel I B O ~ ~  d pmi6n afrka&m, su interés 
emciib gr sus esfu&aw en pm de lsrs doctrinas de í i b m b i o .  
Mamb Torres Chmpos r eb rhk  &S dos el grupo del ILE. en 
Ea~.Sk;dd; y d a  BBAS h c t i i  ampliar h- objetivos- ?mch una 
G3ogrda come- g 'cpe venf$ i8tcmmdo desde 

1879, ante el desánimo de los socios y las continuas bajas. Querian 
Uevar a k ó n  21, con paredes cargadas de rezos de los viejos 
zpstinos de El Escorial o de discusiones sobre el parado, la pa- 
sión de lo que se discutía en las calles, en las tiendas, en los 
círculos mercantiles y ateneos. 

Desde 1880 en que vuelve a Madrid y está en el ILS.. se de- 
dicó Costa a cuestiones agricolas y sobre reformas de arancel. El 
18 de mayo de 1881 intervino en el Congreso Agricola con un 
discurso sobre =La agricultura española y la l i ir tad de  comercio^ 
que ha reproducido Ortl (1976). El 8 de enero del 82 en la Sacie- 
dad para la reforma de los Aranceles estudia un proyecto ecomi 
mico para una tolerancia aduanera hacia Portugal e Hispano- 
amdrica, y el 11 de mano da una conferencia en el Circulo de 
la Unión Mercantil sobre .El Comercio español y la cuestión de 
Africaw, introduccibn a todo un curso p~evisto. El 4 de junio 
mterviene en un meeting abolicionista en el teatro Alñambra de 
Madrid. No hace falta que insistamos ahora en lo ligados que 
estaban el abolicionismo, el librecambio y la política colonial. , 

Cuando el 19 & abril de 1883 Moret arremete en el Congreso 
de Diputados contra la totalidad del proyecto de ley sobre sub 
venci6n y auxilio a las empresas de canales y pantanos, que se 
promulga el 27 de julio, recoge ideas de Costa, quien se había 
definido como partidario de la intemci6n del Estado en obras 
públicas £rente a &ovas. Luego en aEstudios jurídicos y polí- 
ticos~ plantea problemas comerciales y de colonnis. En esta obra 
Costa ya se siente como un predestinado a construir una nueva 
España (Costa, 1884). págs. 294-295: =Si Dios me hubiera puesto 
en el caso de escoger entre la Espah grande del siglo XVI o esta 
España de hoy que apenas tiene de patria otra cosa que el nom- 
bre, hubiera optado por ésta en que he nacido. porque prefiero 
ser el rudo compañero de R6ndo. que a fuerza de fatigas se 
crea su propia patria, o el soldado de Garibddi, que a fuena de 
heroísmos -se la construye, que el hijo sibarita de Augusto o el 
súbdito feliz de la reina Victoria, nacido en el centro moral del 
 mundo.^ 

VISI& GHOPOL~TICA DE COSTA BNTREI 1883-1887; 
CONTINBNTBS Y RUTAS 

La atenci~n que desperti el Congreso Geográfico de 1883, en 
su época (Actas 1884, B.S.G. 1884-1885) no se ha extinguido aún 
(HernJndez Sandoica, 1982; !%m hrda,  1985). Sería curioso 
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contrastar la estrategia que en él se propone con la doctrina ofi- 
cial de los partidos en el poder y en la aposición, y ver La falta 
de realismo de todas. Y el pensamiento del Costa de entonces con 
el que formuló, entierro de todos sus sueños y aspiraciones, años 
más tarde, cuando sin embargo es doctrina de otras banderías. 
Pienso, como Unamuno o Azaña, hasta en los tres dogmas nacio- 
nales de Vázquez de Mella, en 1915. 

Costa fue reconocido por todos, repetidamente, como alma e 
iniciador del Congreso. Desde que expone la idea en la S.G.M. y 
a medida que iba realizándola se nos muestra como el más ambi- 
cioso de todos nuestros reivindicadores. Pensaba en viajes de 
exploración, en estaciones civilizadoras y comerciales, en puestos 
militares. .. Y, para asegurarlo todo, en montar una compañía 
por acciones y en atraerse b s  fondos de la obra pía de Jerusaldn 
y de las fundaciones para la redención de cautivos. Le apoyaron 
plenamente Coello, Toms Campos, Fernández Duro, Martín Fe- 
miro. .. en medio de un despliegue de i n f o ~ c i ó n  como sólo 
Costa era capaz de imaginar y de la que Reparaz recuerda - e r a  
el chico de los recado* que no siempre encontraba eco en las 
redacciones. Se convocaba fundamentalmente a los amigos, se 
insistia sobre enos y asi se contu5 con la ayuda de los institucio- 
nistas y de los di-culos mercantiles. 

Dada la indole de algunos asuntos hubo choques con políticos 
gubernamentales, diplomáticos (la ky organizadora de la aca- 
rrera* es de 1883), militares (aunque se dejaron en puntos sus- 
pensivos los lugares considerados estratdgicos), con las órdenes 
misioneras, que veían mutilados sus campos de acción, y, sobre 
todo, con la marina de guem m& desarbolada que en Trafalgar. 

Con su apasionada elocuencia habla de los grandes crfmenes 
de España: inquisición, esclavitud, absolutismo y de la falta de 
arrepentimiento. Pero en algunas concepciones nos considera s e  
fieros; así pone a Servet como fundador de la Geogrtiffa compa- 
rada Oo que casi medio siglo más tarde demostrará D. Eloy 
Bullón), a Acosta, Hernández de Oviedo y a m a r a  como los 
cimems de la Geografía física, y dice que el valenciano Badia 
inaugura las audaces exploraciones de Africa. Montamos nuestro 
esquema sobre lo que expuso Costa en el B.I.L.E., en la Revista 
de Geografía Comrcial (R.G.C.), en el Congreso del 83 y en su 
recopilación sobre ia Micronesia en 1886. Son líneas de actuación 
que en épocas posteriores no siempre mantiene. 
=En una cosa estamos conformes todos los españoles: en que 

es horz ya de que España vuelva a ser una n a 6 n  europea por 
algo más que por accidentes geográficos, porque tome parte en 

)a formación de la historia w n ~ ~ .  Para cqnwpirlo, neecs 
citamos principiar por ponernos en ~ n W 0 1 1 e s  de poder esmgp 
l i b r a a t e  entre, la paz y 1% guerra, sin que, p r  de@$h o p~ 
dseriGorW, nos rt?kgpen a la primera, ni por impulsos de dmw- 
das albaas nos arrastren a las segun&.* 

versal&P.euísysiguea 
Hiat&. Stlsñla en lograr, 
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el qce las dos GeográRctls, modas  por Costa. convocaron a todas 
los cenatos que se ~ a k  agita& cuando lo de las Caroibas. 
En el mltfn ' Mló Mera del aspecto geogmífi-ercanfl .de los 
territorios t+&mídi3s por nztestros hu6speáes; &&O biPxP un 
completo pero pesado wzbo de la. descubWenb0~ -. 
Cená G&@ aolcsUadose~dm las  ve^&^. p0Ugi-m~. Jrrgó a 
pmfm den-o ~~ en: Emlci6sa d% 1Bs mdpipictas. M 6  

colonizadora. Sentía la amargura de Gibraltar: quería un Ma- 
rruecos amigo en el que las granda potencias no intervinieran. 
aunque lamentaba el que hubidramos demamado tanta sangre 
para tan corta recompensa. Debíamos atraer a las plazas espa- 
hola5 a los emigrantes que hacían más rica a una Argelia fran- 
cesa. En realidad la opinión pública sólo vibraba ante el tema 
del Mogreb y a ello fue el mitin de la Alhambra con d i s ~ s o s  
de Coello, Costa, Gabriel Rodrígua, Azcárak. Saavedra y José 
de Carvajal, el 30 de mano de 1885. 

Abargues de Sostén arrellketió en el Congreso GsogrAfico aui- 
tra los misioneros, porque prefería factorlar y asegura que ha 
pasado 17 años entre africanos, de los 37 que tiene. Su actividad 
en Abisinia no es la única que nos buscaba puntos de apoyo en 
el amino estratdgico entre Filipinas y la Península. Costa en este 
Congreso alude a los £racasos de los intentos oficiales en las 
exploraciones geogdfkas porque los estadistas eran contmrios 
a la acción gubernamental en el exterior. Como tampoco podía 
esperarse nada de la acci4n individual de comemiantes y capita- 
listas, propuso fundar una compaiiía mercantil por d o n e s  para 
la que ya tenía redactados hasta los Estatutos y fijados los planes 
y recursos. 

La Sociedad EspaBola de A f n d t a s  era muy ambiciosa pero 
muy pobre. Le eostó reunir 37.017850 ptas. y de ellas 5.000 heron 
aporte de Ossorio, uno de los exploradores; el Ministerio de 
Estado dio 7.500 y el Rey 3.000. Con tan poco había que remover 
a la Administración, despertar al pueblo y enviar exploradoms 
a los territorios africanos donde luego irían las tactorías comer- 
&les v las estaciones c i a d o ~ .  El -&,m0 de Casta, 

.I - -  

oficiabente sdlo director de exploraciones, pero presente en todo 
hasta el agotamiento, chocó wn la indikrencia del país y s610 
encontró unos pocos leales. Las expediciones de Bonelli al Sáhara 
y de Iradier y Ossorio a Río Muni tuvieron más aire que redidad. 
El Reglamento elabrado por Costa era detalladisimo, sin margen - 
a las impmvisauones. 

Costa desde el primer momento pensó en montar una serie 
de congresos geográficos monotemáticos y tenia previsto um, 
iberoamericano para 1885 que se fue aplazando hasta 1892. Ya 
existía en Madrid la Unión Iberoamerima y con subPenci6n 
oficial. En el Congreso de 1813 hubo unrts sesiones americanas 
pero Costa m participa. Ahora bien, su entusiasmo sobre el nuevo 
continente estaba demostmdo. Recordemos que quiso i r  whm- 
tario a Santo Domingo cuando se nos incorpora esta parte de 
la Aispmiola, quc clama contra la esclavitud y sus secuelas, que 



ataca los abusos de Ias compañhs d tha  ultrixmuhas... Y, 
en otras ocasirmes (Costa, 1886), se queja de que daqarovechá- 
ramos los benefich & la intervención de Prim m Wpco o del 
bombardea de los fuertes del Pie* Cree inmediata la apertura 
del canal de P&, nueva nata a los archlpEéhgos oadnicos. 
En el Congreso Gtqpáfico de 1892 está insaito 4 k inscriben- 
como gima ~laea. ~ r o  no asiste 
La defensa & la Mcronesk a el collfkm eon B* b 

impulsa a escribir un asombroso prqg-ama, Bamenthdose de les 
áLBgoms m5lita-e~ que no se redizaron o km ~ r o f s v  ]que no 
dikm .fruto i(60* 1886; S a ~ x  Gzuda, 1913, La6 Can>-. que 
tW%mdfames drpksMmente  y con actwwhms ~~ 
qm cstiian-4 E u m  apoyo de n w e m  espdcXunes me&- 
Bicas g hg8 de la nao de AcapW a Füipbs, ~~s las 
aalsta 4nhxtd~ de ,su estm~hts, Hs;landePa, . b m e e ~ e ~  e ingleses 
swis vam s u s t i ~ n c i o  m laqwdlm mares, de donde van 

1 a los wrha@aes. N-tms a a a ~ o s  de 
dmsr Bop.lisiiaQy~~ nos quedaba F - y b  W. E l a m o  
&Ea GacWwMm qne, no% hada gaita tm J nmntbemte! se 10 cedi- 
m o s a ~ Y ~ t r r ~ q u e e n d C ~ ~ d e ~  
se había votado la conveniencia de adquirir nuevas idas el 
P*;, la vedad es qme no oc&pábmos que nos 

y que pmnt~ la pertS-S tde. 

A Costa, como historiador, le intemsaba estudiar y lo hizo las 
luchas seculares entre nuestra agricultura y ganadería, arrancán- 
dola des& los m& primitivos tiempos. Pero también anotar los 
periplos de los colonizadores, lo que nos transmitieron de Tar- 
tessos, de la Atlántida, de las islas micas.. . Pese a ser un hombre 
de tierra adentro, que contadas veces se acemj a un puerfo y 
que tal pez nunca se embarcara, sentía el mar con toda su fuerza 
y hablaba de una talasomad hispana. Era una de sus ideas 
fuena y ya lo intuye un fecopilador (Garda Mercadal, 1919) que 
dedica la décima parte de su antología, 30 páginas, a una a q t a  
&m, sacada de tres momentos de Costa, que luego juntaría 
SU hermano y editor ea un volumen (Costa, 1913). 

Prescindiendo de notas sueltas, el primer estudio serio de 
Costa sobre la Marha es el de su intervención en e1 Congreso 
Ggográfico, cuando habla de su estado y modo de fomentarla. 
Otro corresponde a 1899, después del desastre colonial y del sacri- 
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ficio de nuestras naves. La tercera fuente es la *tristemente me- 
morables en la que las Cortes votaron 200 millones de pesetas 
para la constmcción de una nueva escuadra. 

Sin posibilidad de extendernos digamos que considera a Es- 
paña como una nación continental en la que predomino Castilla, 
sin vocación marinera, y en la que los Austrias, que procedían de 
una nacsn interior, acentúan la continentalidad. Canta a los anti- 
guos Consulados de Mar y a las Casas de Contratación, a los 
arponeros vascos, carpinteros de ribera cántabros, pilotos y e a 6  
grafos de portulanos mailorquines... Deplora que hay pocas naves 
y que son tecnológicamente anticuadas. pues no han respondido 
al desafío del vapor ni de los rrrercados nuevos. Las pesquedas 
canarias podrían perderse. El tráfico exterior se hacía apenas 
bajo nuestra bandera. Pedía mejores armadores y consignatarios 
de buques, navegantes más adeptos a la nueva geografia y domi- 
nando lenguas.. . Se extiende sobre los créditos navales y la hipo- 
teca marítima. 

Pero el acento lo carga en las relaciones entre la marina mer- 
cante y la militar. Quiere robustecer a ésta quitbdole burocracia 
(marinos de gabinete) y dándoles auténticas empresas de mar. 
Por tierra, dice, sólo tenemos que atacar o resistir a una nación 
(Francia), por mar a todas. avive derrotado quien no puede e x p  
nerse a que le derroten los contrarioss y clama que haya una 
escuadra fuerte auitándole servicios extraños. A veces se excede A 

en su crítica apasionada y por ello tuvo ue so rtar en el Con- 
greso citado fuertes desaveniencias. * m 

Pide un ministro civil que ponga orden en el caos, y hasta pro- 
pone nombres, como sus cinijIinos de hierro. No podemos menos 
que recordar que entre sus oyentes había, consocios o no, ilustres 
marinos con patriotismo, desinterés y pericia demostrada, que 
protestaron abiertamente. Pero Costa siempre creyó que había 
ido más lejos en su deseo de una fuerte marina de guerra que 
el propio sneral Beránger. Retiró de sus 18 conclusiones las 
8 últimas relativas a la marina de guerra, porque se lo solicit4 
Codo (que las aceptaba sin reservas), creyendo ambos que se 
había conseguido el efecto deseado. Aunque se evitaron las discu- 
siones en la sesión, aparece la riña entre los intereses de los 
marqueses de Comillas y de Campo. 

El Costa posterior al desastre considera que el momento de 
la marina ya ha pasado, que el Sísifo español debe negarse ante 
cualquier proyecto de escuadra porque con la marina sola no se 
tiene poder naval y nos falta todo lo que la justificarfa. Paro- 
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&ando a lo que se dijo de Sedán, opinaba que habíamos sido 
derrotados por no saber Geografía, y que en Santiago de Cuba 
triunfó el maestro de escuela. Afirma que cuando nosotros tripli- 
quemos los ingresos de nuestro proletariado que se acuesta sin 
cenar, y de nuestra clase media, la Escuadra nos allegará por 
añadidura. Como oponiéndose a la resurrección de los muertos, 
pide doble llave al sepulcro de Ensenada. 

Tuvo que aguantar Costa la enfermedad, real o fingida, del 
Jefe del Estado, del Jefe del Gobierno, de Moret, Riscal, Urquijo, 
Feliu y Nicolau ... que se disculparon para no asistir a la inau- 
guración de su Congreso. Los generales y almirantes que copaban 
la directiva de la S.G.M. estaban enojados. Cánovas se conside- 
raba un iifricanista, aunque para muchos sus juveniles aApuntes 
s o b ~  la Historia de Marruecosw eran un refrito itaiiano (Reparaz, 
1926). La verdad es que, para mí, el tema de la marina es uno de 
los secretos costianos. 

IDE~XDG~A DE LAS SOCIEüADES G B O G R ~ C A S  Y AFlRICANISTAS 

del 9 de mano de 1880 argumentó Vihamil la 
conveniencia de tratar cierto tipo de asuntos en las reuniones 
ordinarias de la S.G.M. y no únicamente en las de la Directiva. 
El resumen del acta acusa una fuerte discusiin de la que salió 
la poco democrática teoría de que *en reuniones numerosas siem- 
pre es difícil obtener acuerdos que a todos satisfagan, máxime 
cuando ... el mayor mimero de votos no convence a los que se 
hallan en minorhs. Casi todos los centros de apinicin, y aun los 
aparentemente askpticos, eran codiciados por el Poder y por la 
Oposición; porque no siempre coinciden las esferas políticas del 
Estado con las admioistrativas de las Instituciones. La S.G.M. no 
se escapó de este flujo y reflujo o trasvase de nombms, ya que 
en eila podían tratarse temas muy vivos interiores o coloniales. 
Pera, como nunca quiso ser ni coraza de los de amba ni punta 
de lanza para derribarlos, sus miembros más activos brujuleaban 
también por otros centros. m& propensos a1 partidismo. El Ate- 
neo (At.) se configuró a menudo como *casa de la oposición,. 
Pero ni entre nosotros ni siquiera en el Instituto Geográfico y 
Estadistica (I.G.E.), del general ibáñez del Ibero, pese al mayor 
carácter científico, M t m n  tensiones. También tendrfamos que 
rastrear en el Observatorio Astronómico y Meteorológico (O.A.M.), 
porque nos aport6 socios. O en los cuerpos militaes, sobre todo 
mmbos, ingenieros, artillería y estado mayor, de cuya frioción 

-gráfica se preocupó Alonso Baquer. La academia de Cíncias 
Exactas, Físicas y Naturales (A.C.E.FH.), la de Ciencias Morales 
y Politicas (A.C.M.P.), la de h Historia (A.H.), que m s  dio cobijo, 
la Española de la Lengua (A.E.L.). . . fueron gen-. 

Tambidn algunas E s c u h  Especiales como la de Caminos ,o 
de Montes o Minas. Añadamos los miembros de Universidad, Ins- 
titutos de Enseñanza Media, Escuelas de Estudios Mercantiles 
y Normal es... Podríamos -bi& añadir que en uxia se& de 
sociedades y centros de todo tipo rastrearkimos alguna 
ción geowca ,  dentro de las concepcíbnes de la &xXa. Y k& 
enseñaba G e o m  en el 1-LE., y en la -Ón de E D ~ & M W ~ ~  
de la MGjer (A.E.M.): y d&de -los d t ~  o menos mgád&, 
tenía c o n f e r e n m  y enWdastim en el Cehtro Militar del PlY& 
cito y la Arma& (C.&i.FIA.), Soízedea de AboPlcio~stas '& h 
Esclavitud (h#-E.), As&íón rprdra Reformas de 1- AraXo1?1& 
(ARA.), Cu&pb de ~s'tadh Maipor (C.S.&.), Dep5sito WtImgdW0 
de la m @LI%&:) ... 

u ~ & - ~ ~ ~ q < u m a e q o s e n d - t o & u W + < a i e w l o  
m-n, le r e o o r k a  que no todo lo que hada h S&BL 
geográfi- El 36 de maya de 1879 mWmyrms en ,el Jkn@nh 
de la Unipefsiqkd t&md ~ u t a  sesiha ~ 1 : ~  Wn 
de U- XII,, wici v&&Ci~, y pq#* Ipoir 6k%tW88~, pant ,@ 
e1 de a+m ,cemiq.p p&iw ~ n v d o ,  en hogar de Juap 
Sebwti@ Elcmo, ly abril de 1.880 #+ honor w- 
vantes. ' l ) 1 

Hemos iBaentado q-og a h afiliacith idd(5&$Wt +& 
qi6mes fammmn las dhwti7~18 que a Costa o kdl4Si 
que &ste partidi., y lo %nbmw de les mismbrw, E.m%s ~ t h r o s  
primer mamen& de L eO10dd. Ps~que hay un &rW& 

nis- bioldgbo enlazado a otra, dzwwMsr~oo &, y UBI libera- 
i i m  ge~gd$ieo harmam del l ibdismo ect~fi6&00, y & - 
cor&t~~m ultnmon@ma~ y gragi.gsisras €mscando h trdsbm 
expm&6n, e ;enscntian b e&si&tico y lo l a b ,  lo mili- y L 
c i v ü , y . e a k I h & v e d c m  teadm&tsfwabmy demm 
puertas, los metíos &wxierds se ~~ a los -naevo8 m&+ 
Mas.. . Gmta tamblBn ve& +oli@iqitis y ckd@mlio*. Pei9 
esto BtiW qpe d e m ~ g ~ l o  &W surs m. , 

La $.$h. ha& $1 2 de ,£e.re& ds lq6- y' se nutre de msdb 
rados ' obmhdores,  de 'b&esia meáia de todos los cd- 
y 6011 mpi'n, de actiivfilades dmf#l$a: yvcul- +- 
b i h  & 'que '&didn b s  &-te~: E~~P&S g xtzpub-~, 
EraiI&.')P de?sanrdttM-, alifspos y d m  de alto *... 



Algo hemos dicho del contenido de su Boletín Y podríamos recor- 
dar Las eznpIoracK,nes de Gateíí (m. 18791, la expedkión del Blasco 
de Garay y Is de h ~ ; u e s  de Sostén, subvencionada por el Mar- 
qués de Urquijo. Francisco Coello de Portugal y Quesada fue su 
figura más destacada, y largo tiempo presidente de los tres 
grupos que vamos a analbu. 

Alfonso XII reunid en Palacio, a partir del 16 de febrero del 
1871, a 44 aristócratas de la del dinero o de las letras con 
el fin de montar la Asociaci6n Española de Exploración de Africa 
(A.ILEA.), su- de la del rey belga. Coello, que era su presi- 
dente &e&vo, ,cree -sesión de la S-GX del 9 de abril del 78-, 
que g ésta le incumbh el estudio de los problemas y cuestioñes 
gmgriüims y que la Aaociacid~ dehaa proteger los vbjes por 
d limról NW &ceno, ~%WTWXW .Ó Guinea, e~caqghdose SO- 
ciedad de publicar sus trabajss. Costa se kmenfa porque los 

rtxwsos de que dispuso aquélla fu-n para costear los 
viajes de Stanley y crear un feudo al .mQnarca Le~golde en el 
Zaíre, limitando las aspiraciones seculares d i  los portugueses 
5oW mdr por e l  idtetior las territoidos ck sus des .EaChdas 
africsili9s. 

iiriÍe totdmWfe distinto tuvo la Seckxhd Espswñola de XfA- 
canfktzas y Cblbhbm' fS&Ji.C.), en 1 pue se 5mc~i&r011 los 
denrb-POS BnaS p~~ ñe k Gea@£lca p Mros mvgs pnow 
dbíbs de la'buqpc?sh riaemmtil, abagatb defensores dé1 libre- 
d - a n i m B  pmibBistas, cbhenámies de C O ~ O ~ ,  ri9vieros, arti9- 
tas. afltkscIavistas. ..; estuvo muy vinculada al Chcub de k Unidn 

y a sua pmhcabres. Hwid o rdz Emgmw Geo- 
a cuyas activkbdwi S E~IIV- mucha neatroa y pr- 
&a mayar parte de loa . €as c%mv=das deron 

n r$sgmdh dade s61o mmejw, Ya 
el nombre por el de S o c l W  E~~ 

; ?lkQwo de una &vista que lmmhmda 
h t p t ;  A89J Y da la que Cesa es* eacmqpdra y fue su ptSnier 
4Grecw- Js 8JLG.C, se Ounde con k 8GB. ya hacía diez 
aBwj que . k b h  almado- SIX etapa 

,de mex-k (1898). Pero aS, *: !a. W h  cOgxrrr se hbig previsto la W ~ o f e  por 
faita de inte& ,m .d a s W o  de las cdoaias. -&gendo BPBC *, ?,el s w c a d o  dg la Sociedad Eqmftola de Afrkmktas 
Y %?N;.pp( qk hpyd Cmt. @el* y R6zgide. IBW). 

r~orr i~vppte  k ,d%r&@~e~.  101 &m de e4.. hrw # M. w U- en su ti.true completo A E~JP.%.@ ver ponpi. ac e que ejemplo de 

la V5lla y Corte no debía ser el único. Por eso fueron bien reci- 
bidas las otras hijuelas, retoños que tampoco encontraron nuevas 
y suficientes savias. Alfonso XII, Coello, Costa, el Conde de 
Morfi ... no dieron con tripulaci4n para tanto barco. 

Ya hemos visto lo que opinaba Costa de la A.E.E.A. ¿Y de la 
obra de la S.G.M.? Conocidas son sus palabras para decidír a la 
directiva de ésta a montar el Conpso Geográfico, pero también 
podríamos aportar las que recoge (y por el estilo nos parece que 
el suelto es suyo). de la prensa, como comentario a una sesión 
de la S.E.G.C. del 6 de agosto de 1885: 

aSi se hubiese celebrado una sesión de esta importancia y en 
esta tesitura, siquiera cada dos semanas, desde que en 1876 se 
fundó en Madrid la primera Sociedad Geográfia, no se habría 
perdido Borneo; sería española la ensenada de Biafra con Cama- 
rones; poseeríamos estación en el Mar Rojo; estaría resuelta la 
cuestión de Mar Pequeña; no habría surgido el conflicto de las 
Carolinas; continuaría Portugal en posesión de Boma; no amena- 
zaría Tarfaya a las Canarias, y sería España potencia colonial de 
primer orden, (Costa, 86, pág. XIX). 

Y casi cervantinmente, el gozo le reventaba, cuando comen- 
tando el mismo conflicto cree que Bismarck se ha equivocado 
porque creyó encontrarse con la Españca de Jold y del NI? de 
Borneo cuando, gracias a su Sociedad. ya había tenido lugar 
ala resurrecci6n de la G w f í a  en España* y la aEspaña des- 
pierta había recobrado la conciencia de su destino e iba a cola- 
borar otra vez en la histork del  mundo^ (Id., pág. VI). Está 
orgullosísirno del Congreso Geográfico, del que esperaba mayores 
logros que todos los del siglo, incluidos los que fomentaron las 
revoluciones de 1854 y 1868, del mitin africanista de marzo del 84, 
y de haber salvado las Carolinas y tal vez Filipinas y de apuntar 
nuevos objetivos geograficomercantiles y políticos al nuevo Go- 
bierno por el que tanto ha hecho pero que no lo tendrá ni siquiera 
en cuenta a la hora de elegir los especialistas de Ultramar. 

Por eso, y por otros motivos que desconozco. caerá en la más 
grande depresión geográfica. Desde noviembre del 88 Costa rompe 
con Madrid, después de una larga etapa de aislamiento, estudio y 
oposición vencedora. Pero aún sueña con volver sobre Tartessos y 
hacer un largo viaje con un buen equipo; Giner le desengaña 



amargamente. Ei 3 de julio de 1889, y con nnemkte de la 
S.E.G.C., escribe Torres Cazrps a Costa p i W o l e  una breve 
nota de sus trabajos geqpíficqs para iwhiiria en una memoria 
al Con@-eso Int-&U de Ciencias Gwgráficas. de París. Y he 
aqui la contestación -su: 

*Cm efectivamente ~ L W  se puede escribir la historia de la 
Geograña en este siglo, no digo aiombrar I .-o de aossr 
-O, p e r ~  hasta sin nombrar a Espila. Estmcñado a decir algo. 
m- -k, diido Y s h m  en esb ,+$ qqwe Le 4yydaz-h 

Nos parece como si alguno de estos nombres simplemente le 
vinieran a la memoria porque acababa de leer en la prensa 
el de una conferencia y, conociéndoles, se burla de SU 
osadía. 

En cuanto a la alusión a los  laureles de Apolow, no cabe duda 
que se refiere al poema que, como otro .Viaje al Parnasow cer- 
vantino, escniió Lope de Vega para glorificar mon6tonamente 
a UW) poetas espaiíoks, en su mayoría mediocres y descoaocidos. 
Aunque tambibn podría aludir al .#Laurel de Apolow calderoniano, 
zarzuela en la que las cinco partes del mundo son convocadas a 
festejar el natalicio de Felipe Próspero, prfncipe de muy corta 
vida. 

A firena de nuevas lecturas de la carta original (cuya foto 
copia también tenemos incompleta). hemos podido llenar al- 
hueco que quedaba en la transcripción ofrecida. El aludido al 
hablar de la inmigmc%n judía es Isidoro U p a  h p t w a .  abomdo 
y perbdista republicano, de los aue diripieron el grupo uGer- 
miaaln Pdmz de la Dehesa. 1970). Tradujo a Rousseau v con 
José Ramón Melida escniirá una novela sobre aEl sortíledo de 
Karnalcw en la Bibiioteca Radical. Desde nuestra preocu~ación 
r,os interesa lo aue escribiera sobre uEl nrimer Coa~reso de Geo- 
6 Colonial v Memxmtils. en Madrid. 1883. v el aue tres años 
después fuera el animador de un *Centro esvañol de imieración 
israelitas para atraer a los sefarditas de Odessa aue. persemiidos 
en el sur de Rusia, habian pedido protecci6n a nuestros E D ~  
sentantes diiplomáticos en San Petersbmgo p Constantinmia. El 
diputado melga era miembro del centro, y Castelar tambikn 
colaboró en esta campaña. Pero aunque se abrieron las puertas 
debieron venir pocos (Caro Baroja, 1962). 

Cosfg, en la etapa en que es responsable de la Revista de 
Geografía Coloníal, registra dolorido noticias de la prensa diaria 
donde aparecen ofertas de algunos mbiernos. sociedades... dis- 
puestos a adquirir a beneficio de inventario todos nuestros bienes 
coloniales. El 7 de mano de 1885 se firmó en Madrid el proto- 
colo con Alemania que resolvía, a nuestras expensas, las preten- 
siones 'de ambas sobre Borneo y Jo16. Piensa en los políticos que 
lo suscniieron y escnxe: aefectivamente, una mano no sufre 
dolores en el brazo que le faltas. 

Más aún, en junio de 1885 la Geográfica (S.G.M.) expulsa a 
uno de sus socios, el periodista y viajero Saturnino J i i e z .  que 
en el Deutsche Kolonial Zeitung propone a la opini6n pdblica 
alemana que adquiera las Cküarhs (B.S,G.M., julio 1885, pági- 



nas 4447; acta de las sesiones de 16 y 23 de junio). Reparaz 
creyó que se trataba de un cbzdlon d'essaiw. Costa recuerda que 
hace tres años hubo otro español que propuso dar a Inglaterra 
las Cbafarinas y Formentera a cambio de Gibraltar. Fue en n e  
vimbre de 1881 y el interfecto era un catalán, Güell y Reuté, 
con negocios en Cuba y senador por la Universidad de La Habana. 

Entre 1- recortes de pmmsa qine de C o s a  se conSrvan en 
Gmm h o s  visto d de rEl bcqpsow 27 de diciembre del 85 
bajo d título M ~ Q -  Se reñere a iin mpdsado de la Sociedad 
GxwpAfica de Maárid que siempre e s 6  babkaado de utinws 
@%Wims~, qnie e&&e en c&smjem. e imprhM en Mac3rid un 
Meto  sobre motivos del A£rica Septentr íd  en el que se mete 
dmsi~nmentc ~oq, 19s mrpanáantes de los presidios af$mpos. 
llama a la 5bckBad Española de Africaais+ *grupo de vividores, 
envi- y toatos que el patriotismo eomo reclamo y 
~~, a le C o m e  Cbmerdal .ñispan-c sod&4 
ingliesa, charbana y est&adora; al Sr. Costa,,@ulo e l  m&& 
de Rays, al Sr, bello, ,encub@ür, alen$-@ e i m w . . . n .  'S610 le 
memeo r e s e  g estima los' señores. E1duayen.y &a-. 

En el murgen izquierdo de 9la.miauga misma icrrr& 
rec.e reaa aña8ida.de Casta, a & ~ ~ d e . I n d i a s  de 
k l a ,  y a la UniQ ~ ~ s r i m p  iate Cansi0 V w i  @- 
mero d4e .  ser r el ~ ~ e n &  (183@18!@ que oupó la ciar&-= & 
Gwm ~ a a  Sagasta haciendo, ~discatjdiw ~~. 331 aumts a 
MWkmo 42macb vumil. fue IpoUti£or y eco- W~~ 
(ZL 1834) ;W tmo ~ario6 Cx+I'gow adminhtitatioas y t i o a ~ &  &m 
Gacbs4a 2btilhs g i i e s c f l í  soare lis #~QIIL* TzZmsaWtica, 
MT es Gratis pierde CsUta ,su fiebre 

kmque me faltan lhhs,  creo Qpíe &e k pensr desdfmr dl 
W de h c-iarta a ~ T o ~  Csuspos: <Podrá V, porque t h s  aún 
~~deasLs.tis~(queyom$spawpor s u p ~ y d ~ ~ y ~ r q u ~  
si,= heemwipa& de 61 es c h o q u e  lo mvs WMS) p&4 
V. .I>simr-.. geogm£@s),.. a& art&@as m ~ e s  
y -al, nmbm raitsé- del a-, pueSta_que no pedo desgra- 
f2hbwnt  p r o  m SEA ~(dn mi c6aapWdad. NQ le 

q w  .porque no na9. diqmnd. VinnmOs en 

su pnapia e~cul- 
k hiciera smgm.. htQ- 
y ~~v~~ El 2 de 

d&iembi de 1867 tenía 21 &os g JBdo un tamo de. baci@lemta, 

pem en su diario anota sus ultimas impresiones sobre su estancia 
prisina y sus ambiciones a realizar en Esp*. 

aQue me dejen con mi agricultura simple y llana, con mi 
De re rustka moderna título que creo para mi obra de a e u l -  
m a ,  con mi Los israelitas y no quiero más... -era estudiar 
todos los autores de agricultura, estudiar el modo de escribir 
el español tan certero como Caballero y Oliván, Los autores de 
la historia relativa al Egipto ...S 

Clara es la admiración a un agrarista, Fermh Caballero, que 
fue el primer presidente de la S.G.M. y que acababa de escniir 
su célebre demoria sobre el Famento de la Población Rural* 
(1866). El otro aludido era Alejandro Oliván, un politico oscense 
(1796-1878), entre cuyas obras figura un *Manual de Agricultura~ 
con matiples ediciones. La otra alusión a los hebms O *El 
Sinaí~ se referia a un poema en prosa en el que pensaba trabajar 
12 6 15 años y que tenía que ser su obra maestra o favorita. 
Siempre k arpasion6 la historia de las religiones antiguas y cono- 
cía bien la Biblia. 

A ~ u í  encontraríamos otra clave para comprender todo su mal- 
humor cuando la R.A. de la Histaria no le concede a su cColec- 
tivismo Agrariow el premio instituido al talento, precisamente por 
Fermín Caballero. Por la £echa del fallo fue otro 98 que tuvo que 
sufrir y contra el que tambgn d 6  en vano. Entre los aca& 
micos que le defendieron figuraba MaIdonado Ibhxmaz, otro de 
nuestros fundadores. 

Costa deja nuestras Sociedades y parece que ha dejado la Gee 
grafáa. .Hasta él se lo cree. Pero es de los que cuando abandonan 
una trinchera toman otra más adelantada. Su hxga es siempre 
hacia adelante aunque cada vlez se encuentre más solo y rodeado 
de más peligros mientras otros se benefician, en una retaguardia 
tranquila, de honores y condecoraciones. be cara al nuevo siglo, 
ea octubre del 98, escribe a su amigo Altanha y le esboza un 
=partido ni radical ni conservador, ni monárquico ni republicano, 
ni ca~l ico ni anticatólico, ni individualista ni s ia ls ta ,  o*- 
nista a la inglesa, definido por un programa de 12 6 15 proyectos 
de ley, decretos sobre lo fundamental urgente, cuyo fin no fuese, 
según uso, la conquista de la Gaceta, sino la realización por sí o 
por quien quiera que ocupe el poder, de un programa nacional 
y humanitario, más humanitario que nacional*. 

¿Descubriremos algún día su apolítica Geográfica.? 



BOLETiN DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

A LA B~SQUBDA DE UNA CODA GEQGRÁFICA COSTiANA 

DE LO COLQ~XIAL A U) INTERIOR 

Coello, con membrete de la Gcqgifica, en 1895, anima a Costa 
a que asista a la sesi611 fundadora del Instituto Colonial; no en- 
cuentra eco. Pero cuando el 18 de actubre de 18% aEl LI-a 
le hace una entrevista, aÚ.6 cree &Sea que en su Sociedad estuvo 
la panacea. 

donde buscar el remedio? Ahí mismo, dande denuncio 
la euipa.' Edbdores del 'P- y de la Normal. 
~ 6 1 b g u s  d&'~á UniwxsiW &.<)viedo, y Si-, eolonistas 
de iá Geofg&fh%, hiMt&ms de Adgóri, fhiicieros de h s  QWa- 
nas y &culos industriales y Biiemm%iíes, algunos perioáísk, 
niny paeos. Si hhy po~ible rede*, 4 0 s  poseen. la cha.a 
rPor no ña- h m  los ruios a los otmm. .. ha sobrevd& 
la cra*-.1~ 

- En Ripamz hemos en'contradb mtlcho eco mstbo; vino a ser 
como un alargador de sus ideas geohist6riicas. &' que kmmbs  
el pmieI0 hasta el mal. Dida el M p u i o :  1 1 

&&a0 Costa t&¿. ia brrre bainapad &krica&ta. falta del 
soplo de apid61, Qtie g a ~ k v e ,  del toaó.-Ya no tuvo 
cñ ~ s p a ñ i -  la idar t e m x u n a  gladai Academia. 
d mSSb d & h o i l l ~ e  d&íi~ desentendido devoto, pero no polí- 
t!#s;'ni &t?eiektaaTeS:, ni pehodistas que la' sirvieran. Aquello era 
una lata que a nadie interesaba del Pirineo hacia el m a  (Re- 
-,' 1 9 9  

&&.pas6 por ambas Sociedades levantando violentas tempes- 
tades verbales, y tal vez castinos en el aire. Se le ha acusado de 
utópico y arbitrista; él ya había escrito refiriéndose a la Univer- 
sidad de Cisneros que éste se la amostr6 al rey con tapiales de 
tierra pero confiado en que los mismos estudiantes la reconstrui- 
rían de mármol; pronto se cumplieron los vaticinios del genial 
franciscano. Costa nos parece un maestro sin maestros y sin 
discípulos. Pero, sin embargo, el más conocido y saqueado por 
cuantos quieren montar un partido geográfico no indicando que 
lo es. 

COSTA 'EN WS S O C ~ A D E O  -m- - 
A ~ A s ~  isiu: k d &  ali b g i u  ES* , & . 

cantil. 2 ml~. 
71, P&- 

BESO.. 1901. a%pertorio de publicatknes y taras de la S.GM. 1876- 
1900.. 33kl 

B.S.O., 1 ~ 1 ~ .  ~ T ~ t o r i o s  i&$n$os para Eap&a por la S E U .  
dental de A k i c a m ,  
~'a'.cYd@# "b J&'iW. &a!M.;' 
' 7 b 1 ~ ~ 1 ~ ~ ~ ~ 1 1 ~ 1  j 1 J., 



SANZ G e  J. W, 1987, cB1 "ma~>te" periodístico de las -S, 

en Anales Inst. Estudios Mrdnleños. 
Tomuzs CAMkW, R., 1980, =El Congreso y la lkposk56n de Geografía de 
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Cqmo urya apmcimacWn para qrze otros con m8s medios y 
jdch crítico 1Pagrin un análisis de las Ideo lm & las SocieJdades 
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COSTA EN LAS SOCIEDADES GEOGRAHCAS 

Siglas usadas y transcripción AEEA SGM SEAC 

Empleado 
Empr. 
Geod. 
I.G.E. 

I.L.E. 

Ing. 

1ns.m. 
Int. 
Lib. 
Mar. 

Mas. 
Med. 
Met. 
Mi.  

Min. 
Mis. 
Nat. 
Neoc. 
0A.M. 

Obispo 
Per. 
Prof. 
Prog. 
Rep. 
SA.E. 

Empleados. 
Empresarios. 
Geodestas. 
instituto Geogn%co y Esta- 

dístiw. 
Imtituci6n Libre de 

ñanza. 
Ingenieros (de Caminos, Mon- 

tes, Minas...). 
Instituto Agrícola. 
Intérpmtes. 
Librecambistas. 
Marinos (con Depósito H i b  

eráfico Marha). 

Médicos. 
Meteor61ogos. 
Militares (ingenieros, d e -  

ros. Estado Mayor. De@ 
sito Guefia). SI SI 

Ministro. SI SI SI 
Misionero. M ' i  SI 
Naturaiista. - a&; SI 
Neocatólico. SI SI 
Observatorio Astronómico y - rb T T - .  

Metemml6gico. s1 brY d 
Obispos. 
Periodistas y literatos. 
Profesor. 
Progresista. 
Republicano. 
Sociedad Abolicionista Escla- 

vitud. 
S.E.A.C. Sdad. Española Afriauhtas Y 

Co1onistas (84-85). 
S.E.G.C. Sdad. Española m 

i d  (lE-96). 
s.E.HN. Sdad. Española Historia Na- 

tural. Soc'iatisa* wr& 
Soc. --. 

Top. T ~ ~ g r a f o .  
Trad. Tradicionafista. 
Via j . Viajeros. 

La aristocracia participó en la A.E.EA. y estuvo siempre pre- 
sente en la S.G.M. (aún hoy tiene titulados). Costa tambibn la 
convocó, aunque fundamentalmente se dirigid al grupo en torno 
a la I.L.E., para ayudar financieramente al Congreso y sus secue- 



COSTA EN WS mmI*S GE06mw 

la& pkro, 'M30 upids7 canarios o de Cuba, se inhibkon o diex-08 
consejos para dedicarse a otras actividades. Núñez de Arce, 
Pedro Antonio de Alarcón.. . se sintieron siempre africanistas. 
Aifonso XII, directamente o a través de m secretario, el 
Morfi. animó a las tres gmgráficas. Coello las presidió. Por S+ 

directivas fueron pasando unas ye~es  d poder y otras la sp~: 
sición. I 

-do funde la s.E.G.c. con la S.G.M. su Revista de Geo' 
grafía Comercial (R.G.C.) flUll8W) sigue bajb e1 nombre 
Re~8ta de Geografía Colonial y Nbercafitik~fRiG.W.) hasta 1924. 

. > 

' l 
:,i, , T 

I - 
&ímnuw RE LA DIRECTIVA DB $ui b?&M, WE&R& A WTA 
Y BB LA DIE&XIVA DE LAS QUE BL F O E U & t b ~ ~  (115J88!j) 

1 1 - 
d L l  -lino (m. 1 ~ 1 ,  -d. Vicepr. *.*C. @t. R.G~&; 

1. 608. , S  _ 
. l  '! 

Acebo, Jo* del, Fund. Tw: "SGlU.~6 ) ' , '1, I I , 
12 - Alf-#*. ,, .{G11211;) t 

,o1 ' 
M, Casto& Mil. Ms-. S.3A.C. < ¡ ! J .  1 

Arce Ma&d: ' I~ io  deí, Com. S.E.A.Ci1 &@LOA%!, Wf, 151. SEM. 
Afpnid e I 

, ,qc i , l f  1 

0 1 ,  1 .  111 *. 2 j . l  8 i .  ' -1 I< l  , -1 ~ i r i a i ~ % > ,  ~ i n .  ~ e p .  ~ i .  *alilated,imi 
p?.U.M. ?m. 

~lsn~ki. d i i o  (~(L5C192(5).$l)11h4 &q$rll, 
~otella* ~ e n e ~  ( i t t=~w),  g ~ i o g ~ ,  

UO, '&riiio del (n. IBZ#,' '1Yi;g; $; $ ' , i i &  ' ) r  ' 2  

M e j a s ,  J& (1854-19121, t -J,&$&L i r i :b ip&1~.  Vi-=. 
b.E. A&&. , (Aw" \  I,-ií~of 

f%íatmqw,~ranci.m (18~1589i~ 'i%g-l&{h.t+ ! 4 T r  v 

CBlbBvas del Castrllo, A n m o  (18281897). Aw.:r f)gsa. G o b a .  
Ag.E.A.iAt. Cona. . e  111 S 

%@a, F ~ ~ C O  (1836-1917). C.t. At. I)  , I 

ii i 

~ í e .  G o d e z ,  Maauel, Cl. (egmrW), res.taurador .(* ?a 
de España y sus A n t i b ~  en 1881. SEM. . ' I  , 

Domec, Andrés, contador y n k i k o  m y . r  de ia ~~. 
Fabié, htonid lldo [183631&99), Pd. Per. Abg. b&b 
Feddez-Durb, &&hU (1&%b~908), m. Pte. Ac. P~oIF;~. G t .  

CA4.E.A. R.G.C.M. T. V, 310, y B.S.G.,,U 4- k 
Fernhde ,y 'M-, Fm&W 418334912), WmF. COEW. 

SAE. Arabis-. 
F ~ ~ i r o ,  Martin (1830-18961, W. TOP- @S@- ,xJcxW?. , - 
Foronda, Rdanwl de (1824-19B), F, ,% ,k m., fi, m- 

Ac*44.SwFi.8 1 ;  , !  i * , 1 I ,. 1 _ iih 
Garda HCTIVITXS, PliScido, Ing. . I I I I , I 

G d , ~ , . ~ & - &  Mili,S-Wc- . .  , 

Goróstidi, Francisco, Abg. i r  , '1 ' ' .  

Gujgh8qtuBiesd Emd~8r( iar  , l9rn), ,Al3l; ,' i rm 
l r I T ,  

$ ' 'mirm): ~ ~ d l '  &t. L%Brn!W. 
Ac. B.S.G. 1898. f f ? ;  l i l  ? 7 -  

lis& de )& %&a,: f I 8 ~ 1 8 U ) ) ~  , I 'Mw. Tnd.' %:§.d. m; iM. 
' 1 ,  0,' ' .' ' lL l l>  ,**l . 

LubeIza, Pedro Marfa. 
Macpherson, J d  (1829-1902), I?ig. Minas. At. 1tL.E. SJ3.N. 
blhb, f;iicas (1841-1920), M. Minas. ILE. 
Merelo, m u e l  (1829-1901), Fund. Rep. Cat. Polt. 1L.E. 
Moret, segismundo (183&1913), Abg. Ac. Pres. C.U.M. 1L.E. At. 

lidia pro% Libr. 
Morphy, G. (aonde de) (1836-1899), secmti~io de Al- 

fonso XII. Abg. Arist. A.E.E.A. S.E.A.C. Ac. SEM. 

Motta, Adolfo de (1837-1915), Vieeprs. Top. b t e d t i c o .  
Nava, Hilario (m. 1889), Ing. Mil. Cons. Ac. d4.E.E.A. B.S.G. 

XXVIII, 250. 
Novo, Pedro de (1846-1931), Mar. At. Secret. Ac. Poeta. 
Oliver Hurtado, M., A.B. Bibl. 
Prano de Rivera, Fvmmndo (1831-1921). Mil. Arist. Min. 
Ranios, Glemente. 
Rato. Apohar  de (m. 1894), Mil. 
Rato y Hevía, José Ma%a. 
Re-, G o d o  de (1860-19391, S.E.A.C. Per. Progr. I.L.B. At. 



Rodifguez Arroquia, Angel (1820-1903), Mil. Pr. CM.EA. B.S.G. 
=VI, 405. 

Roseil, Cayetano (1817-1883), A.B. Ac. P. 
Saavdra, Eduardo (1829-f912), lng. Caminos. Pm. Arabista. 1L.E. 

At. Ac. B.S.G. LIV, 385-431. A.E.EA. S.E.A.C, SEM. 
Serafin, c., m. fesorem. 
Serrcrno FatQa~, Eduardo, Abg. Fer. 1L.E. At. Ae. Polt. 
Suámz, Sergio, Fund. Ing. SEM. 
Suámz Inieb, JtWn, Mil. Vic. h. 
Rvms Agdat ,  ~ ~ r ,  CPLt 
Torres Casipos, Rabel (1853-19041, Cat. At. S.EA.C. 1L.E. Ac. 
U&. B.S.G. XLVII, 361.1 I 

V d k ,  hsanuel MSa del (1840-1914), Fdd.  Ac. b t dre -His- 
Wea. At. Lib. AEM. B.S.G.M. M. 

Vera, Vkeente (1855-1934), &ti Mc6. Bibiio&xzwía Perpstrro 
de la S.G.M. 

VUeaum g EYefgl, Jtwqg (4821-1@3), SS&. -t. Nat. Ac. AL V h  
pm. 1.L.E. AEM. 

V h w I  bMmqu+ tí* de 1878. m. Viwpres. Títyl~ 
concedido a D. Juan de V e e  y Fermbdez de la Qzm&. 

Estudios Diversos 
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BOLñTPI D6 LA REAL SOCIEDAD GEQGIWXCA POLITICA REGIONAL. MEDITERRANEA- 

mercados. En concreto, son los productores de las zonas medite 
rráneas comunitarias los que en todo momento km &hado más 
fuertemente para proteger sus econo& de cara a h nueva am- 
pliación, basta tai punto que la propia Comunidad ha adoptado 
unos p h e s  espzeided 4 e n o W  r P h e s  htqpwh Medite 
rráneos, (PJM.), para sus ree;ones med4teribneas ni8s ckfm~. 
midas, a fin de evitar graves perjuicios a las mismas. 

IAS paises mediterráneos no oamunihrios, ligados a la C.E.E. 
por acuerda de tDdQ tipo, a oonme&~: ibíwmwws Argelia, TúnezD 
MaltaD Egipto, 1s- -darda, Skh, k í ~ ;  Chipre, Turquia y 
Yugaslavia, han expuesto también su preocupaeibn a las autori- 
dades & Bruselass ante lo que d o s  suponen un grave riesgo 
para sus tmukionales corrientes de exportmidn 14 #iW 
camuniWa. La C.E.E., consciente de la hportanna que pars 

La Comunidad, ante la necesidad de fortalecer y desarrallar 
sus regiones mediterráneas especialmente deprimidas y posible- 
mente más afectadas por la incorporación de España y Portugal, 
ha puesto en marcha los =Programas Integrados Mediterrá- 
neos~ (1). Las regiones y zonas objeto de actuación de los P.I.M. 
(Mapa nP 1). son las siguientes: 

-En Frmrcia: ~ e d o o R o s e l i ó n ,  Provenza-Alpescosta Azul, 
Aquitania, Mediodía-Pirineos (a excepción de las aglomeraciones 

(1) Official launal of the European Communities, L 197, Vol. 28, 
27 julio 1985, 1-9. 

Mapa n." l.- Zonas afectadas por los P.Z.M. 

de Marsella, Burdeos y Toulouse, así como la zona costera de 
urbankacihn continua y activibd turística permanente). 

-En Ztdk: El conjunto del Mezzogiorno (excepto las aglo- 
ineraciones de Roma, Niupoles y Palermo), Liguria, Toscana, Um- 
bría, Marcas (excepto las aglomeraciones de Florencia y Génova 
y zonas costeras de urbanización continua) y las lagunas del 
Norte del Adriático entre Comacchio y el complejo de Marano 
Lagunara (intervenciones en acuicultura en este caso concreto). 

-En Grecia: La totalidad del territorio. 
Los P.I.M., que nacen como una respuesta global a los proble- 

mas de las regiones .mediterráneas, están co~kstituidos por acciu 
nes plurianuales, coherentes tanto entre sí como con las distintas 
políticas comunitarias. Sus objetivos son el desarrollo, la adapta- 
ción y el apoyo al empleo y a la renta de las regiones afectadas. 

Las acciones a desarroilar se concretan en inversiones en el 
sector productivo, realización de infraestructuras y valorización 
de los recursos humanos. Los ámbitos afectados serán: 8La agri- 
cultura, pesca y actividades conexas, comprendidas las industrias 
agrodimentarias; el artesanado y la industria; servicios, com- 



t ,  , . , , 

BOUETIN DE LA REAL S O C W A D  GEOGRAFlCA 

prendido el turisma;  dos aquellos campos s-ptibles de con- . , 

tribuir a los objetiiip,: de los PA.M. 
Como acciones se @ ~ ~ s :  

1 --. 
a) M i t o  agríUok -'". :. > 

1- 

I 

POLITICA REGIONAL MEDITERRANW.. . 

- Refonamiento de infraestructuras de mejora de la viabi- 
lidad de las zonas rurales. 

d) Recursos humanos: 

- Reforzamiento de la intervención comunitaria sobre las 
acciones de formación profesional. 

-Desarrollo progresivo de las actividades de preparación y 
promoción de la iniciativa local. 

-Introducción de servicios integrados con operaciones de 
fcrmaci6n profesional en sus diferentes fases. 

La ehboraci6n de los P.I.M. corre a cargo de las distintas auto 
ridades designadas por cada estado miembro. Una vez elaborados. 
los programas son examinados por la Comisión de la C.E.E. para 
que se garantice el cumplimiento de la normativa existente. siendo 
objeto las distintas acciones de ayuda fiiranciera. 

Los fondos destinados a financiar los P.I.M., para un periodo 
de 7 años, procederán de diversos Fondos: Fondo Europeo de 
Desarrollo Regional (F.E.D.E.R.), Fondo Social Europeo (F.S.E.) 
y Fondo Europeo de Orientación y Garantía Agrícola Sección 
Orientación (F.E.O.G.A.). asimismo, Préstamos del Banco Eurapeo 
de Inversiones (B.E.I.). Los remsos financieros previstos son de 
4'1 mil millones de ECUS, alcanwuido los préstamos bonificados 
la cifra de 2'5 mil millones ae ECUS. 

La polítire globd m a d i t e r r h .  Sus distintas faseis 

La C.E.E. no tuvo en cuenta en sus comienzos a toda una serie 
de países mediterráneos con los que los distintos firmantes del 
Tratado de Roma estaban fuertemente ligados por lazos cultura- 
les, poiíticos y econ6micos, si se exceptúan los regímenes espe- 
ciales contenidos en anexos del Tratado con Marruecos, Liiia y 
Túñez. Sin embargo la Comunidad h e  pronto consciente de la 
necesidad de establecer relaciones con países vitales para ella, 
Canto desde el punto de vista estratégico como económico y cul- 
tural, iniciándose de esta forma la que po'driamos considerar 
primera fase de la política mediterránea europea, caracterizada 
por un claro acercamiento a los países a e  la cuenca medite- 
rránea. 
El pe-o comspondiente a la primera fase de la politia 



mediterránea $e h C,E.E. abarca desde 1957 a 1972, £hmhdose 
en dicho lapso de tiempo distintos tipos de .acuerdos 60x1 las 
paises m e á í t e - ,  merdos que sirviekn al menos para evi- 
denciar la necesidad de nevar a cabo una p16gca. especia! de ,b 
C.E.E. con h paises de la u ~ ~ t  

Lss aeu&das fWbd6s 'faenrn llos sigukntes (2): 
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industriales de 5 años de duración. con eliminación posterior de 
restricciones cuantitativas. 

-Concesiones arancelarias para los productos agrícolas, de 
un 60 % en el caso de que éstos estuviesen acogidos a limita- 
ciones de calendario o de precios y de un 40 % para los restantes 
productos. 

-Cooperación técnica, financiera y de empleo. E 
Con la Cumbre de París se inicia la segunda fase de la política 

mediterránea, fase que abarca desde dicha Cumbre hasta 1978. 
La característica principal y definitoria de la misma se r e m  
en aRmegociación de Acuerdwm, renegociación rodeada de gran- 
des difia~ltades, lo que condujo a la firma de toda una serie de 
Acuerdos que, aún partiendo de una concepción similar, tenían 
características propias para cada país o grupo de países. 

Respondiendo al nuevo enfoque global mediterráneo se fir- 
maron los siguientes Acuerdos: 

-Acuerdo con I s r d ,  firmado en 1975. mf! 
-Acuerdos de cooperación global con los países del M o  reb 

(Marruecos. Argelia y Túnez), firmados en 19%. - rd 
-Acuerdos de coopewciijn global w n  los países del M d r e k  

(Egipto, Siria, Jordania y L í í o ) ,  firmados ea 1977. 
-Acuerdo con Malta. En el Acuerdo de 1970 se estable& k 

unión adulanera a partir de julio de 1976. La C.E.E. negoció con 
Malta durante los años 1976 y 1977 el &gimen aplicado en la 
2.' fase del Acuerdo, firmándose en 1977 un protocolo adicional 
que prolongaba la 1: fase del mismo hasta finales de 1980. Sin 
embargo desde 1977 funcionaron medidas especiales, acordadas 
el año anterior mediante la firma 'de dos Protocolos. 

-Acuerdo m n  Chipre ñrmado a finales de 1972. Este Acuerdo 
concluía en 1977. por lo que en dicho año se firmó un prot~'x)lo 
adicional. En 1978 se firmaron dos nuevos protocolos, uno c a n  
plementario y otro &cola. 

-Acuerdo con Turquba. Se firma un protocolo complemen- 
tario en 1973 v en 1977 uno financiero y otro adicional. 

-Acuerdo con Yugoslavia, firmado en 1973 según las nuevas 
directrices. #m- 

La tercera fase-de la' d i t i c a  mediterrhea europea (1979L1984) 
se caracteriza por la constatación del h.acaso de la misma. En 
informe de la Comisión en 1979 se señaki ya la necesidad de 
plantear propuestas concretas para dvqpmdm la politiea de 
apertura y cooperación. En 1981 se pmduce la incorporación de 
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Grecia a 1a CB.E, kr qup bxementa el compoaente medite&eo 
v e o .  Al mismo tiempo tiene lugar una acelexack & 

W P b g q  T P  ,&kpa% y Po-, wqp cual la pI-wcupa- 
d n  por el i m p c í ~  nqpbivo ,de esta futura ampliación 
S? c x m & w 1 q w ,  Todo ello cqntn'buye a qque h 
Comisidn Europea elabore ee 1982 un documento sobre ,pHtica 
medi- en el que se fiw laa ~~ esenciales de la 
misme. E- A&'' "' 1 

la crisis de las relaciones de dichos países con la C.E.E., funda- 
mentalmente por: Aumento de los sectores sensibles, libre circu- 
lación de los trabajadores portugueses y españoles, descenso 
de los recursos disponibles para la cooperación financiera y multi- 
plicaci6n de medidas que han p a r a d o  en el pasado la apUca 
ción y evolución de los Acuerdos. 

Para resolver todos estos problemas, las medidas propuestas 
por los socios mediterráneos de la C.E.E. son las siguientes: 

1. En el aspecto comercial, garantía de acceso de los distin- 
tos productos al mercado comunitario. Esto exige en el ámbito 
industrial y a corto plazo, el retorno al espiritu de los Acuerdos 
allí donde se hayan mtroducido restricciones. A medio y 1ívg0 
plazo deberían evitarse tanto las situaciones críticas como el 
recurso coatinuo a la cl6usula de salvaguardia. En kl sector 
agrícola, el trato otorgado a los productos debería ser similar al 
de los pmpios países comunitarios. 

2. correcta puesta en práctica de las disposiciones de los 
Acuerdos garantizaría el trato correcto a los naturales de los dis- 
tintos pafses mediterráneos en el plano social por parte de la 
C.E.E. 

3. En el plano m c i e r o  se hace especial hincapié en la me- 
jora cualitativa y nxantitatim de los protocolos financieros. 

4. El necesario incremento de la cooperaci6n. pasa por ,el 
desaro110 de la cgoperación multilated. 

Por parte comunitaria las propuestas son s siguientes: 
-En el sector industrial, la Comisión. ,m. anoce el necesario 

mantenimiento de la apertura del mercado comunitario. Para 
ello las medidas a adoptar se coneentradan en el retorno al 
-en normal (sin restricciones) en el sector textil, la mejora 
de la concertación que asegurase el seguimkrrto adecuado de 
la eroluci6n de los sectores sensibks, con el fin de evitar el 
recurso a la cláusula de sahraguardia y el mantenimiento del 
carácter preferencial de los Acuerdos. 

-En el sector agrícola, la Comisión a p h  que modula- 
ción oportuna de la Política Agrícola Común, permitiría la con- 
currencia de los productos conflictivos mediterráneos con los 
correspondientes c o m u n i ~ s .  

-En el aspecto de la cooperación se propugna el incremento 
de la cooperación comercial cientffica, técnica y financiera. 

Concluida esta tercera fase y a lo largo de 1985, la C.E.E. 
consideró las posibles reformas a introducir en su política de 
reiaci6n con los países de la cuenca mediterránea para evitar 
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el deterioro de la balanzai comexiai de los ,mismos y asi el 25 
de noviembre de f985, la C.E.E. con el consentimiento de Espaím 
y Portugal define las nuevas concesiones oomtm5des a a p k  a 
dichos paises m @e pub mantener su h l  tradicional de 
exportaciones (sobre todo de productos agrlmim). Dichas mnc% 
síones se concentran en k+ redd6n  progresiva de hm maneeles 
para mas contingentes O c a n a f u  de: &esen& calcaidos en 
funcith iie k inadia de eaporttickmes de kBg &ltimms einca años. 

ae -b  a 

* & l z y I m $ $ b W 6 ' $ r $ g d a ' i e ~ b P i ~  
?k lew*ew. '  
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Los INTERCAMBIOS -cm= C.E.E./~nfsxs MED-: 
CARACTER~STICXS PRINCIPALES Y SBC~Y)PIBS CONF~ICTIVOS 

Analizada en sus rasgos generales la politica mediterránea de 
la C.E.E., vamos a examinar bmemente en cifras la situación 
de dependencia C.E.E./pafses mediterráneos no comunitarios. 

El cuadro 1 recoge la comparación Cle una serie de indicadores 
fundamentales de las dos Areas sogdficas, y así podemos obser- 
var cómo frente a una superficie total de los 12 de 2'3 millones 
de Km?, los países meditedneos llegan a alcanzar los 5'4 mi- 

llones de Km?. De dicha superficie Únicamente el 33'3 % corres- 
ponde a terreno cultivable (no olvidemos las grandes zonas desér- 
ticas existentes) porcentaje que en \el caso comunitario se eleva 
al 60'8 %. La población estimada de la zona europea es de 318 
millones de habitantes frente a 181 millones en el caso medite- 
rráneo. El valor alcanzado por el P.I.B. en la C.E.E. fue de 
3.017 mil millones de dólares frente a Únicamente 266 mil millo- 
nes para el correspondiente a los socios mediterráneos. 

1 PAISES M E D I T W E O S  - CXE.: # fl.3 
COMPARACION ECONOMICA 

PJ.3. 
SuperfiGie Tierras cdtivables Poblacidn 1982 -. 

totd Superfick % s /~upwf .  1982 (mil. mill. 
(mill. m) (mill. Kmz) total (millones) &lora) 

C.E.E. (i2) 2'3 1'4 603 318 3.017 

PAISES 
MEDITE 5'4 1'8 333 181 266 
RRANEOS 

Fuente: Eurostat, F.M.I. F.A.O. 

El anUisis de los intercambios comerciales entre hs dos zonas 
(cuadro nP 2) pone de M e s t o  la gran importancia que el área 
europea posee para los países mediterráneos, ya que dichos países 
destixian a la C.E.E. el 427 % de sus exportaciones totales, adqui- 
riendo en los países comunitarios el 387 % de los suministros 
totales del exterior. Pero también para la C.E.E. la zona medi- 
terránea constituye un objetivo de primer orden, sobre todo en 
la situación actual en la que el mantenimiento de los mercados 
es en muchos casos la única garantía de actividad de amplios 
grupos de empresas. El 14'6 % de las ventas totales extracomu- 
nitarias m dirigido a los países del área mediterránea que a su 
v a  proporcionan el 19'1 % de las importaciones totales de la 
Comunidad. 



INTEiRCAMBIOS COMERCIALES GU)BAL;ES 
PAISES MEDITERRANEOS - C.E.E. 

ARO 1982 , 

Engort. a fo C.EE. Imgort. de &a C.E.E. 
(% dExport. totales) (91 d1rnpt-r. totates) 

PAISES 
MEDITER.RANEOS 427 

Exportaciones a los Importaciones áe los 
paises nreditc1Tdneos patses snediterrdneos 
(4) s/Enportport totales) (% s/Import. totales) 

C.B.E. 14'6 

Fuente: Eurostat, F.M.I. 

La importancia del mercado europeo para los distintos países 
mediterráneos en tanto que fuente generadora de P.I.B., es bas- 
tante variable. Como se observa en el cuadro n.O 3, Malta es el 
país mediterráneo cuyo PIB. depende en más alto porcentaje de 
las exportaciones a la C.E.E. (2S19 %), seguida por Argelia (17'1 %) 
y T h e z  (14'3 %). Cantidades inleriores corresponden al resto de 
los países. En el mismo cuadro se recoge el porcentaje que el 
área comunitaria representa en la cifra de exportación ¿le cada 
país mediterráneo, y asf los tres países antes citados alcanzan los 
porcentajes más altos, con un 71, 61 y 57 % respectiv81nente. 
figurando a continuacMn Siria y Zvhrmecos con el 53 y 51 %. 
Destaca iguaimente Egipto con un 44 % de sus exportaciones 
dirigidas a la C.E.E. e Israel, Chipre y Turquía con un 33 % en 
el primer caso y un 30 96 para los dos pafses restantes. Cifras 
considerablemente inferiores corresponden a los demás países del 
Brea. 

. POLITICA REGIONAL MEDITERRANW.. 

EXPORTACIONES DE 
LOS PAISES M E D I T E R W E O S  A LA C.E.E. 

m0 1982 

País 

............... Malta 
Argelia ............ 

............... Túnez 

............... Israel 
Chipre ............ 
Manvecos . ; ....... 

............... Siria 
Egipto ............ 
Yugoslavia ......... 
Turquía ............ 
Jordania ............ 
Liiano ............ 

Fuente: Emstat. 

Por grandes sectores de actividad, los intercambios comer- 
ciales C.E.E./paises meditedeos (cuadro nP 4) presentan las 
siguientes características básicas: 

a) Expoff- de ia C.E.E. al área m e d i t e w h  

La Comunidad exportó a los paí~es mediterráneos (19182) 
fundamentalmente productos manufacturados (73'1 %), en con- 
creto maquinaria y bienes de equipo. Los productos alimenticios 
ocupan el renglón siguiente en un porcentaje 10'9 %, sensible- 
mente inferior al anterior. 

b) Importaciones de la C.E.E. del ár'aa W e r t d n u r  

Los principales productos adquiridos por los países comuni- 
tarios son los procedentes de las industrias ex€ractivas (60'5 %), 
en concreto petróleo, gas natural y fosfatos. Figuran a continua- 
ción los productos manufacturados (16'5 %), textiles (11'4 %) y 
productas agihlas (10'5 %). 

El primer aspecto de los intercambios comerciales, exporta- 
ciones de la C.E.E. a los países mediterráneos, no es previsible 



que se vea sedblanemte abredo por la ampliación comirnitaria. 
Como ya hemos d a h d o ,  la C.E.E. bml los esfuenos ~ O J  

para la m-h e 
hclusoesmií$&k 

n3 
Importa- 
ciones 2300 10'5 13200 60'5 2.500 11'4 3.600 16'5 21.800 
C.E.E. 

Fuente: Eurostat. ~m*'h :h 
.'J, 
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Los países mediterráneos con más elevado porcentaje de expor- 
tacibn de productos agrícolas a la C.E.E. (cmdro n.O 5) son los 
siguientes: Chipre (51'8 %), Turquía (33 %), Israel (32'7 O h ) ,  Ma- 
rruecos (29'9 %), Yugoslavia (13'8 %), Túnez (10'1 %), Líbano 
(8 %) y Egipto (2'5 %). 

CUADRO N? 5 mw 
Y Y  

IilwRl'ACIO- 1 AGRICUIiTU- 1 INDIJCTRIS 1 I X P I  IIIS 1 lo<PlüJS PRH> 

ms nrr~wsl RIL I ~ R A C P I V .  I I m ~ o ~ m u a  
A I. S ----------I------------I------------(------------)------------- 

v a l ~ r l ~ ~ ~ r d l v a l o r l  % I valor1 % 1valorl % 1 valor1 * 

ARGBLIA 1 8642 1 1 1 14 1 0.1 1 8535 1 98.7 1 3 1 0.03 1 75 1 0.8 1 
Y ~ Y I R  1 2767 1 2 1 384 1 13.8 1 236 1 8.5 1 527 i 19.00 1 1598 1 57.7 1 

EGIPTO 1 2739 1 3 1 71 1 2 .5 1 2304 1 8 4 , l  1 1% 1 7.10 1 131 1 4,7 1 
ISRAEI. 1 1793 1 4 1 588 1 32.7 1 101 1 5 .6 1 309 1 17,20 1 741 1 41.3 1 

TU-A 1 1611 1 5 1 532 1 33,O 1 192 ] 1 1 0 9  1 656 1 10,70 1 205 1 12.7 1 

) U m S  1 1343 1 6 1 402 1 29.9 1 401 1 29.8 1 235 1 17r40 1 281 1 20,9 1 

TUNEZ 1 1282 1 7 1 130 1 10.1 1 500 1 39.0 1 3% 1 30,lO 1 264 1 2 0 , s  1 

SiRIA 1 894 1 8 1 8 1 0.8 1 849 1 94,9 1 17 1 1,90 1 18 1 210 1 
CHIPRE 1 297 1 9 1 154 1 51.8 1 7 1 2.3 1 44 1 14,80 1 36 1 1201 1 
YALTA 1 289 110 1 4 ] 1,3  ( 5 1 1.7 1 142 1 49,lO 1 119 1 41.1 1 

LIBANO 1 62 111 1 5 1 8,O 1 3 1  ) 50,O 1 2 1 3,20 1 20 1 32,2 1 

JORWrNIA 1 53 112 1 1 1 1 . 8  1 O 1 8 1 - 1 - 1 35 1 66.0 1 

Fuente: Eumstat. 

Dado que son los productos agricolas típicamente mediterrá- 
neos los realmente afectados por la ampliación comunitaria, 
hemos de delimitar el porcentaje de los mismos en la cifra de 
ventas de productos agrícolas en general, así como su aportación 
al P.I.B., lo que de alguna forma nos permitirá deducir d e s  
pueden ser los países que reciban un importante impacto m& 
negativo en la nueva situación. En principio el país más afectado 
(cuaáro n? 6) sería Chipre, cuyas ventas a la C.E.E. de productos 
mediterráneos alcanzó la cifra de 133 millones de ecus en 1982, 
comespondiendo el 69'1 % a productos considerados de alto riesgo 
(patatas tempranas, uvas, naranjas, limones y hortalizas frescas), 
siendo la aportación al P.I.B. de estos productos del 2'4 %. El 



pah que aparece ern,sqgmda posici6n es ,lUarmac~~, oan rentas a 
la C.ES. de pro&&os ~ileditemínos por dar de 295 müloaes 
'de wcus, cifra eri un 385 85 por pductas medi-8 
de alto riesgo, ierri.c5mwrw toinates' de-* lla!maM pata- 
tas tempranas, &te de oliva y vino. El porcentaje &l P J B ,  
afectado en este caso se sitúa en torno a1 1'4 85. En el caso de 
I d ,  con unas ventas a 1a C.EiB. -pdr valor de 4% millones de 
ecus, de las que el 59 9% corresponden a productos mediterráneos 
de alta m, en cmcreto en este caso hortaüzas frescas, &- 
tes, mwqjws y limones, el ,porcentaje del P.I& a£tWado es del 
1 * 2 % . ~ c o a u ~ a g s , ~ s  qe !a millQIm Beecuspgr la 
~ t l t a  M proa-' S a el ,- mtmi- 
aportados en m 7 5 7 %  por pmdwtos de alte rleqp [aceite 

sta 'P.1.B. ea el 

estoa. &S *!3 ni&'- 

l r ,  f ! , . , 1 , ) : 1 . , , ,  1 1  

1 l o :  r l I . , - W f , 6 1 . ,  ' , , I  ,. 1 . , 

El otro gran sector afectado por la ampliacfin es el textil, 
sector que como ya hemos indicado exporta gran parte de su 
producción a la C.E.E. Este sector se ha visto especialmente 
afectado por la crisis de los Últimos años, crisis que ha obligado 
a tomar a la C.E.E. i-mportantes medidas restrictivas que han 
&ctado a los países mediterráneos. 

El país más dependiente de la zona por lo que representan 
las exportaciones de textiles a la C.E.E. en cuanto aportación al 
P.I.B. (cuadro nP 7) sería Malta (127 %), t f i v d o  a continua- 
ción T h e z  (4'3 %) e Israel y Turquía (1'3 %). M m e c o s  y Chipre 
ocupan las posiciones siguientes (1'2 % y 1'1 % respectivamente). 

IMPORTACIONES DE LA CEE. 
DE TEXTLLES Y WSilDoS 

DE LOS PAISES M E D I T W O S  
ARO 1982 

Zmpoltcrcioncs 
textües y vestidos 

PaCs 
Valor % PJB. 

235 12 .................. 
Argelia ..................... 3 am)5 

Tiinez 386 4'3 ........................ 
Malta ........................ 142 127 
Egip m... .................. 1% (Y3 
Israel ........................ 309 13 
Siria ........................ 17 (Y08 

Líbano ..................... 2 0'02 
..................... Chipre 44 11 

Turquía ..................... 656 13 
Yugoslavia .................. 527 07 

Fuente: Eurostat. 

Como ya hemos indicado, de los dos nuevos socios comunita- 
rios es Portugal quien puede suponer una amenaza para los 
exportadores mediterráneos, sobre todo iana vez que los contin- 
gentes fijados por la C.E.E. para este pais desaparezcan total- 
mente. Sin embargo, serfa nuevamente la voluntad de marrtener 
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unas relaciones privilegiadas entre la Comunidad y los países 
medite-s, exunamados dentro de las directrices de la aPolí- 
tica Global Me- lo que asegure un futuro positivo para 
?as exportaciones de dichos países. 

CONCLUSIQNBS 
1 

Si bipn ?a nueva muphci~n wmunitaria, como ha quedado de 
IaamÍmSm en a- 1i9tmiores, va o suponer m cambio & 

parrr los pafses n=di-, sobre mdo 
cuando ios dos nuevos socios comunitarios vean cima- 
los peziodos transitorios exisetm y uauténticosr miembros 
de la C.EX., la proximidad geogr&í3ca de dichos países al h 
europea y h c o & ~ i &  Clel'M- ama diente*, , 

~ ~ e r i a d ~ a ~ r . ~ * . a ~ n s i @ d b ~ c o n n u p o d o r  
camo objetnro prioritario de su ,pp$ttica exterior. Es previsible , 
un i m e  importante a la r ~ ~ l í t i &  Global a m o  
piearrt mguk de u@as ~eldoa* que a el mundo intensa 
sean lo 6 cordiales posibles. En este sentido el &&&oro de k 
balanza c o ~ % . l  &&&$a ser evitado a toda costa en de 
ia estabilidad' de 'k &; no hay qye o w w  que España man- 
tieize unos 'W-bh ,aoon la C.E.E. lo suficientemente estables 
y amplios para que su hempo~aciioa peth suponer un peligro 
i d e n t e  pafd los paísgs .meditembeos. En el .cass~ Be Portugal 
realmente la" amenaza para el comercio de estos1 p&se.s es en 
gtmesal SeriÁM a la espibia  
La CXB. d b h d  +der d mm pIIui&do dtmrdb& su 

u ~ o ~ t i c a  ~eciiteminwm de una hrrm rea~sta par$: megamr el 
desannIlo &6mico de todos sus vecinos, d e d i l o  que en 
múltiples as$xtos r~~ positivamente en ambh zonas. 

wm *- ' .  
, ! E M # F c  

. ' 1  

PRESENCIA DE ESPAÑA EN NORTEAMERICA: 
PANORAMA TOPONIMTCQ * 

ciim &t.- 

Tras cuatro brillantes conferencias, plenas de enjundia y ma- 
gisterio, que se han ocupado en magnos e importantes te~=, se 
aproxima el enfoque hada un punto aparentemente más concreto 
en sus contenidos, más simple en su objetivo, más sencillo en 
su exposición: el panorama ttnpnímlco & la presiencia !de España 
en Norteamérica. Cabría incluso preguntarse si nos hallamos ante 
un tema importante -acorde con el resto del programa- o pura- 
mente anecdbtico. Es obvio que somos partidarios de la primera 
opción aunque se trate asolamente* de raombres, por más que 
no lleguemos a dar el énfasis que parece traslucirse de la vieja 
Frase de Nietzsche: aEs mucho más importante conocer el nom- 
bre de las cosas que saber lo que éstas son., 

Nuestra postura queda ratificada simplemente por su incor- 
poración al ciclo conmemorativo del 11 Centenario de la muerte 
de Bernardo de Gálwz y si bien no discutimos el abordar tal 
tema si es preciso hacer una interpretación de su enunciado; 
subrayar, con sendas notas, las características de los estudios 
toponfmico-históricos y la amplitud espacial aquí analizada. 

-i r . .  . - 
GENWALIDADES 

Respecto a la toponimia histórica&guna experiencia poseo 
al respectu-, la metodología ofrece la posibilidad de investigar 
sobre los procesos que dieron lugar a su imposición, sus prota- 
gonistas, motivaciones, consecuencias, etc., o -como bien indica 

* Conferencia pronunciada en el Ciclo 11 Centenario de la muerte 
de Bernardo de -vez (noviembre 1986). Am6rica 92 (I.C.I.). 

** Departamento de Historia de América. Universidad Complu- 
tense de Madrid. 
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el programa- hacer una visiijn panorámica acorde con el tiempo 
de que disponemos. En cualquiera de las dos vías de aproxima- 
cien hallaremos notables dificultades fácilmente deducibles; pero, 
en conjunto, se suscita una sensación ingrata, para el investi- 
gador: todo, al final, se reduce a una nómina más o menos 
exhaustiva, a un conjunto de actividades originadoras de esa 
realidad toponímica, a una extrema dificultad - e n  ocasiones- 
para documentar algunos de los topónimos incorporados a la 
nómina y, lo que aún es peor, una perenne sensación de insatis- 
facción, de inconformismo, dado que siempre surgirá otro inves- 
tigador o una nueva publicaci6n que aporte dos nombres nuevos. 

En cuanto al espacio objeto del estudio -Norteamérica-, 
nos apoyaremos en los limites actuales del país americano de 
referencia; a la nación que es conocida por diversos nombres 
-según el contexto de su uso- como Norteamérica, Estados 
Unidos o simplemente América, dando lugar a una imprecisión 
fácilmente subsanable, por otra parte. en el contexto de su uso. 

Si consideramos a una nación como la resultante de un con- 
junto de aportes culturales, heterogéneos y concurrentes, a lo 
largo de su historia, habremos de llegar al corolario de que la 
que Arciniegas denomina la xúnica nación del .mundo sin nombre 
propio* (cuestión toponímica) es arquetípica en tal plantea- 
miento; lo son, con matices, todas las americanas por su peculiar 
trapctoria: 

- Larguísimo lapso de aislamiento. 
- Sustrato cultural predominantemente pobre. 
- Fragilidad extrema de la población base. 
- Carencia de un tejido humano organizador del espacio e 

incapaz de establecer una intercomunicación continental. 
- Inmigraciijn continuada y, en algunas etapas, masiva pro- 

veniente desde los cuatro puntos cardinales. 

Un conjunto de factores que hicieron de América en general 
y de los Estados Unidos en particular un sujeto tpsivo, casi un 
objeto. sobre el que el mundo europeo pudo construir su obra 
cumbre de descubrimiento, dominio y reorganización del terri- 
torio. Es una realidad que ha permitido la existencia de un discu- 
tido pero lógico eurocentdsmo en su análisis, por más que renaz- 
can bizantinas discusiones de vez en cuando (recuérdese el novel 

invento de encuentro frente a ctescubrimiento); nuevamente nos 
hallamos ante cuestiones de apelativos, quasitaponimicos, mati- 
zados por fobia o filias. 

Pero, si puede hablarse de un aporte universal en la gestación 
del mundo americano y está justificado un cierto y citado euro- 
centrismo, de ningún modo puede dejar de subrayarse una parti- 
cipación hispánica directa y continuada, desde los comienzos. 
también en Norteamdrica; bastaría ser citado el dólar y su origen 
hispánico y el uso de documentación colonial espaiiola en pleitos 
por la prapiedad de tierras que en su momento se hicieron. Su 
olvido sería injustificable y, sin embargo, ha sido harto ignorada 
tanto en los Estados Unidos como en España. Unicamente mino- 
rías muy reducidas y concretas, a uno y otro lado del Atlántico. 
son conscientes de la realidad de esta presencia española en 
Norteamérica. Incluso, en ocasiones muy señaladas, algunas per- 
sonalidades lo han expresado públicamente de forma oportuna y 
circunstancialmente. 

En España a través de publicaciones científicas y de alta divul- 
gación o con motivo de evocadoras efernCrides id4neas para rea- 
lizar actos tan brillantes como efímeros. 

En Estados Unidos merced a las actividades más entrañables 
y folklóricas que cientificas -v no por ello menos apreciables- 
de algunas asociaciones privadas. Asimismo gracias a los esfuer- 
zos de eméritos investigadores; y, cómo no, a las consabidas 
declaraciones oficiales que suelen ser tildadas de omrtunistas. 
Sin embargo no dejan de ser interesantes, tanto por proceder 
de gentes detentadoras del poder como por apoyarse en verdades 
históricas que alcanzan notoria 'difusi6n al ser cita& por estos 
personajes. Vamos a citar unos ejemplos concretos y bien difun- 
didos. 

De un discurso pronunciado por el presidente Kenedy (24 
octubre 1961) extraemos este fragmento: e..  .siempre he pensado 
que una de las grandes omisiones de los americanos de este 
país, en lo Que se d e r e  a su pasado, ha sido su desconoci- 
miento, en su totaIidad, de la influencia. exploración y desarrollo 
españoles a lo largo del siglo XVI en el suroeste de los Estados 
Unidos, lo que constituye una historia formidable. 

*Desgraciadamente, demasiados americanos piensan que Amé 
rica fue descubierta en 1620, cuando los peregrinos vinieron a mi 
Estado, y olvidan la inmensa aventura del siglo XVI y comienzos 
del XVII en el sur y suroeste de los Estados Unidos,. (Piénsese 
en el uso que Kenedy hacía de los términos América, americanos 
de este país, sur y suroeste, en este fragmento en el que olvida 
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el resto del siglo XVII y XVIII así como la participación decisiva 
de España en la Independencia de los Estados Unidos y el aporte 
de emigrantes y exiliados a su obra durante los siglos XIX y xx. 

De manera no muy diferente el presidente Johnson (12 marzo 
1963) decía: u .. .He pasado parte de mi vida en contacto con 10s 
vestigios vivientes de la herencia española ... & especialmente 
grato para mi recordar, participar en vuestro esfueno por recor- 
dar a la nacSn el rico legado que nuestra cultura ha recibido 
de los exploradores y colonos de España que abrieron el Nuevo 
Mundo y la gran deuda que nuestra historia tiene para con 
ellos ... Ningún americano podrá venir aquí [San Agustin] y ver 
la restauración de la primera ciudad en la tierra firme de Norte- 
américa, sin apreciar nuevamente cuán grande era la fe de los 
hombres que desembarcaron en estas costas hace 450 años.* 

Otros presidentes, como Niion, proclamó la .Semana nacional 
de la Herencia Españolas en septiembre de 1969 y 1970, en tanto 
que Regm toma una posición frontal contra el idioma español. 

Hay, por otra parte, un largo conjunto de testimonios más 
que Feniández Shaw cataloga como viladkativos en oposición a 
otros íaegatiztos productos de las valoraciones de la antigua es- 
cuela de Michigan o de arcaicos historiadores como Kaus, Nevis 
y Commager; entre los historiadores auindhti~osw Ínclnimos al 
inefable Lummis -por citar un ejempl-, autor de la frase *Si 
no hubiera existido España hace 400 años, no existirían hoy los 
Estados Unidosw; habría que añadir por lo menos cona0 son 
ahora. 

Es una bipolarización quernzítica, casi maniquea, que se ha 
trasladado al mundo actual y ha producido en el lenguaje del 
pueblo norteamericano una diferenciación o matizaci6n intere- 
sante pero desafortunada y pnkticamente inevitable: ESPAROL 
versus HISPANO ( n u m n t e  cuestihn casi toponimica). 

Pero, en verdad es de tal envergadura la realidad y la mag- 
nitud de la presencia hispánica (española e hispana) en Estados 
Unidos que su identificación, análisis y evaluación pormenorizada 
sería harto laboriosa. No obstante, si disiponemos de numerosos 
elementos testimoniales que aumentan si cabe la verosimilitud 
de esta última aseveración si no fueran de por sí evidencias clara- 
mente manifestables en la realidad cotidiana merced a algunas 
notzís características de entre las que subrayamos las siguientes: 

-Objetividad, que se manifiesta en la involuntariedad de los 
impositores de la toponiinii g;ira que sus actos fueran dorados 
varios o un siglo después. 
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-Inintench&d, <cansecuentemente, ajena a la que aquí 
atrae l~ge~ tpo  iaW& que ofrece un ~ k i o  de fiabilidad. 

-Pekmaníene%a a tmfés de si* e inmutable en su idhita 
mayorfa. No es k mwtadón en el nombre; ob&mse 
4 4 1 no ha mucho transformado en 
d i 3  que ~~ con H o m b  en la 
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y ~ ~ h o m & t a e n d d e m p o .  

Pensando en el tema concreto que nos ocupa presentamos unas 
pocas imágena -impm&dibles trat8ndose de un panorama- 
que nos ev%tarán muchas paiabras para alcanzar un objetivo de 
mayor claridad y pr-6n. 

Entre tanto, a fines del siglo xx, diríamos que se trata de 
una toponimia de d n i m o s  que supera ampliamente en 
este tipo de nomenclatura a ciertos países iberoamericanos que 
en prcnporción tienen menos nombres españoles que indígenas 
(recaérdese, por ejemplo, el caso de Guatemala); en su momento 
y por ello 7 innecesaria una justificación de lo que constituyó 
la hu* dejada por la d i -  descubridora y sus usos, a su 
m: 
- Nombrando nuevos lugares alcamados en su esfueno. 
- Modificando alguna de la toponimia preexistente: Apala- 

ches, Séneca, Texas, etc. 

- Plasmando una geografia legendaria, ficticia, sobre un es- 
pacio real que, en ocasiones, se hacía itinerante. 

- No es excepcional que sucesivos apionerosn -ignorantes 
unos de los realizados por otros- impusieran difemntes 
topónimos a los mismos lugares geográficos. 

- Era muy usual evocar -como reiteraremos- la toponimia 
de la apatria cbican, patronimicos admirados, sagrados. 
nombres de lugares análogos, imágenes sugeridas más O 

menos trascendentes pero utiiísimas como punto de refe- 
rencia ,para cimentar una cart.oga£ía por hacer de un e s  
pacis por vertebrar en una tierra por dominar. No siempre 
fueron nombres sonoros ni siquiera eufónicos, con resoiian- 
cias poco gratas perci'bihs a distaincia temporal pero que 
sin duda tuvieron una expli~aci6n lógica en el instante de 
su imposian y que se ha perdido en la noche de los 
tiempos. 

Nos estamos refiriendo, obviamente, a la toponimia española 
s o b ~  el territorio de los Estados Unidos, cuyo conocimiento y 
Justa valoración son -per se- si no paso previo si, al menos, 
estímulo hacia un mutuo respeto. 

Pero el origen de loi toponimia de referencia (espdoh en 
Estados Unidos) es -como se ha indicado- eminentemente d 
tiple, ñuto de un kuyp proceso histórico en el que, como es 
bien conocido, intervino la individualidad y la colectividad: fue 
obra de comienzos del siglo XVI pero también presenta participa- 
ción del hombre del siglo xx; fue efectuada por españole9, crie 
Uos, norteamericanos y por ahispanosn; tuvo por protagonistas 
a religiosos, mineros, militares, aventureros. cientificos y hom- 
bres de todos los status sociales; h.dlamos sujetos agentes proce- 
dentes de Castilla o de Galicia, de Andaluda o Catahina, vascos, 
bakares. canarios, etc. Tal poliorigen de donantes sobre una geo 
@a dilatada y variada no podía sino dar una, consecuente- 
mente, riqueza y diversidad toponimica. Asi fueron impuestos 
nombres en: 

- Recuerdo a otros conocidos y añorados por alguna razón 
admirativa u otra particularmente subjetiva: Bexar, Ma- 
drid, Avila, Córdoba, Valencia, León, Vigo, Andalusía. Ara- 
&n, Segovia, Trujillo, Gibraltar, hkdh ,  Laredo, etc. 

- Rememorando protagonistas muy destacados sobre el pro- 
pio suelo o ,por su obra en el resto del territorio americano 
(culto a la personalidad); puede ser la pmph Corona (Caro- 
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La magnitud temática acotada en este momento, para este 
acto, viene respaldada por zuia amplitud temporal a través de la " 

cmí  tuvo desarrollo k obra de imposición toponimica hispana 
sob* Norteam&ri015. 
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Es evidente que se inicrj muy tempranamente en el Este conti- 
nental y en el Sureste de Estados Unidos en búsqueda de un 
tesoro, el más preciado, «las fuentes de la eterna juventudn; 
quizá sea -en Última instancia- el mismo impulso que lleva 
a la tercera edad norteamericana hacia un estado de tan prima- 
veral toponimia genérica: Florida. 

Asimismo - e s  igualmente obviw durante todo el siglo XVI 

la actividad española puede considerarse como la única foránea 
ampliadora de los horizontes geográficos de la occidentaIidad 
descubridora de perfiles litorales, tierras y culturas norteameri- 
canas; de su incorporación a la geografia universal. He ahí el 
archiconocido protagonismo de los Ponce de León, Cabeza de 
Vaca, Hernando de Soto, Menéndez de AviEés, Vázquez Coronado, 
Pánfilo de Narváez, Vázquez de Ayllón, entre otros más. Es una 
época de proliferación de la toponimia española sobre un mapa - 

- 

virgen, sin programar. . , P,L~&: , 
En los siglos xvn y xvm los t r a ! - ó n  de k n -  

teras de expansión hacia la periferia, hacia tierras marginales 
son -desde el punto de vista geográficodescubridor- interesan- 
tísimos; desde el punto de vista ge<~stmtégico, importantes. 

Las llevadas a cabo por la costa del Pacífico eran de fácil 
organización, financiacidn oficial y ejecución; o, por el contrario, 
efectuadas por tierra firme, sobre un medio inhóspito, árido, 
a través de una geografía mfractaria y con un apoyo oficial mí- 
nimo. 

Las primeras llevadas a cabo por hombres brillantes o que 
sobresalieron (Portolá, Haceta, Bodega y Quadra, etc.); las segun- 
das solamente eran asequibles a unos hombres especiales para 
quienes la riqueza y el honor no tenían primacía en su escala de 
valores por encima de los puramente morales de que eran porta- 
dores. Fueron hombres que no dispusieron -o fue muy escasa- 
de aytzda gubernamental; magros de medios, vivieron sobre el 
temno, vivaquearon, en ocasiones hermanados can un minímo 
apoyo castrense, rememorando el viejo concepto de la cruz y 
la espada. Fueron, fundamentalmente, franciscanos, jesuitas y 
otros, entre los que brillan con luz propia nombres verdadera- 
mente notables por su aporte a la geografía americana como 
los Kino, Serra, Escandbn, Garcés, Vélez de Escalante, etc. 

Hay un tercer lapso. La época independiente; más de dos- 
cientos años ya, en que - p o r  su condicián & país inmigrador, 
que ha perdido ostensiblemente ya- prosiguió, Norteam6rica. 
recibiendo el aporte - e n  todos los sentidos- de españoles: 



ALGUNOS EJEMPLOS DE TOPONIMIA HISPANICA 
EN ESTADOS UNIDOS, POR ESTADOS 

ALABAMA: Almería, Triana, Verbena. 
ALASKA: Crucero, Estrella, Ladrones, Valdés. 
ARIZONA: Ajo, Carrizo, Concho, Eloy, NO@=. 
ARKANSAS: Alma, Lavaca, Minorca, Nevada, Ola. 
CALIFORNIA: Balboa, Bodega, Cabezón, Cbdiz, Calaveras, Madera, 

Mendocino, Solano. 
CAROLINA NORTE: CabarriSs, Manteo, Saluda. 
CAROLINA SUR: Arista, Ronda. 
COLORADO: Castilla, Dolom, Escalante, La Jara, Pueblo. 
DAKOTA NORTE: Arena, Grano, Leal, Portal. 
DAKOTA SUR: Avance, Capa, Conde. 
FLORIDA: Cortez, De Soto, Hernando, Mayo, Se*. 
GEORGIA: Aragón, Chula, Enigma, Míi rha .  Mora, Resaca. 
IDAHO: Arco, Carmen, Mesa, Ola, Orofino. 
ILLINOIS: Polo. Serena, T m .  
INDIANA: Avila, -a, Plab, Vigo. 
IOWA: Durango, Farragut, Madrid, Palo Alto, V e n a  
KANSA& Agrícola, Bonita, M n .  Lucas, Nava=. 
KEhXüCKY: Alonzo, Meador. 
LOUISIANA: B a r a t d ,  Iberia, M-, Toro. 
MARYLAND: Buena, Laurel, Magnolia, m. 
MIGHIGAN: California, Coninraa, Luna, Morán. 
MINNESOTA: Alvarado, Mora, Vergaz. 
MISSISSIPPI: Doloroso, Farragut, Grenadti. 
MIS50URI: Avilla, Galena, Saco, Tunsts, Vista. 
MONTANA: Carbón, Loma, Ovando. Saco. 
NEBRASCA: Anselmo, Loma, Lorenzo. 
NEVADA: Candelaria, Cortez, Reno, Sacramento. 
NUEVA JERSEY: Córdova, Mayo, Villa. 
NUEVA YORK: Cgdiz, Madrid, Medma, Salamanca. 
NUEVO MEXICO: Albuqueque, Burro, Cebolio, Chaves, El Hijerfan~, 

L a  Liendre, Otero. Ratón. 
OHIO: Era, Toboso, Toledo. 
OKWLHOMA: Alfalfa, Cestos, C h a m k ,  O p e ,  Reno. 
OREGON: Alfalfa, Flora, Leona, Pauiina. 
PENNSYLVANLA: Addmía, Gibraltar, Matamoros, Valencia. 
TENNESSE: Alto, Nobles. 
TEXAS: Alamo, Bustamante, G W - ,  LOCO. Nada, Mico, Drla, Que 

mado. Riomedina, Sandía, Segovia, T o m o ,  Vigo. 
uTAH: Bs~caiante, La Sal, Oasis. 
VIRGINIA: Alta*, Bumavisfa. Saluda. 
VIRGINLA O.: Arista, W, Mingo. 
WASHINGTON: Banderas, Eidago, Sinias, Toledo. 
WIFXONSIN: Co~~~ucop i a ,  Po&, Vigas. 
WYOMING: Alcava, Uva, Violan. 
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gallegos, vascos, canarios, etc.; e hispanos: puertorriqueños, cari- 
beños, centroamericanos y suramericanos en general. 
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la Contratación y uno de sus ejemplos más destacados - e l  mapa 
de Diego Ribero de 1529- recoge con nitidez la costa atlántica 
a que hacemos referencia; consecuencia ineludible de las expedi- 
cicmes de Ponce de León (1512 y 1521), Francisco Gordi.llo (15211, 
Pánfilo de Narváez y Esteban Gómez (1525). 

De forma análoga podría hablarse de la acción en el litoral 
pacífico norteamericano, aunque estableciendo importantes mati- 
zaciones: 

-No se trataba de alcanzar la Especiería sino, por el contra- 
rio, buscar otras verosímiles en el gran océano en latitudes más 
septentrionales no conoictivas con la vieja potencia lusitana. 

-Había un interés manifiesto por con- y reconocer el terri- 
torio inmediato. 

-Se tuvo un interés especialmente estratégico £rente a poten- 
cias foráneas: rusos e hgkses.  

Es explicable que relativamente pronto se hicieron viajes de 
observación desde el ,primer cuarto del siglo XVI y que, con uno 
S otro matiz -inclqidos los viajes científicos del sigio n, 
el litoral pacífico fuera objeto de numerosas expediciones: Rodrí- 
guez Cabrilla, Bartolomé Femelo, Francisco Ulloa, SebasüBn Viz- 
caíno, Diego Becerra, Juan Fernández, Haceta, Bodega y Quadra, 
Malaspina, entre una larga pléyade. 

2' Pero las descubrimientos geogp-áficos fueron mucho más 
que esa trepidante actividad costera náutica e incluso que cier- 
tas briliantes conquistas continentales que se dieron de imm- 
diato. Canstituyeron tambidn una obra labmiosa, callada, muy 
lenta y ya citada, efectuada por uia conjunto de hombres bajo 
el signo clásieo de la cruz y k espada, que fueron aaexionando, 
paulatinamente, esa inmensidad espacial norteamericana. 

Era una actividad dura y compleja que no tuvo la virtud de 
quedar incorporada con tanta rapidez al PaMn Real pero cuyos 
aportes son de indiscutida importa3ncia. En este sentido la obra 
de la Iglesia y de los eclesiibticos indianos se hace abrumadora 
y la nómina de los que participaron en ella constituye una a-- 
rable legiijn. Si hubiera permanecido en el mapa toda la topo- 
nimia impuesta por estos hombres no haria falta mayores evi- 
dencias para valorar certeramente la participación y pres-a 
de España en Norteambrica. 

- 
Precisamente el problema que anothbamas al comienzo, la 

cuestión del confusionismo toponimico origirióirio tiene su prin- 



cipio e .  el inicio de los descubrimientos. Nunca se precisó bien. 
Primero eran territorios vagamente definidos como al mrte & 
la Nueva España, posteriormente se anheló -infructuosament+ 
encontrar un nuevo imperio como el neohispano y las visiones 
y pronósticos de fray A4arcos de Niza sugirierm la posibilidad 
de M a r  Cíbola y Quivira. La realidad fue distinta. El mtomo 
al mundo hispánico del errante Cabeza de Vaca tras su laboriosa 
y extraordinaria andadura hizo mella incluso en los más opti- 
mistas. 

En seguida una nueva serie de empresas dieron por multprdo 
el redescubrimiento y sentaron las bases de la colonizaci6n de 
Nuevo México: Coronado, Chamuscado, Espejo, Castaño de Sosa, 
Oííate y otros. Fray Marcos de Niza volvió contando maravillas 
de Siete Cirrdrrcdes de Síbda, *que no tenía fin aquella tierra, 
que cuanto más al poniente se extendía tanto más poblada y 
rica de oro, turquesas y ganados de lana eras. He aquí el estí- 
mulo suficiente para que la Corte Virreinal organizara una eqe- 
dici6n más que puramente informativa: la de Vázquez de Com 
nado. Expedición que sirvió para desvanecer el espejismo de 
riqueza áurea y para enriquecer el conocimiento geogdfico. 

A partir de Coronado solamente algunos misioneros, a veces 
awrnpañados por una pequeña escolta militar, fkxon capaces de 
adentnarse por aquella aridad&a don& el valor del agua era 
lo capital, mucho mayor que el del oro, las turquesas y los gana- 
dos lanares. Así lo evidenció, a comienzos del siglo XVII, fray 
Antonio de Olivares, quien más que una obra misional llevó a 
cabo un recorrido sencmente  geográfico, como lo demuestra 
la explicación de su andadura que el protzwnista describe, con 
énfasis, a través de los ríos: San Maroos, Nueces, Frío, Jondo, 
Chapa, Chiltipique, Róbalos, Medina, San M i u p e ,  
Gamapatas, Salado, San Antonio, San Pedro, León, para alcamar 
Iss riberas del río Colorado o del Espiritu Santo. Aporte de 
indudable valor logística para posteriores penetraciones. 

Posteriormente será el padre Vélez de Escalante quien, incar- 
dinado -poco después de la Uegada de Se- en la custodia de 
ia Conversrón de San Pablo (Nuevo MQUco, Arhona y Colorado), 
desarroil6 u1i9 actividad incansable y documentada para el histo- 
riador. Ya  para entonces se habían sentado los gérmenes de las 
ciudades de Cruces, AIburquerque, Santa Fe y Trinidad Vdlez de 
Escalante pretendió hallar el camino hacia la Wornia y desa- 
mll6 una expedición que descubrió un gran espacio de las mon- 
tanas Rocosas hasta Utha y obtuvo noikhs del gran lago Wado. 
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VIAJE AL EVEREST POR EL TIBET 
Fragmentos de Diario: marzo-junio, 1986 

sil est difficile d'errp* l%tér& wmptiomed 
de ces pér&btions a travers k buts phteaux 
du Tibet. Rien de moins propre, au p d e r  abm@ a 
séduire ou a retenir l'atímtion. D'andes et énomes 
perspectives de te- bndtres et de cailloux oú 
le regard s'ehfonce a 1'- pas un arbre, pas un 
champ, sauf, ici et a, quelques maigres cultures 
d'orge, des lacs immobiles ou plut6k des mares satu- 
rées de soqie, soleiI bdlant, ombre glaciale, et $e 
vent. ce vent d'ouest qui n 'mte  pas de seoauer 
-m-t ia poussiere, j j  nature & se món 
tra phis hpxe, plus gauvre, plus ho&e. Et cependant 
je ne pmx me souvenir .sans désir ni regret dB cm 

, dése- intermid+s, de ces lointah oii 1-t lepte- 
ment, jour apes jaur, une montagpe géante qui 
n'avait .pas de w m  sm les rartes, de aes cí& & 
cristal, üe c.& oouleurs surteutl De &S soanptwmsks 
et rutiiantes dLap&s dorées dont &que -kawe 
e% presque cñaque seconde peignent Was les borE 
zons. Mais 11 faudrait une autre phme que la mienne 
pour dire ces choses, si toutefais elles pewent &re 
exprimées.~ (S-, Le rMt de Jacques A m d f . )  

Cuando en 1979 llegamos muy cerca del Turquestán chino y 
en 1981 vimos, tras el Everest y el Lo Lah -la pirámide oscura 
y el balcón de hielo que limitan el Khumbu-, la mole del pico 
Chang-Tsé, asomáadose desde el Tíbet, sentí estas pP6ximas pre- 
sencias ocultas de los territorios t ~ ~ a y o s  como una priva- 
ción. A la conveniencia de extender por elios mis trabajos se aña- 
dían, sin duda, las evocaciones inducidas por Bmce, Hedin, David- 
Neel, Harrer y el lama Teshu de KipIing. Ocultos estaban, mhs 
cerca afm, el d l e  de Rmgbuk y la vertiente norfe del Everest: 
itinerarios que reconocer, famas que estadiar, paisajes que vivir, 
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quizá cumbres que subir. ciMira y conoce la ilusión, chela! 
¡Estas son las verdaderas montañas! m, decía el lama de Kim. 

Todavía recientes las m d a s  del Aconcagua y la desolada 
quebrada de Horcones, a inicios de marzo de 1986 empezamos 
a acercarnos a las sendas reales de los relatos rudos y simbólicos 
del viaje asi6tim más sugestivo, sin acabarnos de creer que aquel 
avión iba efectivamente a Pe& desde el inder~~o más bien triste 
de Bucarest. Me han regaiado para el viaje un Iibm de poetas , 
chinos de la dinastía T'ang, quizá con la intención de que vaya 
preparado; leo a uno de vida errante que se ahod en un lago 
por querer abrazar la luna que se reflejaba en el agua y que, 
cuando le preguntaban por qué acudia a la montaña. sonreía 
silenciosamente. 

Cruzado el Karakonim hav un universo de desiertos. cordi- 
lleras, bosques y grandes ríos. un almacén de mundos; se des 
pliega C b i ,  inagotable: esto es, con sinceridad, geoei-afia. Se 
acabaron los jueplos. Un centenar de cumbres superiores a los 
7.000 metros, cerca de mil de +más de 6.000. nueve de los catorce 
ochodes del planeta, 87 cordilleras; en e1 Kunhui, el hielo de 
las cimas del Muztagata tiene 200 metros de espesor y la alinea- 
ción de wrdales se d e n d e  a lo 1-0 de 2.500 Km. Dos mil 
cincuenta y siete kilómetros tiene también la lonpitud del río 
YarIung W b ó  flsang-Po) por el sur del Tibet. a una altitud 
media superior a los 3.000 m., y el Changjiang recorre 6.300 Km., 
desde el Quinghai a Shanghai; las cuencas de los ríos endorreicos 
tienen una superficie de cerca de tres millones y medio de kiló- 
metros cuadrados y uno de ellos, el Tarim, se extiende a lo largo 
de 2.137 Km.; el lago salado de Quinghai posee más de cuatro mil 
kilómetros cuadrados de superficie; el lago Aydingkol está a 
154 .m. bajo el nivel del mar y el Namco a 4.718 m. de altitud. 
Hay más del centenar de cataratas. El terremoto de Tonghai en 
1970 abrió una falla de 60 Km. de larga. Los desiertos ocupan una 
superficie superior al miii6n de kiMmetros cuadrados y los gla- 
ciares alrededor de 57.000. La diferencia de latitud entre norte y 
sur abarca S@. Se puede encontrar una temperatura máxima 
absoluta de 43" C y la mínima de 47'30 (Zhengzhou y Nenjiang, 
respectivamente). Hay 2.800. especies arb6feas. Y, donde nosotros 
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vamos, la frontera del Himalaya no sólo forma un muro que casi 
alcanza los nueve mil metros de altitud entre los escalones del 
Tíbet y el Nepal, sino que separa dos climas, cuya pluviosidad 
pasa, sólo en 60 Km., de 2284 mm., al sur, a 325 al norte. Pero, 
de todo esto, sólo concierne a nuestra expedici6n un espacio 
mintísculo. Aparto mis ojos de la ventanilla del avión cuando unas 
nieblas cubmn el paisaje; vuelvo a mi escritor y leo unos versos 
que dedica .a un amigo que vive en las alturas de la Cordillera 
Oriental, sobre bosques solitarios, junto a los torrentes, lejos de 
luchas y discursos, rarmgantemente suspendido sobre una almo- 
hada de nube a z u i m .  Se disipa la niebla y slli están cordilleras, 
bosques, torrentes y, supongo, aunque no los veo, que también 
luchas y discursos. 

bmwi *-4 
* * I+JJILI 

< . . f l  - d. 

En Pekín compro tinta china, porque me divierte. Y un pincel 
y un cuaderno. En la calle hay un centenar de personas sentadas 
en la aoera jugando al ajech-ez e innumerables ciclistas de ritmo 
apaciile, oleadas de bicicletas lenta. 

Me impresionan las estructuras repetitivas de algunos monu- 
mentos de Pekín, con numerosos elementos y recintos idénticos 
de funciones distintas (patios, pabenones, escaleras, puertas, esta- 
tuas). Pero tengo esta sensaciiSn mas viva en la Gran M u d l a ,  que 
participa de la dimensión descomunal que toman en este país los 
hechos geográficos, lo que hace que extieaida sus vbrtebras a lo 
largo de seis mil kilómetros. Cerca de Pekin, por los cerros y 
sierras que separan los espacios rudos de los fértiles, el lagarto 
de la muralla se adapta a las laderas con sus almenas dispuestas 
como crestas dorsales. El día es luminoso y templado; andamos 
por su pasillo, subimos escaleras, bajamos rampas, a l ~ o s  
torres distantes, derivamos por ramales sin restaurar, volvemos 
tarde. El área turística -de turistas chinos, salvo nosotros- es 
una romería cordial; nos miran, sonríen y saludan; una muche- 
dumbre amable d i s h t a  del magnífico día con las zamarras d e s  
o los abrigos verdes acolchados al brazo, habla por los codos y, 
sobre todo, sonríe. El Asia sonriente. Este reencuentro es el verda- 
dero inicio de la expedición. 

En ChengdU alquilamos bicicletas y nos incorporamos al 
arroyo cauddom y lento; pienso que este río de ciclistas puede 
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se;rammdC&an@mg,quea&~*&ñUlleng&kiab~, 
rezodmdo hpmhs  y arpjhdose d fiad J mar; m tiene 
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riirr . : l .  i r r w , m m l o  srnn~n . v . \ - \  - 1  

La d i d a  6e Sechu$n hacia el %t es espectacul.9ir. Desde 
k hoya húmeda y labriega se alzan bruscamente cardineras hela- 
das. Estamos enaando en xmstros paisajes; en la lejanía des- 
tacan las cnmbm superiores a los 7.000 metros del Mhya Konka. 
Digo nuestros con natumkbd. Cada vez me es más difícil conec- 
tar con 1 s  que ven las montañlas unilataahente desde la ipers- 
pedva interesada de las l i a n m ;  todo es relativo -también mi 
pos-, pem 10s juicics y actos de éstos quieren ser absolukos, 
aunque ya Senancour de& que ese lenguaje no s h e  para expr6 
sar la realidad interna de la montaña. El avi4n evita la resistencia 
natural de los hechos geográficos interpuestos en el viaje y anula 
no s610 esfuenos y contactos, sino la delectmi6n m el recorrido 
y en el acceso. No me gus4a llegar al Tíbet así. a q u e  disfrute y 
aprenda viendo sus haxos @sajes cksde ka ddtud, &moda- 

mente, rápidamente. La azafata nos regala un termómetro en 
forma de pagoda. Ir de este modo a Lhasa es la antítesis de los 
legendarios intentos de penetrar en la ciudad prohibida: ahora 
lo difícil no es liegar, sino hacer el camino; el viajen, de hoy 
es quizá más de itinerarios que de metas. El avión me lleva, 
pero me hace aiiorai- .el viaje. ~ 1 1 ~  

Ese viaje posible está ahí abajo. El Yarlung Tsang Po se 
escurre como una trenza por un .llano alwial de intenso eolar 
ocre, decorado por dunas, cerrado por lomas descarnados. Desde 
los corrales y casas de adobe aue forman una aldea sale uti 

rnmino gris que atraviesa torrenteras con los cauces helados; 
la senda se pierde por un valle desolado y su trazado me atrae 
más que el aterrizaje. Salmos dei avión ckxtamente al campo, 
sin p a r  por ningún edificio; un militar d r g i c o  con una pistola 
desenfunhida al cinto nos obliga a dejarnos. Nos esperan en uma 
furgoneta. Recogemos la carga y partimos ha& h a .  (Nota 
posterior: Este dlitar y el g w d i h  del puente del Tsang Po son 
los Mcos soláados armados que vimos en toda nuestra estancia 
en el Tíbet, pero su encuentro a k llegada nos pareci6 los pri- 
meros días equivocadamente significativo. al asodarlo a los  la- 
tos sobre el dominio chino y, especiaEmente, ai del segundo liim 
de Harrer, cuyo desencanto contrasta con la hcinacii5n de su 
prim~r escrito.) 

La luz es como la de la alta montaña; el río tiene algo salvaje. 
sin domesticar; el paisaje descarnado podria ser h s t a  .familiar; 
!a aridez domina toda la fisonomía del d e ;  antiguos y -0s 
aluviones presentan espesores grandes y r n a n i ~ ~  enérgicos 
acarreos tonienciales y fluviales. Es como esperaba Las culmina- 
ciones de los cordales pareeen bastante homogéneas en aItitud, 
aunque destacan relieves más pronunciados en la proximidad; 
pero la fisiografía no es la de una meseta; el conjunb está 
compartimentado por fosas, cuyas huellas tectónicas no están 
borradas, y profundamente incidido por una red densa de torren- 
tes, cuvas cabeceras canvierten en espinas y sierras los interflu- 
vios, de modo que los llanos amplios corresponden s6io a los 
rellenos imponentes de los v a e s  principales. 

La furgoneta se detiene. En medio de estas pedregosas sole- 
dades hay, junto a la carretera. un urinario con puerta de señows 
y puerta de cabdleros. Nuestro conductor nos invita insistente- 
mente a usarlo con expresi6n de legítimo orgullo. Anancamos de 



nuevo y el zngmino prosigue por los intamhbla r o q u d s  
dtglios.  S&& QPie el Tibet me iba a asombrar p c ~  sus -@OS, 

sus gentes o siss ñu)nasteAw, pero no m b a  que 4 primer 
pottmto fuera este. 
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tidos, sombreros, peinados, rasgos que parecen extraidos de gra- 
bados antiguos o de tapices flamencos, rudos y refinados. apues- 
tos y toscos. Cierto exotismo puede no ser la peculiaridad 
geográfica, sino un mtroceso en el tiempo, como muestran nues- 
tros propios testimonios gráficos: la pastora tibetana actual, con 
el huso y el cuévano, me recuerda la pasiega de hace cien años; 
el mozo arrogante, con gran sombrero y puñal a1 cinto, a un joven 
del Renacimiento; lo mismo el ermitaño ascético, el místico, 
el disciplinante, el poder de abades y monasterios. ,Los Han son 
fáciles de distinguir por sus ropas y aspecto y en la d e ,  al 
menos, ia coexistencia está mrmaljzada; Lhasa está organizada 
de modo extenso con funciones e instalaciones modernas, nilgra- 
res y más bien feas, pero eficaces, como pueden ser sus dos hos- 
pitales. correos, hoteles, teatro, ctc.~El museo tiene piezas etno- 
lógicas y artísticas valiosas, pero su parte hist6rica está montada 
para abocar a la exaltación de la dominación china en el Tíbet y 
acaba en el tipico monumento de la campesina abrazando al sol- 
dado. Ignoro lo que r eden te  significa hoy el Dalai Lama aquí, 
pero los tibetanos k reverencian, en principio religiosamente. y 
su retrato está en todos los altares y en casi todas las solapas; 
no sé qué importancia política puede tener esto. Lo que es expli- 
citamente abominado por todos, desde las autoridades chinas a 
los peatones que chapmean inglés, es la revolución c u l m  
el adecenio convulsivm, como dicen las publicaciones oficíales. 
Cuando se habla de esto nadie sanríe. 

Empieza la travesía. Camiones atestados de fabricaci6n china, 
de aspecto novelesco, caminan kntos por las curvas de tierra del 
primer puerto. Todo el itinerario vamos reconociendo rocas y 
formas, pues nuestro veMculb, más Iápido, nos -te adelantos 
y paradas: granitos cerca de Lhasa, dunas trepadoras en las lade- 
ras del valle, depijsitos torrenciaks. En el collado -supaíor a 
los euatro mil metros- los haces de bamkras de oración se agi- 
tan violentamente; d viento es frío y muy fuerte, pero rodsunos 
varias tomas. Bajo nosotros, la superficie del gran lago anular tle 
Yamzhog Yumco está &congelada y el viento produce en ella 
un oleaje que mueve la delgada capa de bielo; de cerca se la oye 
entrechocar y golpear las orillas, rítdcamente. Unas figuras oscu- 
ras se esconden a nuestro paso tras un chorten blanco. Las casas 
de los pueblos están pintadas con símbol~s gmmétricos y en sus 
~~ se doblan y golpean bajo las r&gas los penachos de 
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palos con banderas de colores vivos. Reconocemos antiguas for- 
mas glaciares y nivoperiglaciares actuales; ascendemos un nuevo 
puerto, el Kalu Lah, hasta 4.800 m. de altitud entre morrems 
recientes, ampiiw artesas, suelos ipoligonales y en monticulos, 
arroyos helados; entre las nube de un tiempo tormentoso aso- 
man lenguas gÍaciares. Sobre una empinada lad- escalonada por 
seracs a-rece la cumbre oscurecida del Nkig Jiig Kang Sha, a 
7266 metros. Evidentemente, esto no es una meseta. aeco~ozcm 
en este d a d o  s u d s o  la imagen de un g n h d o  que representa 
e4 lugar don& los tiLh&annos resMimn por &i t im~ uez a las t m p ~  
iaidesas ea 198rC, antes de que entmdis en la misawíosa 
UWm, v i a i d o  en bir& apueHa a ia mes-. 
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Canto- su gmm cEkom osMiras omtorius mn ídgenes 
en penumbra de emanaciones y manifestaciones terrorfñcas de la 
inquietante pl@ade reXgb& ~~~, entre sedas o gasas, g de 
doreidos budas gigantes de p&i& s&ss. Un encuentro fuerte, 
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trescientos. A su alrededor, el berrocal, muy arenizado, es escar- 
pado, con llambrias, bolos, tolmera5 y cantiles, en 10s que apa- 
recen grabados y pintados letreros (uOm Mani Padme Hums) y 
grandes imágenes religiosas; en una grieta entre dos peñas vimos 
un anacoreta: estaba en el agujero que habita, sentado, leyendo 
tranquilamente e1 periódico. El interior de los templos sobrecoge, 
con armaduras medievales colgando de las columnas, salas tene- 
brosas abarrotadas de budas, estopas, estatuas inmensas de los 
fundadores, polvorientas bibliotecas, colgaduras, paños, lmpa- 
Mas de luz vacilante, reflejos equívocos, murales simbólicos con 
innumerables personajes o con -as terribles, escalinatas, gale- 
rías, terrazas, toldillos rizados por los vientos, peregrinos alelados, 
orantes, arrojándose al suelo, cándidos y sonrientes, las mujeres 
con vestidos del Asia milenaria, los mozos arrogantes con uaa red 
roja en el pelo, los pastores con gorros de pieles, los lamas bar- 
budes en éxtasis, los novicios pelados al cero. En las explanadas 
al sol cegador, frente a los templos, dormitan unos flacos perri- 
llos. Un monje que me recuerda a las imágenes realistas de esos 
santos-gañanes de las iglesias de Castilla, me pide amablemente 
un retrato del Dalai Lama. 

Este Tíbet pardo y desolado, azotado por un viento perenne 
y gélido,  corrido siempre. en los lugares aparentemente más 
inhóspitos y deshabitados, por figuritas negras envueltas en pieles, 
afabíes, sonrientes, sucias sin atarlo. Este T ik t  desarbolado, de 
valles h e r p l h s  entre moles mmtañosas de exagerada altitud, 
de umb* y torrentes helados, de ríos sin puentes, de puebli- 
tos como Eortines con banderolas de todos los co1orec que p-n 
penachos de plumasas Este gran paisaje, con lagos que en d d a d  
son mujeres encantadas, ojos de genios subterráneos que miran 
al mundo, asientos de ciudades sumergidas, habitáculos de espí- 
ritus acuáticos que pasajeramente pueden convertirse en per- 
sonas; de hondos valles azotados por tolvanems, de altísimos 
collados con lejanas siluetas oscuras encorvadas, con rebaños de 
yaks y pastores degres de gran bigote, pendientes, largo cuchfllo 
y cuévano a la espalda cargado de hielo, con rebaños de cabras 
enanas y zagalillo de encrespado gorro de piel; de los viajeros 
en caballos engalanados que saludan con ceremonia; de la niña 
vivaz que vigila los corderos con un mastín negro que lleva un 
descomunal collar de b a  bermeja. Todo puede ocunir o cesar 
ahora o hace mucho tiempo. Estos pueblos abandonados son de 
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aquí y de otra parte, de otra estructura del territorio. de otra 
red de caminos; estas fortalezas en ruinas son fantasmas de algún 
siglo. Quizás aquí no hay tiempo, sino espacio; no hay lógica, 
sino analcgia. 

Distmguimos claramente a 3.900 metros de altitud las lavas 
almohadilladas de la sutura del Tsang Po, cerca de Xigatsé y las 
reconocemos sin apresuramiento. Es emocionante, aunque el 
viento es despiadado. En la otra ladera del valle, conos 'de deyec- 
ción colgados recortan sus perfiles con gran nitidez, pero grandes 
plvaredas en el valle los ocultan de pronto. Se nos vuelan mapas 

artilugios del c 
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captua. Estamos aquí, sin embargo, jadeantes sobre las ofiolitas. 
Un viaje de doscientos miilones de años acabrj en este pellizco 
de rocas submarinas y ello nos hace mirarlas con respeto pro& 
sional. En esta franja estrecha y larga de terreno, sin espectxda- 
ridad geomorfológica, reside la explicocik de granitos, pliegues, 
altitudes, fosas, fallas y del Hip. Estamos contentos. En la 
pared de una casa cercana, junto a una abundante colección de 
boñigas de yak puestas a secm para conseguir combustible, está 
dibujado un escorpión idéntico al que me ofrecían cerca de Thasf- 
lumpo. 

~w%~:ilq~ U+ NW 
* w i h * . 2 ~ g i m 1  . . 

Xegar se asienta al pie de un agudo pmmmtorio destacado 
en una estructura localmente monoclinal e inmediatamente ple- 
gada, en el contacto con el plano relleno aluvial de un a a C b  
valle; sobre el pueblo están los restos de m monasterio y de un 
castillo; junto a él corre un río, se extiende un pobre temazgo y 
se trazan las comunicaciones: esta parte ha evohcionado y la 
superior se ha aniquilado. Las casas rurales tienen pintados los 
símbolos del sol y la luna y unas rayas negras típicas de signifi- 
cado religioso, posiblemente protectoras. Al amanecer suenan dia- 
nas y unos altavoces recitan una interminable arenga matinal. 
Las instalaciones chinas son amplias: cuartel, administraciód, 
aduana pr6xima. residencia, correos. En la residencia hay I& 
comrdor colectivo al que acuden numerosos obreros y un pemiJlo 
hb15ent.o que ya ha enternecido a M o s  y a Pedro. En el 
pueblo b y  yaks, burros y algún tractor, pero, sobre todo, id-  
nitos niños rientes, simp&kos, descarados, sucios, p e g a e g a ~ ,  en 
cuyas redes caen inmediatamente Luis y Tote, entre otros. El 
Ilano sil& al16 de las casas es ceniciento y las sierras de enfrente 
blrrnco mate, como huesos. Subimos al cerro del castidlo -el 
Dzong de Xegar-, famoso por su muralla, adaptada al relieve, 
y la ~uhimci6n cimera de la fortaleza, así como por su m-- 
teriociudad, de los que queda una magnífica fotogmfk de J.B.L. 
Noel. Era tal su belleza que se le conucía con el nombre del 
aMo~lasterio del Cristal Resplandecienten y ningh q10ra'dor 
había Negado a él antes de la primera expedidbn al Ev-t. 
Cuenta Noel que en este lugar increíble, regido por un gobernador 
de gran ribngo -c&to ha caikibiaáo el poder, el aspecto y 'la 
organización del espacio tibetano-, se les hizo a los expediciu 
narios una gran fiesta en la que se areciliib nghnente a nuestra 
partida. Hubo juegos y danzas y nos dio sin b n q e  de doce 
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platas. ,Como espeeid muestra de honor -podéis creerlo o no, 
pero es cierto- S@ aos permitió compartir la carne de uri car- 
neto degdhdo cuammla @m antes. ¡Los tibeianos poseen un 
sistema propio de ,dwwaa frigoríficas! a. Salvo &os edíficios 
apartados no queda 6. Todo esa  destruido, mateiidumente 
dlmmitado casa r casa, muro a mwo; subiDBos por mta ~SCQIP 

kera  hasta la m b ~ ;  en las ruinas de Ia torre vibran las ban- 
deras b oso- violentarnene tras otro agudo ceno prbxbw, 
&m& dos persanas izan mi% banderas, wmoa el Bvaest, lejano 
e inmenso. 

(Nota posterior: Lao a Noel: =Pocas y muy  se^^ entre 
sí fueron las aldeas que em!QntPam8s. La gente se agtypa en su 
myor parte en colonias bajo h prokm55n de d e  castilh o ~~~ Eant&tiaupn& cmstruido ea pináculos de 
~ ~ ~ i g L w + d e ~ ~ q i i e s e ~ v e ~ & & l a I l a -  
~ w s r a , E s ~ ~ c i a s , I h i . a h l 8 O s Z ) a ; g P g y ~ ~ ~ ~ s s o s  
y esbb con%- cqn toda da &speza de tibetanos, que spn 
ios 4mejmy de m.8 1922-24-1 

sarnas *o' rarp SI Ilriaio Aorqo?$ mr a ron ~anki+ k * r -  
~ b S p W ~ u n W ~ y ~ r ~ ~ ~ ~ ~ % n c u e n t r s i  
e m abwee: ,Pew 49s pkes  &pGvoar Wlop y P m ,  g W 
*S.: , 109 Bcra,, Gha~g, 1 tas; 4 % ~  ( J d t o X ,  e; 
Tote, Toti, hhmdor, J m ,  Luis y yo. ymw &&a p& 
Base. Alguien murmura que s610 nos ,Mb f$ e. TodQ 
llegará. 

Abandonamos la pista que conduce al Nepal y tomamos un 
camino en peores condiciones hacia el sur, que en seguida em- 
pieza a subir entre relieves de materiales fuertemente plegados. 
Nuevamente superamos un callado por encima de los 5.000 me- 
tros. Desde 61 y bajo el azote despiadado de todos los vientos 
asiáticos, vemos las diosas, desde el Makalu hasta más allá de1 
Cho Oyu y, en el centro, la primtpal, el Qomolangma: &m Mani 
Padme Hum.. Está muy cerca. Todos los arroyos de las montañas 
están congelados, ninguno fluye, salvo en los d e s ,  de Lhasa 
hasta aqui: sus cauces son placas traslricidas y lechosas de hielo 
vidriado. Pero el río Rongbuk &lo está semihelado y el agua corre 
violenta en su eje, sobre los bloques y cantos del lecho. Otro 
Tibet, el del pie hinnalayo, comienza aquí. Cruzamos el río con 
toda la impedimenta prácticamente a saltos. 

Chedung, a 4500 metros de altitud, está en el contacto entre 
el llano aluvial del fondo del v d e  y una gran terraza pleistocena, 
que marca el inicio de otro tipo de foi;mas. Chedung es h última 
aldea antes del lugar donde instalan su Campamento Base todas 
las expediciones, unos 30 kilómetros valle arriba, a 5.150 m. Es 
el aluvión hecho pueblo; la cultura del canto rodado; con ellos 
se hacen muros, tapias, paredes y el montículo de piedras gra- 
badas con símbolos y jaculatorias; rocas arrancadas del Everest, 
transportadas por antiguos glaciares, rodadas por torrentes des- 
aparecidos, reorganizadas y labradas por generaciones de hombres 
de este lugar minúsculo y apartado. Entre las severas montañas, 
en estos rellanos no hay otra cosa que acumulaciones insntes de 
cantos rodados. El pueblo parece un refugio en este paraje ven- 
toso y solitario, aún invernal. Los .niños, de pronto, salen de las 
piedras. Bandadas de chiquillos que chillan, corren, en una espe- 
cie de tornado de caras sucias, manos sucias. trajecidlos de pieles 
y la mayor alegre algarabía del universo mundo; acuden los ma- 
yores, todo el mundo ríe con simpatía, curiosean, meten la cabeza 
en los coches, se miran en los espejos retrovisores, tocan las 
ropas; el conductor desaparece y reaparece bebiendo chang; pre- 
guntan por Pemba, llaman a Pemba 

La casa de Pemba está en el centro del pueblo, entrando a la 
izquierda; es decir, al lado, casi afuera, porque Chedung es así 
de pequeño. Un patio muy estrecho con media docena de perros 
flacos y de pésimas pulgas da paso a la vivienda; entramos en 
una habitación en penumbra con las vigas ahumadas por el hogar; 
en uaa esquina hay un altarcillo; en una pared un vasar y ha- 
ciendo L un asiento cómodo, donde Pemba nos ofrece té mante- 
coso (un buen consomé, para mi gusto, pero que no tiene muchos 
adeptos entre mis compañeros) y chang; abrimos también unos 
botes nuestros de cerveza y de conserva. Pemba tiene más de 
sesenta años, es pequeño y fuerte, desdentado, locuaz, alegre, 
pícaro, bondadoso, hospitalario, interesado y generoso, cándido 
y astuto, ceremoÑoso y de una naturalidad pasmosa, realista, 
religioso, rudo y muy cortés; es jefe de los yakeros que van a 
transportar nuestros bultos en el valle de Rongbuk. Saca dos tazas 
chinas para el t6; una de ellas, al limpiarla, se cae y se rompe. 
No tiene más de repuesto. Sus nietos juegan en el suelo algo 
retirados, pero sin timidez; les dounos caramelos, que Pemh tam- 
biéa prueba con aire concentrado; se vuelve a nuestro oficial y 
le dice: *He probado caramelos de todas las naciones, pero los 
mejores son los chin0s.a Pemba, el cosmopolita de los dulces, 
no ña salido nunca de su d e ,  pero ha conocido muy diversas 
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expediciones y su foto ests en el libro de Messsier aDer glaserne 
Horizontw, aunque bajo el nombm de Tsering. Se la enseñamos, 
porque no lo sabe, y se ne con gusto. 

Lentamente, en etapas, valle abajo desde el Campamento hasta 
Chedung, voy conociendo el d e ,  en las grandes soledades de este 
pds. Saboreo el paisaje paso a paso, aunque el tiempo, tan des- 
apacible, tan ventoso, tan violento, no permite dulauas. iTam- 
poco los panolamas! 

Estoy ya habituado s este lugar que ahora parece el fin de la 
Tierra. Es un valle d t i c o  en todos los sentidos. Por ni dureza, 
cl-tica y paisajlstica, y por su dedicación humana. No s610 esta 
el monasterio de Rongbd~, sino varias minas de otros más, espar- 
aidas,'~ veces oualtm en los canchales, aunque hileras de nímulos 
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o de cbortens semicaídos o de manis conducen a ellos. En uno, 
el más bajo, se han rehecho algunos rústicos inm.nunrentos, se han 
pintado piedras y plantado haces de banderas. Hay cenobios de 
anacoretas entre los laberintos de las rocas, en los rincones escon- 
didos de las morrenas; cuevas, grietas y casetas de eremitas, habi- 
táculo~ aislados o agrupados, cementerios de monjes con amom- 
tonamientos de piedras labradas y f i g u d h  de barro dentro de 
las construcciones funerarias. Todo ello muestra un amplio uso y 
un &bit0 abandono. Luis y yo nos detenemos un día a tomar 
d soi, al abrigo del viento, ea una repisa sabiamente preparada 
para ello por un antiguo ermitaño, bajo los galayares salvajes 
de Sang Duo Po. Otro, atravieso con Toti y con aChamow un 
torrente helado, estratégicamente flanqueado por dos r e h d a s  
ermitas. Este valle perdido era un verdaden, aglomerado monás- 
tico, un activo centro de peregrinos del Tíbet y del Nepd, adom 
dores de la tremenda Diosa Madre del Mundo, el Q o h g m a  
-Chomolungma, lo pronuncian aq* un v a  colgado de a& 
radum asustados, de místicos y acumuladores de m6ritos que 
les sustrajeran de la rueda implacable de las reen-es, 
intensamente vivo, una meta de retiro y de culto bien conocida, 
como expresa por todos lados la increíble ruina Este v a k  en 
los confines, aunque siempre fuera remote y duro, no estuvo 
antes tan perdido. 

En el libro de Messner hay una reproducci6n de una pintura 
hecha por un lama a comienzos de siglo, que representa el vaiie 
-bajo el Everest, con su nube en forma de bandera- con el 
monasterio amplio y bien organizado -en él había entonces 400 
monjes-, sus residencias anejas, las ermitas -colocadas en sus 
sitios precisos-, m8stih, senderos y gente que trajina de un 
lado a otro. Las pTimwas expediciones inglesas lo describen trnn- 
bién así y comentan el carácter alegre de sus monjes, mis cemnm 
niosos rifmies, sus juegos, y hablan con v t o  de su abad, al 
tiempu que mencionan sus mitos, como el del León B b c o  del 
Qomolangma, cuya leche cura todas las e n f m ,  o el de 
los malignos y albinos hombres hasutos de las mimes, Nitümsp 
o Sukpas, cuyo rey está en la cumbre de Ia montaña, desde donde 
mira a los yaks y los hombres que quiere atacar, o el de los espí- 
ritus subterráneos sujetos bajo los chortens. Indican, iguahmmte, 
que la peregrinaciidn a Rongbuk era una de las más sagradas, y 
que aquí orcvdfan devotos incluso de la India y de Mongoíia Noel 
dice que a estos lugares se les conocía wmo el aV& de los 
ErmiMksw, d +Monasterio Sagrado. y el =Santuario de los Pá- 
jaros~, porque-aqui los seres salvajes eran intocables. (Parece ser 
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que Rongbuk quiere decir u d e  profundos, lo que es menos lírico 
y misterioso.) Añade Moel que el lama era la reencarnación del 
dios Chongraysay, que M i t a  en los glaciares y nieves del valle 
alto, y testimania la existencia de un santo -del  que vio una 
mano- que llevaba aquí encerrado e inmóvii entre tinieblas 
quince años, absorto en su meditaci~n. Pero lo mejor que cuenta 
Noel es la leyenda de la conversión ai budismo de este monas- 
terio, por la directa intervención de Padma Sambhava, el Gurú 
Rimpoche: s e  tal leyenda, la antigiiedad del monasterio de 
Rongbuk seria remotísima, más de dos mil d o s ;  así, antes de 
la lkgada del santo predicador que extendió el budismo por 
ed Tibe0 en el siglo vrs~, este lugar era ya un viejo centro de L 
reW6ni Bon, el d t o  tradicional tibetanr, impregnado de magia 
Y -  * mo. Padma Sglnbhava llegó a estas peiias por el cielo, 
úesk al Himabya, venciendo a su paso a los espíritus malignos 
que habh conjurado contra él las tormentas y los venenos del 
aire. El abad de LOB a01i retó entonces al emisario budista a una 
lucha &poderes que Meracuál delas dos d o c ~ e r a l a  
vadadera: el que antes llegara a la cumbm del Qomolangma, 
ayudada por sus espíritus, demostraría la niayor fue= de éstos. 
El abad Bon partí6 arteramente en secreto por la noche, mantado 
en su tambor ritual, pero Ssunbhava, aunque lo supo, no se 
inmuth y esperó al amanecer. Se smt6 a la puerta y, limpiamente, 
el primer rayo d~ sol le transportó al instante a la cumbre. Des- 
cenái6 del mismo modo, pero se dej6 la silla en la cima. En 
cambio, al abad, todavía a medio camino, los espíritus malignos 
le quitaron su tambor y se mató; cuando msuenan los aludes del 
Everest, es que los demonios tocan aquel tambor. 

Hoy Rongbuk, como Xegar, es un recuerdo; una ruina de edi- 
ficks, un paraje abandonado, una creencia casi perdida. Entre- 
tanto ha pasado también por aquí, a 5.000 m., la tromba que 
aún deja sin sonrisa a los que viven entre estas monta- y la 
costa oriental, que son numerosos. Recorrer las estancias demo- 
lidas del monasterio es desolador, por la riqueza cultural -espiri- 
tual y física- perdida irremediablemente. Un local de este con- 
junto de minas ha sido recientemente rehecho y un pequeño 
templo es atendido por ocho monjes y monjas, de durísima vida; 
como consecuencia, algunos peregrinos de los alrededores se acer- 
can ocasionalmente a este lugar. Una tarde que volvemos en un 
utodo-temenos de un desplazamiento lejano, encontramos, aún 
lejos, a una anciana y su nieta, parientes del más viejo de los 
monjes, que ascienden penosamente la pista del monasterio. Las 

I 
recogemos, pero pasan un mal rato, pues nunca han subido a 

un coche; la abuela se marea y la niña cierra los ojos con fuma, 
agarrada con terror a la chaqueta de Jerónimo. La llegada al 
monasterio es una fiesta; &tos de alegría, risas, abrazos. Para 
desesperación de mis compañeros, los monjes nos dan té bien 
cargado y trozos de cecina. Oímos los oficios en el templo, con 
salmodia y tambor; en el altar hay un calendario de una empresa 
comercial de Lhasa con la efigie del Daiai 1Iamri; en e1 suelo, 
una antigua botella de oxígeno de alguna expedición. Parte de los 
mudes  están aún sin terminar. ¿Que está recomenzando? Muchas 
cosa& han cambiado, pero también muchos t i b e t ~ n o s  siguen 
siendo como siehpre. 

Lo que hizo de este valle retirado, de este hosco canal de 
vientos helados, aquella ruda tebaida sigue físicamente allí p 
quizá también en las creencias. Así lo d e s m i  MaIlory: .Al irse 
dispersando las nubes en las alturas fufmos viendo poco a poco 
las vertientes, los glaciares y los riscos de ia gran montaña. un 
fragmento ahora, luego otro, a través de los flotantes cendales. 
hasta que, a una altura que la imaginación no osaba suponer, 
como un blanco colmillo prodigioso, acrecencia de la mandíbula 
del mundo, surgió en el cielo la cumbre del E ~ e r e s t . ~  

Así es. Por ello, a su pie, unos hombres hicieron de este vaIIe 
un recinto sagrado y en él veneraron una diosa helada. Es bueno 
-aun con sus elementos terribles- para el mundo que, junto 
a su mayor montaña, haya ocurrido tal cosa. Los aperegrinos:. 
expedicionarios actuales quizá podamos tener también alguna 
otra forma de wspeto espiritual m r  la montaña y por las creen- 
cias tradicionales. de admiración inciuso por sus valores. v hasta 
cierta inclinación poética. pero ¡qué distinto!, evidentemente: 
aún más, estos dias ha íiepado aauf un m v o  cnutido de escala- 
dores iammeses v fi%etanos vara subir al Chang-T& (7.580 m.) v 
algunos de sus Sefes dedican sus ocios en el (Santuario de los 
Pabross a cazar anhales salvajes. Coneios, chovas. roedores. 
cabras. mvaces ... huid, aue va no hav lamas. En efecto. decde 
ese momento hemos notado un vado de la fauna aue hasta m- 
tances era habitual en el entorno s a l v o  los córvid-. Los 
lideres de esta exoedición arenean col-ente todas las ma- 
fianas a sus comnonentes. Hov se van. tras lomar ránidamente 
su cumbre: han venido los iefes voliticos locaks v han echado 
lar~os discursos en su Camvamento Base: luego. los escaladores 
han desfilado delante de sus ierardas  marcialmente. Pero tam- 
bi(1n. dentro de unos dfas. habrá en Rongbuk. como antaño una 
romería m u l a r  v vendrán a una ceremonia en el mcmasterio 
m&s alto del mun'do, ?entes a pie y a caballo desde la comarca 
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el problema no 
generosas. 

Uno de los rniembms de la expedición norteamericana se 
perdió. ayer en- 1a)ventisca entre dos campamentos y ha pasado 
laVncx:he en el glaciar; tiene s610 un prhcipio de congela&n en 
los dedos de bas manos. En -te grupo está un buen amigo: 
Corlas Buhfer, aunque ya no sé si está con e h s  o con nosotros. 
(Nota posterior alegre: al final estuvo con los canadienses.) Uaia 
comente &e -patria m e  por los tres campamentos, con visitas 
mutuas, k, que aumenta el aire ahogareha de Rongbuk. 

El clima invernal no mejora. Me gustxda 
nos esfuerzo por estes.pisajes ddurps; duros 
del planeta. Esta montaña e9 un 
sible que h y í ~  sido pnsado que 

montañas altas estaban todavía en el de los hombres. Es cuestión 
de fueiza, de magnitud. El Campamento ha perdido su ferocidad 
inicial, aunque el río deshiela un poco y vuelve a helarse. Hemos 
traído una cabra y varias galiinas ponedoras -las más altras dei 
mundo- y este sitio ha tomado aire de granja con cacareos, bali- 
dos y esquilas de algún y&. Nuestro perro gmdián, eChomo~, 
me acompaña, juega y trae a la puerta de la tienda, mientras 
menea la cola, todas las carmíías que encuentra en e1 valle: 
cueivos, principalmente. Las gdiinas se agrupan al socaire de las 
tiendas redondas y nos indican con precisi6n la direccí6n del 
viento en tbdo momento; Mariano dice que hemos inventado la 
veleta de pllo. También afirma, csn buen humor, que ha efec- 
tuado otros dos descubrimientos científicos: primero, el deshielo 
bajo oem y la congelación sobre cero; m efecto. jña ocurrido! 
Segundo. que del Campamemto Ii al Base se desciende subiendo. 
lo cual es bastante cierto, debido al caos de colinas v depresiones 
de la morrena. 

La m& ha abierto la morrena desde bastante abaio v el 
itinerario W t a  el Camiramento T es larm. Primero el nano torren- 
cial. luego el boauete oriental entre la ladera v la morrena frontal 
mciente del daciar de Rongbug; des~ués. por encima de ésta v 
nuevamente por el abarqubnon, bajo las espectaculares achimeneas 
de hadas, de la morrena antigua. Carlos ha llamado aconcordian 
al punto de confluencia de1 valle oriental con el central: es uno 
de los lugares más extraordinarios de este camho, pues se ve alli 
desde el Everest hasta el Pumori. Desde aquí subimos por la 
fuerte pendiente de la morrena hasta colocarnos a cierta altura 
en la margen 'derecha del vdk  oriental, para liegar a un rellano 
con corralillos, donde acampan los gakeros. Por la misma ver- 
tiente se rebasa el frente morrénico reciente del glaciar oriental 
y se cruza su dorso hacia la derecha, en el limite donde éste 
empieza a complicarse, hasta un nuevo lugar de reuni6n de yaks; 
desde aquí parte una desdiiujada senda valle amia  entre mon- 
tículos. depresiones y laderas de morrena y de hielo. Baja por 
un tramo inestable y vuelve a subir, colo&idose al iado izquierdo 
del glaciar hasta que destaca la morrena mediana como un cordal 
interno de la lengua; descendemos hacia el nordeste y subimos 
hasta el cardal. por cuyo dorso seguimos lhneando o con lomos 
poco redtados, entre laberintos de grandes pináculos brillantes, 
feroces, de m hielo en algunos lugares opaco y en otros tras 
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ltícido, vicirbb. '(Nidta pcstdrior: Siempre Que he pasade por 
aqui -y ya Vafm 9giS veos- ha hech6 mal tbupo: ven- ó 

M y, s b p d ,  Erío.) Ue@p d Caahpameato Z (5.000 m.) 
Gabadd. Los piek e s t h  

El viento ha desbaratado el depósito dejado en el Campa- 
mento IV a 7.600 m., que estaba atado y sujeto bajo piedras y 
objetos pesados, Dos tiendas en sus hndas, bien guardadas, han 
volado por el Mimalaya. Jero, Luis, Pedro, Carlos y Toti han 
tenido que volverse desde allí al hllado Norte (7.020 m.) y ten- 
drán que portear otra vez hasta el C. IV nuevo equipo, pues 
este lugar es la bisagra del asalto a la cumbre. 

-Aquí Campamento 11 llamando a Collado Norte. Dime si 
me escuchas. Cambio., 

-*Te oigo muy bien. Hemos subido la rampa de hieIo 
un frío muy intenso. No sentíamos los pulgares de las manos- 
El viento te tira. Probaremos también rnaííana.~ 

4Hemos  pensado aquí retrasar una semana más la partida. 
Con tres días de buen tiempo sena suficiente para llegar a la 
cumbre. Dormiríamos dos en el C. IV; instalaríamos el C. V a 
8.400 y, desde allí, el intenfo. Estamos perfectamente aclimatados: 
es posible. ¿Qué os  parece?^ 

-+De acuerdo. Cambiamos el programa con Li: yakems, 
camión, vuelos, hoteles, familias ... Redactamos telegramas., 

-%Aquí Campamento Base llamando a Collado Norte...* 
-c<Hemos decidido bajar. El tiempo empeora. Mañana dormi- 

remos en C. 1I.s 
-acampamento Base llamando ... El viento se calma. Todo 

está despejado., 
-Collado Norte liamando.. . Estamos a punto & bajamos, 

pero hemos cambiado de opinión al ver la mejoría Jero y Pedro 
se suben ai C. IV para hacer el intento.. 

+Aquí Campamento IV... la tienda está instalada. Hemos 
subido muy rápido. Estamos bien. Hay un mar de nubes sobre 
los circos de Rongbuk. Si se mantiene, mañaaa intentrrmos Ba 
cumbre.. 

A las tres de la madrugada noto el ruido tenue de la nevada 
sobre la tienda. Asomo la cabeza: no ppiecte ser... Todo está blanco 
y un estrato muy bajo de nubes densas oculta incluso Zas laderas 
del vdle. No cesa de nevar en toda la d e .  Amanece nevando. 
El frfo es crudo. Nos llegan noticias de que nieva hasta cerca 
de Xegar. 

-.Aquí Collado Norte, dime si me escuchas ... Hemos descen- 
dido. Estamos en las tiendas. Dentro de un rato bajamos defini- 
tivamente al C. 11. La ventisca es fuerte y muy densa. Hemos 
%eniQo sin ver nada, con el lado izquierdo de la cara, incluso 
las gafas, cubiertos de hielo; el viento nos ha tirado varias veces.* 



IUleLa habla p ~ r  radio en tibetano con Pemba, que está con sus 
yaks en el Campamento 11. Según Pemba uno de los y& se ha 
teni&.gue quedar. en d C. 1, porque tenía el mal de montaña y, 
por elLo, no pueden bajar en un solo viaje tanta carga. Carlos 
y Jeio revisan la &efía y observan que los yakeros llevan mate- 
riales sobrantes para ellos en vez de los bultos que han subido a 
transpom. Ellos me lo dicen a mí; yo se'lo digo a Dai; Dai se 
lo di& a Li; I.i se lo gice a -la. Khela coge el micm como si 
fuese una bomba de mano, toma aire y, como si tuvieran que 
oírle directamente a treinta kíl6metros de distanciaI grita: 
aliipeembaaa!!!~ Se oye inmediatamente por la radio un aEarido 
S-: aiiIJG~u~uhh!!n mela no $rredra e msiste: riiPym- 
baall, &de 'la lejanía responden: mijU~uubBi!!. Esta toma de 
coatacto se .prolonga Finalmente Pemba expone en6rgiynente 
sus aqubntos. &!la le diw PL Zi' en chino lo que ha ofdo; Dai 
&S 16 W P ~  a'lnis y a M; hses  de -8. Al W, Bela 
parece convencer a Pemba. Li ha estado enérgico y, eñtretmto, 
amil>a,:$eim y Cwim han jugadta muy fuente. Las ~eghc3 del trato 
se imponen y el glaciar oriental de Rongbuk es desalojadoI asado 
el .prhnts de- ha ampaado a forms laganw verdo- entre 

fiiide. 9 i . . 

Los paisajes tibetaaos se han descongelado. Los campesinos 
hboreaa las tienas. Unos niaos se bañan en un río. Un árbol que 
nos pasó desapercibido tiene hojas. El sol es cálido. En Xegar 
hay una carrera de caballos a la antigua usanza, sobre un prado. 
A ambos lados de la pista hay una mmeria, tenderetes, toldos y 
tiendas. Nos inoitan a Pedro y a mi a refrescos y caramelos en 
una de ellas, con vieja corte:&; alguien comenta asvaya ... Si- 
vayan y sonríen desde sus asientos. 

Everest desde Norte 
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El Qornolangma desde uno de los altos puertos tibetanos 
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Monasterio y valle de Rongbuk, a 5.000 m. de  altitud. El Everes, 
al fondo 

C u m b r ~  entre ei Fíbet y el Nepd, sobre el glaciar central de Rmgbuk. 
A lu dergcb .  e! Pumon' (7.45 m.! - 

L j g & i & = = ; ~ e ~ l  $ &T 6 ,# *flm$&7q,n 
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Pináculos de hielo 
de unos 20 m. 
de altura en 
el glaciar orieattd 
de Rongbuk 
f 6 -W,&  - . 

Campamento ZZ 
(6.500 m.), bajo 
los escarpes del 
Everest 

& 
, f 

P 

' (6.030 tu.,. ,, ,-ndo, el &reo de Pei Feng 
Ramw sobre el Collado Norte, a í ) m. Al fondo, glaciar 

Rongbuk y collado de Lolah, nacia Nepqi. (Fo- P. Nir;umj 



Textos clásicos del pasado 
de la 

Real Sociedad Geográfica 



LOS DEBATES DE 
LA SOCIEDAD GEOGRAFICA DE MADRID 

SOBRE LA DIVISION TERRITORIAL 
DE ESPANA (1879-1881) 

Por 
FRANCESC NADAL * 

Entre 1879 y 1881 la recién creada Sociedad Geogdfica de 
Madrid dedicó sus sesiones ordinarias a debatir los problemas 
que presentaba la división territorial vigente, así como a la forma 
y posibilidades de reformarla. A lo largo de estas páginas se 
intentará exponer los aspectos más destacados de las 19 sesi* 
nes que la Sociedad destinó a debatir la división territorial de 
España. Para ello, en primer lugar, se hará una introducción 
a los diferentes proyectos de reforma de la división temtorial 
desarrollados desde 1833. Después, se trazará el perfil biográfico 
y profesional de los participantes en dichos debates, con el fin 
de tener una aproximación intelectual, institucional y política 
de los mismos. A continuación, se expondrán los debates, sus 
controversias y los puntos más importantes. Y, por Último, se 
hará una referencia especial al proyecto de una nueva división 
territorial, que en 1881 presentó el geólogo Lucas Mallada. 

Cuando el 30 de noviembre de 1833 Javier de Burgos implan- 
taba por medio de un RD., tras más de treinta años de reformas 
territoriales, la división provincial y vigente, seguramente fueron 
pocos Zos politicos e intelectuales coetáneos que creían en su 
robusta sa ld  Los estadistas hierales esperaban a que en tiem- 
pos nhenos rizarosos que los que se avecinaban y con una mejor 
información carhgráfica y estadística el gobierno podría =m- 

* Departamento de Geogmfi" Humana. Universidad de Barcelona. 
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prender la tarea de dotar al país de una sólida Administración 
territorial. Así, el 7 de noviembre de 1840 una Orden de la Re- 
gencia reclamaba de los jueces una serie de datos geo-cos 
aa fin de que se tengan los antecedentes necesarios para redactar 
el proyecto de ley sobre división territorial que la Regencia 
desea presentar a las Cortes inmediatas, (1). En otra Orden del 
Regente de 17 de agosto de 1841 se sigue anunciando la elabora- 
ción de un proyecto de Ley sobre la división territorial de 
España. 

Seis años más tarde, el 24 de septiembre de 1847, el entonces 
Ministro de Gobernación, Patricio de la Escosura (1807-18791, 
político y escritor vinculado al partido moderado, firmó un Real 
Decreto por el que se regionalizaba la Administraciún territorial 
del Estado. En dicho proyecto se creaban once grandes gobiernos 
civiles de h b i t o  regional, al tiempo que se preveía h creación 
de 119 demarcaciones de carácter comarcal. La propuesta de 
De la Escosura ocasionó vivas polémicas en las Cortes, que im- 
pidieron su real aplicación. Unos años más tarde, esi 1856, el 
gobierno manifestó de nuevo su intención de elaborar una futura 
Ley de división del territwio. No estaban ajenas a esta voluntad 
~formis ta  la creación ese mismo aBo de ]a Comísih de Esta- 
dlstica General del Reino, así wmo la actiwacih de los trabajos 
cartográficos, q w  se verán impulsados el 5 de j d o  de 1859 
al aprobarse la Ley de Medición del Tem-io. , , 

En los cerca de 35 años que t r a n s d e r o a  desde la imphb- 
ción la divisih provincial p a ~  Javier de Burgos hasta la Ue- 
*da en 1868 del periodo reformista del Sexenio. k actitud de 
los diferentes grupos politicos e intelectualles españoles habia 
evolucionado considerablemente. Durante este periodo, la M- 
sión provincial, que era un fruto maduro de los trabajos ilus- 
trados por organizar la Administración territorial a partir de 
criterios racionalizadores y unifcmms, recibió el embate dirmto 
de los ideales del Romanticismo. Así, los sectores m& dern0ex-á- 
tiws del Romanticismo español, vinculados al federalismo, recha- 
zaron casi de inmediato la diviafón pro-al, porque se la consi- 
deraba como un eficaz instrumento aef Estado moderno, que 
negaba la división histórica y natural del país. No es de exuahr 
que, desde una bptica de mugerat5h de las libertades l& 
y regionales m e d i e s .  el $ras teenC0 del fedwaiismo twb 
centista Pi i hbgaü escribiese en 1854: a iA qué, en primer lugar 

(1) Al respecto ver Aurelio GUAITA, División territorial y descentra- 
I i z a i t h *  i+&uMd, IEAa, 1975, * 64- 

tantas provincias? Había antiguamente sólo trece, todas o casi 
todas determinadas por la naturaleza y la historia ... Pero, jlas 
provincias modernas? ¿Qué las caracteriza? ¿Qué las consti- 
tuye?. . . Partidario ardiente del federalismo, quien, también la 
división, pero no esa división absurda. Soy precisamente federa- 
lista porque la que quiero yo la hallo indicada; indicada por la 
mano de la naturaleza y el dedo de los sigloss (2). 

Por su parte, la actitud de los grupos más conservadores fue 
más diversa, aunque algunos de evolucionaron crítiCZunente 
hasta formar durante la Restauración el movimiento I-egiona- 
lista. Así, los carlistas hicieron de la crítica a la divisi6n p e n -  
cial un banderín de enganche. Mientras que una buena parte 
de la intelectualidad catalana, que inicialmente prestaba su apoyo 
al partido moderado, fue evolucionando a lo largo del ochocientos 
hasta formular a partir de la década de 1880 el programa rW0- 
nalista, de c d c t e r  claramente *ti-hieral. Una figura central 
en este proceso es la del jurista Manuel Durán i Bas, quien 
difundió en Cataluña parte de los ideales más reaccionarios del 
Romanticismo alemán, expresados en la Escuela Histórica del 
Derecho y en la concepción herderiana de ctvolkgeistw. No &S- 

tánte, hasta la Restauración los libexales moderados como Xhwán 
i Bas buscaron una salida reformista a la cuestión de la oi-ga- 
nización temitoríal. Así, el 14 de manto de 1866 Durán i Bas 
presentb, tras una discusión previa con otros políticos cata- 
lanes moderados como Manyé i Flaquer. Reynals o Coil i Vehí, 
una propuesta para la reforma de la división territorial de Es- 
paña. En dicho proyecto se defendía la necesidad de reducir el 
número de provincias, pues el mantenimiento de 49 diputaciones 
provinciales, tal como lo había expresado el economista c a a  
Autoni Bech i Pujo1 en 1865 en su libro La situecadPr &mka 
de EspaiZa. Su presente, m porvenir, era un pesado lastre que 
mantener. 

En 1868 con el triunfo de los sectores más progresistas del 
liberalismo se abrió un intenso período de reformas territoriales. 
En primer lugar, hay que señalar wmo la Ley Municipal de 1870 
no sólo concedía una mayor autonomía administrativa a los 
ayuntamientos, sino que dotaba a la legislación española de la 
fórmula de la mancomunidad como instrumento para hacer 
frente a la excesiva fragmentación y falta de recursos de los 
ayuntamientos españoles. Ese mismo año, el 15 de septiembre 

(2)  Al respecto ver Francesc PI r MMLGALJ., La R d n  y t Rwo- 
lucidn f1854), Barcelona, Aulxopbs, 1982, págs. 315-316. 
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de 1870, el gobierno decretó una Ley sobre la organización del 
poder judicial. Fruto de la reforma de la división judicial el 17 
de octubre de 1872 una comisión de técnicos nombrada a tal 
efecto present6 un proyecto de división judicial de la Audiencia 
de Barcelana, que abri6 una amplia polémica sobre el nuevo 
mapa judicial catalán. A raíz de las fuertes controversias y opo- 
siciones que se suscitaron, la Diputación de Barcelona encargó 
al ingeniero de caminos Ildefons Cerda que presentase a finales 
de diciembre de 1872 una propuesta alternativa. Los trabajos 
que realizó Cera para elaborar dicho informe fueron aprove- 
chados cuando al año siguiente presentó una propuesta de divi- 
si& del territorio de h provincia de Barcelona en diez con- 
federa&*~ regionales de municipios de ámbito comarcal (3). 

A lo largo de estos d o s  que conducen desde 1868 hasta la 
1 República se sucedieron diferentes pmpuestas de modiñear 
la organhci6n territorid del Estado es~dd. Así, el 5 de nm 
viembre de 1872 el diputado de orientaci6n republicana federal 
Pédro Cisg y Cisa presentó un h.oyecto de Ley establleciiendo una 
nueva divid6n territorial, tanto en L peninsula como en ultra- 
mar. Para &, aducía rzmms, que ya habían sido expresadas 
anta-iarmente por otros federales wmo Fernando Garrido, segán 
las d e s ,  con la mejora de las comdcaciones que habia m e -  
rimentado el pais a lo bqp del siglo, d gobierno no tenia nin- 
guna necesidad de mantener para una buena adminis€m56n 
territorial 49 provinaias. Por esto, Pedro Cisa y Cisa pedia en su 
articulo primero que ala peninsula se dividirá en catome pro- 
vincias, las mismas con SUS iímites que temían en 1833, y del 
mismo modo se dividirán en provincias las islas de Cuba, Puerto 
Rico y las Filipinaan (4). 

Por su parte, las diferentes farnilias de políticos federales, 
agrupadas biisicamente en tomo al dcleo krausista y organicista 
encabezado por N. Salmerón y al grupo hegeliano de PI i Maqpll, 
fue- pbteando difemntes pmy6ctos de regiozdbci6n de la 
fiatura administraeI6n federal. Con la instauracián en 1873 de 
la 1 Repcíblica parecía que había llegado la hora de que España 
se constituyese en un Estado federal. Así, el 17 de julio de 1873 
fue pmsenh~do a las Cortes el Proyecto de Constitucidn federal 
de la Repiiblica. Dicho proyecto fue elaborado por una comisión 

(3) Al respecto ver Salvador TARBAG~, íW, *s. 76-83 y Fram~sc 
m, 1351, ,pág. 83. 

(4) CISA Y CISA, Pedro, aProposición de Ley estatr18ciendo una 
nueva dvkii6n territorial, tanto en La p & d a  como en d-a, 
Diario de úrs Sesiones de Cortes, &M, 8 de noviembre de lm. 

de digutados dirigida por Emilio Castelar y en la que había 
personalidades políticas relevantes como E. Chao y Canalejas. 
Este proyecto de Constitución federal, que no pudo discutirse 
debido a los graves problemas militares en los que se encon- 
traba sumida la República, organizaba ésta en los siguientes 
Estados federales: Andalucía Alta. Andalucía Baja, Aragbn, Astu- 
rias, Baleares, Canarias, Castilla la Nueva. Castilla la Vieja, Cata- 
luña, Cuba, Extremadura, Galicia, Murcia, Navarra, Puerto Rico. 
Valencia y Provincias Vascongadas. El criterio de constitución 
de los diferentes Estados levantó fuertes objeciones, pues algunos 
políticos argüían que si sólo se atenía a razones históricas era 
incomprensible el olvido a que se veía sometido el antiguo Reino 
de León (5). 

La entrada del caballo del general Pavia en el hemiciclo de 
las Cortes españolas el 3 de enero de 1874 puso fin a las expe- 
ríe~cias cantonales y a las expectativas que los diferentes g ~ p o s  
políticos republicanos tenían de organizar el Estado a partir de 
criterios federales o confederales. Con la restauración del orden 
monárquico se abrogaban las posibilidades de proceder a una 
reforma federal del Estado, pero eso no significaba que se cena- 
sen todas las posibilidades de reforma. Así, pasados los primeros 
años de consolidación del nuevo orden monárquico y cuando 
las aguas desbordadas por la agitación democrática del Sexenio 
habían vuelto a un cauce similar al anterior a 1868, se empe 
zaron a formular las primeras propuestas de reforma territorial. 
Esto era así, porque algunos políticos creían que la cuestión 
de dotar al Estado de una buena administración territoríai era 
aún un problema a resolver. 

Una primera propuesta de reforma territorial es la carta, casi 
testaraental, que en 1876 dirigi6 Ildefons Cerda a su amigo y pro- 
tector el Marquk de Cernera, en la que le exponía su doctrina 
sobre la división territorial de la nación. Se trata de una pro- 
puesta de d c t e r  personal, que no tuvo ninguna influencia 
sobre las propuestas de reforma, que se iniciarían tres años m8s 
tarde. El 17 de enem de 1879 se constituyó por Real Decmto 
una comisión encargada de redactar un pmyecto de reformas 
en la organización administrativa, civil y wn6niica del Estado. 
La constitución de dicha comisión era una muestra de la volun- 
tad reformista, que orientó la política de los diferentes gabinetes 

(5) Al respecto ver Gumersmdo TRUJUJB, Introdt(CCión 41 federa- 
Iismo. I d d o g í a  y fórmuias constítucionaíes. Madrid, Ed-, 1%7, m. 191-192. 
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conservadores y liberales basta mediados de la década de 1880. 
Dicha comisión creada a instancias del gobierno conservador de 
Cánovas del Castillo estaba presidida por Pedro Nolasco Aurioles, 
siendo sus vice-presidentes Manuel Becerra y Francisco Camacho. 
La wmisión estaba compuesta además por otros 17 miembros. 
entre los que se encontraba el ingeniero y @grafo Eduardo 
saavedra. 

Acerca de las tres personalidades directivas se puede señalar 
como su presidente e1 jurista Pedro Nolasco Aurioles (180418M) 
fue ministro de Justicia en el gabinete moderado del Marqués 
de. Miraflores, cargo que volvió a desempeñar en 1879 con el 
gobierno conservador del general Mmthez Campos. Por su parte, 
Manuel Becerra (1823-1896) era mattmhtico e ingeniero de cami- 
nos como su amigo Eduardo bvedra y csmo él miembro de 
la Sodedad -a de Madrid. En 1886 ingresó en la Aca- 
de& de Ciencias Físicas, Exactas y NaNaZes de Madrid con 
un dismrso sobre la Mzzencia de la d t u r a  h ' b e  en la d u -  
ci6n de las m%teBiáticas. En su juventud perteneció al m&- 
míento rei,ublícmo y a la Milicia Naeiod, más tarde, duante 
el k e n i ~ ,  ompd ha  carteras de ültmnmr y Fomento. Hombm 
vbmhdo al partido h%erd k m p e ñ 6  de rmevo el cargo de 
ministro de Ultramar ea 1889 y 1890. Por último, Juan Francisco 
C-cha (1817-1896) era economista y en su juventud dirigió 
la Sodedad Espafiola Mercantil e Industrial de Madrid dedicada 
a la onstruecitín y expI@taci6n de la red ferroviaria. En 1872 
Rts mmbrado ministro de Hade~ida wn Sagasta, -o que 
volvió w ejercer en 1874, 1881 y 1885, liegaaido a ser también 
gobernador del Banco de España. , 

A m e a  de los -bajos efetuados p m  &eha d s i 6 n  dispo- 
nemm s610 de re&- muy inciimcW. Su constituci6n im- 
pub6 i la Sociedad GeogrMca de Madrid a debatir la división 
territorial de Bsp& y g r i a s  a los &bates o r g ~ o s  par 
ésta sabemos que en meyo de &$S1 la citada codsjón estaba en 
hncicrska;miento. El 33L Be mero de 1880, a p m v ~ d o  el am- 
biente dopmista qtae se había 3do creando en torno a los m- 
bajos de h col~isih & reformas, el político c a t d h  Durán i 
Bas volvid a ípnxxmtar Ley de refama de la bdmi- 
nistnuSn tendate, al igual que la presentada d o s  mtes, a 
reducir el n b r o  de proMncizls existente, así como a fomentar 
la d e s c e n ~ i ó n  admhistrativa. Poco tiempo después de que 
Durán i Bas realizase su propuesta, el 15 de mamo de 1880, el 
diputado Francisco B e b o ~ t e  presentó otra proposición de Ley, 
pero esta vez encambada al aarreglo de la divisióa aaunicipai~. 

Este nuevo proyecto firmado por otros cuatro diputados preten- 
día rcducir el número de municipios existentes. 

También los militares iniciaron por su lado un complejo pro- 
ceso de reformas en su organización territorial. Así, según 
M. Alonso Baquer, entre 1883 y 1893 se presentaron nada menos 
que 15 proyectos de división territorial militar. Entre estos pro- 
yectos constan uno aportado en 1883 por la Junta de Defensa 
del Reino, que dirigía el general Angel Rodríguez de Quijano y 
Arroquía y otro presentado posteriormente por el entonces gene- 
ral de ingenieros Francisco Coello. No obstante, la cuestión de 
la división militar tiene que remontarse a la Ley Constitutiva 
del 29 de noviembre de 1878, en la que su artículo 13 señala que 
«una Ley establecerá la división militar que se crea más conve 
niente para la península ... B (6). Fruto de la preocupación de 
los militares por dotarse de una división territorial más ade 
cuada es el escrito que desde Santiago de Cuba publicó en 1881 
el teniente coronel del Estado Mayor Julio Alvarez Chacón con 
el titulo de Apuntes sobre la división tern'tordal rndiiñar & Es- 
paña 

Por otro lado, en alguno de los territorios de ultramar se 
produjeron a principios de la Restauración importantes refor- 
mas territoriales. Así, la muy siempre fiel isla de Cuba experi- 
mentó desde la década de 1820 hasta 1878 un proceso complejo 
de reformas territoriales ligado a su precaria situación estraté- 
gica, así como a su peculiar organización social y productiva. 
La división de la isla en 1827 en tres departamentos parecía 
a u p a r  a Cuba una evolución análoga a la peninsular, pero 
el fracaso de 1837 por introducir en ella una Administración 
territorial acorde con los principios constitucionales, que reglan 
en la península, hizo que esta Antilla mayor siguiera durante 
una buena parte del ochocientos una evolución territorial propia 
basada en el desarrollo de las leyes de Indias. Ahora bien, cuando 
en 1878 se firmó la Paz del Zanjón tras más de diez años de 
lucha uno de los puntos acordados fue el establecimiento de una 
división provincial de la isla. Así, como consecuencia del con- 
venio pacificador, el Ministro de Ultramar, José Elduayen. san- 
cionó el 9 de junio de 1879 la división de Cuba en las provincias 
de Pinar del Río, La Habana, Matanzas, Santaclara, Puerto- 
Príncipe (actual Camagüey) y Santiago de Cuba (7). Divisi6n que 

(6 )  ALONSO BAQWER, Miguel, 1985. 
(7) A) respecto ver Franrxsc N-, Ingenieros militares, geógrafos 

y rebeldes en h organización t e r r i tod  de Cuba (1824-1895), 1987. 
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representaba un cierto éxito del partido asirnilista. ai tiempo que 
acercaba la problemática territorial de Cuba a la de la penín- 
sula. 

-1 BIOGR~TCO DE LOS PARTICIPANTES 
EN LOS DEBATES SOBRE LA DIVISI~N TERRITORIAL m ESPANA 

Antes de exponer propiamente los debates sobre la divhhh 
tef'ritoxial de Es- c m  que es imprescindible trazar una des- 
cripeibn intelectual y profesional de los miembros que partici- 
paron. La mayor parte ocupaba altos cargos en ia dirección del 
Estado áIfbnsista y texkían 6 reconocida capacidad tWca,  así 
como -m pan condhidnto del territorio español. Militares, 
idjsmieros de cdnhios, geólogos e bistoriadmes faeron los grupos 
más represmtativbs p r u f e s U e a e ,  desapeíímdo una parte 
muy sígdifikb%a de ellas una confdbuci6n especial en el desa- 
mIlo"de la cartograffa esBañola ochot%zntista. 

De entre las ingenieros civiles bay que destacar en primer 
lyp a QQyp.1940 Saavedra (1829-1912), deTinído por José Mañas 

2 [ <.J 1 . . , i B  [ i i "  

wmo =mseqi.m y h d s k * .  Saavedra, que fue d presidente 
e f q v p  de la socii-ad Geográfica mientras duraron los debates 
sobre la divisi@ territorial, estuwo vinadado a los fe-es 
del n~pleste, asi epmo a altos cargos de la Admhishci6n y de 
la epseñma. hocedor  del Brabe fue uno de las impulsores, 
junto CQP Joaqufn Cesta, de I;a coIonización del norte de Aúica. 
~ u e  p44m@ &g;o personal de CPinovas del h ~ o ,  de Sivela y 
también del mismo %gasta. 

Cha f@wa ,impartante es k de Federico Botella (1&!2-1897), 
de o w n  aphle e iqgenbrn de minas, que fue mrnhmdo en 
E 8 6 3  jefe,.de la d b  de estudio de cueocas carboxúkras 
de OxidoO M n  y ~dmch. Anoq m8s íamle, en $871, se utcor- 
wró a la ,e@ ,del mqp gwl&gb de Es- Iks>ues, en 
1816, m ó ,  a la Gqgráfica de lb i r id  una mapa 
ge;o16giw cie Espaaa p escala 1:1.2W000 rediza& a partir de 
sus propias o b s m ~ ~ .  ,Discípulo del H1og;o ñ.an& Elie de 
Beauraion$ leyá ea,.&W, para 19u h g r ~  en la Academia de Cien- 
cim FWm, %* y Npt-wak de EQadrid, urna nmm* sobw 
la constitucióa wogr6fica de la pnfnguia, en la que proponía 
una división de ésta en cuencas hidmgzáfics~s. Otro ingeniero 
de minne y miembro de la caznisi& del mapa geddgioo era 
L m w  Mdkda, del que 'se ñabM m6.s adelante mamdo tmttemos 
su p&p& ae &*a %avmria 

Una de las personalidades más sobresalientes era la de Fran- 
cisco Coello (1822-1899), aya labor geogdfica ha sido reseñada 
por José Gómez y J. V i  Vaienti. Impulsor de la cartografía y 
la estadística en la España ochocentista, su Atlas de Esparia 
constitir~e una aportación esencial a la geografía española. En 
1856 formó parte de la recién creada Comisión de Estadística 
General del Reino, desde la que impulsó los estudios sobre 
el catastro español. Uno de los frutos de su trabajo fue la ya 
citada Ley de Medición del Territorio aprobada en 1859. Ik 
formación ingeniero militar, Coello participó activamente como 
Saavedra en la construcción de la red de los femocamiles espa- 
ñoles. Al igual que muchos de los otros participantes, Coello 
será uno de los promotores de la expansión española en Añica. 
Próximo a Coello encontramos al geógrafo Martín Ferreiro (1830- 
1896), que trabajó de joven en la realización del A t h  de Es- 
púiq efectuando importantes trabajos gxdésicos. En 1855 in- 
gres6 en la Dirección de Hidrogmfia tras ganar una plaza de 
delineaate & cartas y después, en 1877. fue elegido secretario 
de la Sociedad Geográfica de Madrid, instituci6n a la que repre- 
sentó en diferentes congresos internacionales. 

Otro militar destacado fue José Gómez de Arteche (1821-1906). 
quien en 1836 mgresS en el cuerpo de d e r í a ,  siendo en 1865 
subsecretario del Ministerio de Guerra. Militar moderado, vin- 
culado al Estado Mayor, permaneció alejado del servicio durante 
el Sexenio, para reincorpomse de forma activa a partir de la 
instauradóa de Alfonso XII, de quien fue ayudante de campo, 
lo que le vaIic5 llegar a ser nombrado mariscal en 1877. Años 
antes, en 1859, publicó una Geografía Wtdric~5niitar de España 
y Portugd, que reeditó ampliada en 1880. También colabor6 en 
1859 con Coello en la realización de diversos mapas sobre Ma- 
mecos. Por su parte, Cesáreo Fernández Duro (1830-1908) in- 
gres6 en 1845 en el Colegio Naval Militar, institución de la que 
sena catedrático. Como oficial de la marina navegó por todo 
el mundo, participando en las campañas de Mi5jico,  ecos 
y Cuba. Al igual que Gómez de Arteche fue un decidido parti- 
dario de la restauración monárquica, siendo mm21rordo ayudante 
de órdenes del Rey. Amigo de Silvela, fue vocal desde 1883 de 
la Junta Consultiva del Instituto Geogd3co y Estadístico. CoiErt- 
boró en numerosa revistas como la .Revista Contemporáneas, 
.Revista. La España Regionalw o .La España Modernas. Entre 
sus obms se puede señalar una Geografía de E s p t k  m los 
siglos m y m, así como El demchb a la o c u m  de t-to- 
h en h costa occodentsl de Ama 
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Otro de b s  militares activo en los debates fue el general 
Angel Rodnguez de Quijgno y Arroquia. En 1838 ingresó en la 
Academia de Ingenieres Wtares  de Madrid, de la que fue pro- 
fesor. Al igual que Coedlo y Saavedra, participó en la construc- 
ción de la red. de ferrocarriles. En 1875 fue nombrado jefe del 
cuerpo de irigenieros del Ej&cito del Norte, que estaba luchando 
contra Los carlistas. Saks años m& =de alcanz6 el grado de 
mariscal, pasando a formar parte posteriormente de la Junta 
de Defensa del Reino. Publicó diversos trabajas sobre el traza& 
de mapas, as4 como wbre m a f í a  militar. En sus libros La 
gedogk y la @erra (14?71), pem RS-O& en sus &&dios 
topogr&f&os (1867) Angel Amcquia eqone la hqmrtmh del 
relieve ea Itti m m a ,  de la misma manera que plantea la cuestión 
de la d i ~ i ó r r  terrimrid en cuencas hidmq@fiw. 
La lista de ~~ no se t a d n a  qu4 ,  pues aún hay que 

mseiiiw la gwtMgmd6n. de Luis G- y de R&d Torres 
c=zuIipge; Del primero de ambo@, que era ayudante fiw militar 
del Cunsejo Supreni~ de Guema, hay que msdm m Men*lt&t... 
rektiw a ssr prop&ckk 'sobre &S m d b s  de pp@gar el ~ w i k  

m2 p&Ba& e1 *hkPla de $o&- 
de r e~ 1878, I(eq@~ a JWae1 Torres 

9W), hay qwe +dar que fue hasta í%82 oficial 
de;l CUS~JP de int,pxdancia militar, ganara& ese &o rina dt&a 
ea b EwueL Ncprmd Gmtral a& Madrid. vimulado a 
ia IqstitUr;i&n Libre de E n a & q  Rie; iwn $datigab1e: viajero que 
redi@ sstabks a ~ ~ i ~  a la ,axsSmza de la g a g d i a .  
Adqmh, fue,= mjeqrbro 13pu3r activo de la Sociedad de Geografía 
Conaercial y ,de Africqx$stasJ donde entabló una estrecha rela- 
ciBn coa J. J3n opait6n de AldMso Baquer la fuerte pre- 
segcia de los ~~ en 4 !&&xlad Geográfica obedecía a la 
estmtqgh de, C&IQVW rkel Castillo de aglutinar, tal como sucedía 
en las wiedackq úgvqpSicas francesa y británica, a los militares 
más d h s  en, k Geográfica. 

gmgw importante lo constitu- 
&&m r&stos se encuentra Caye- 

6 parte del cuerpo de archiveros, 
iqpxagxd~ e@ 1W a m o  en la Biblioteca Nacional, de la 
e ,  lkg&a a .srrer ~~. Más :&arde,# obtendría la cátedra de 
biblhgmfb en la,&& cmak Escuela de DipImnwia. Por SU 

parte. J u m d g @ i a s . & I n i ~  y (1827-1901j, -6 
al cuerpo de arcaiiveros, siendo director del Museo Arque016gico 
Nacieaa$ a& wm@ atdrático de Arqueologia y Numismática 
al fundarse la Escuela de Diplomacia. En 1866 publicó unos 
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Estudios de geografin astronómicu. Otro historiador y arqueólogo 
fue Aureliano Fernández Guerra (1816-1894), gran amigo de Saa- 
vedra. participando junto a éste en las excavaciones de Nu- 
mancia, Este arqueólogo fue secretario general de Instrucción 
Pública con Claudio Moyano y entre sus publicaciones cabe rese- 
ñar una Geografía romazw-grdina Y, por último, José Villa- 
ami1 (1833-1910). que fue arqueólogo y bibliotecario de la Uni- 
versidad Central. Junto a todo este grupo de participantes vincu- 
lados a la Escuela de Diplomacia hay que situar también al 
historiador Antonio Pirala (1824-1903), ligado a altos cargos de la 
Administración y conocido por su historia sobre las guerras 
carlistas. 

En este gom interdisciplinario, que fueron los debates sobre 
la división territorial de España, tampoco podían faltar los juris- 
tas, quienes tuvieron una menor representación. Así, los aboga- 
dos Vicente de la Fuente y Salvador To- mar fueron pro- 
fesores de la Universidad Central, llegando el primero a ser 
catedrático de Disciplina Eclesiástica. Ambos eran de tendencia 
neotomista y fueron activos impulsores de los Congresos Cató- 
licos que se celebraron a partir de 1889, con el fin de hacer 
frente a la influencia creciente de la intelecttdidad krausista. 
Para cerrar esta descripción biográfica de los diferentes partici- 
pantes en los debates hay que ci€ar aún a Francisco Cañamaque 
(1851-1891), que era un político ligado a Sagasta y que desde 
1881 publicó el periódico de tendencia liberal da Españaw, así 
como a Manuel Fomnda (1840-1920), Marqués de la Foronda, 
que fue el autor de la NtmemWura oficbal g a o g d f h  de Es- 
paiia. 

Esta larga y algo tediosa descripción de la mayor parte de los 
participantes en los debates nos permite observar cómo su rea- 
lización fue un foro donde se encontraron gente de cuerpos, ins- 
tituciones y tendencias políticas diversas. Los ingenieros mili- 
tares, oficiales del cuerpo de Estado Mayor, oficiales de la 
Marina, ingenieros de minas ... miembros vinculados al partido 
liberal, otros afines a Canovas del Castillo, aigún que otro krau- 
sista, así como abogados neotomistas. presentes en los debates 
constituían una muestra significativa de la pluralidad de grupos 
políticos e intelectuales en el seno de la Administración alfon- 
sina. Ahora bien, esa pluralidad estaba sesgada por el predominio 
de los participantes más conservadores sobre los más liberales. 



Los D~BATES SOBRB LA DMSION TERRITORIAL 

DE ESPARA (1879-1881) 

El inicio de las discusiones previsto para el otoño de 1879 
tuvo lugar el 18 de mayo de 1880 y durasnte el curso 1879-1880 
se dedicaron a la misma seis sesiones hasta el 22 de junio. Los 
debates fueron presididos en un principio por Cdueo Fe~nández 
Dum. En la primera sesi6n celebrada el 18 de nmyo Praaeisoo 
C o e h  realizó una intervención niuy interesante, s&alando qUe 
la división ~ t o ~  de España tkn~? graadw defwtos, que 
deben ser expuestos roon d f i n  de que se prop- mejom paFa 
su reforma. Así, manifiesta la desproporción que existe en nela- 
ciba a su superficie y número de habitantes tanto de provincias 
como de municipids. En opinión de M o  el p-r párso que 
deMría walquier reforma terx4tuÁa.l es c8zgbiar el mapa 
mtínicip& Ademis, hilo expresa su convicción de que, si eai 
ua principio pensaba que era condente  e unas &o o 
diez p h i a s ,  &m c ~ o 3 s i d e ~ ~  iba su aumme. pues .-do 
nuevas -6,i.W~ se daria vida e importamisa a vastos terri- 
torios hay m i  dedmtog; seria ni8s h adminbtraci6a m8xj- 

m e s i s e c o g ~ l a s ~ ~ y ~ p ~ ~ e n w ~  
esencialmente administrativas, fonnando .con cierto nfunem de 
eUas iana d-idn mgeriw rwda por un gobamubf palí- 
fDGO ide mayor oa@pria...s (8). Su propuesta de r;ef~nns t d -  
tQfiai debis! redhame ttmímdo presente £acta= como el yrelew, 
la gadiei6q ~ t ó ~ ,  las c3i&renias Q sbWuCles  de m ~ ~ s ,  el 
mpew a antiguas M)- (Tiem de B m s ,  La Jara, La 
Sagra ...), las redes de comunicación, asl como los grandes nÚ- 
clms de. goblwibn. 

Uga  semana despu&, e& 25 de mayo. Aureliano Fernhde;c 
expuso sus ophiq~es, nxdkstando en primer lugar su acuerdo 
con Cada,& los naúltip1es def8otos de la división provincial 
vige~pte. ,Su pqxsi*, cma$&%h por un m respeto a la 
histda, wtum dirigida rit &Mar dvxno los kmres que deben 
orientar d q u k r  mfama territerial ala ~ p o ~ ,  ,la Es- 
toria gr los intereses gxmmmenm de la nadi~k*. Por último, Fa- 
nh&z Gu- destad e4 czwáchr casi inmutable de lob limites - t e d t o ~ ,  m@&e&min en una .okmad6sn i eMta  que cel 
té*fire,- d&&.l papt los gd'?gm y r m ,  y d  shu -  
lacnu, cael Teantiao consistía m w m  piedra aacbda y alta, 

(8) Gamo, F r a n c ~ ,  Boletin de la Sociedad Gwgrdfica de Ma- 
drid, tomo IX. 1880, &s. 4546. 
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rematada en una cabeza humana, (9). A continuación, intervino 
el ingeniero de caminos Eduardo Saavedra, quien afirmó que la 
cuestión de la división territorial no era un problema geogib- 
fico, sino político. Segiin sus palabras ael principal objeto de 
una división territorial es facilitar la acción y vigiiancia del poder 
central en los últimos términos de la administración...~ (10). 
De la misma manera, considefa importantes las cuestiones histó- 
ricas, pero piensa que es preciso ser prudente con el tema de 
los antagonismos regionales. A diferencia de Coello, argumenta 
que los defectos achacables a la división provincial son similares 
a los de las otras divisiones de los paises europeos. Para Saa- 
vedra, ala actual división territorial obedece a series de ideas y 
bases muy aceptables, y que todavía podrán mejorarse si 9e 

aumenta ei número de provincias ... atendiendo a la mgla que 
el habitante pudiera llegar. por ejemplo, en veinticuatro horas 
a la capital de su provincias (11). Terminó el turno de interven- 
ciones el historiador Antonio Pirala, quien se declaró aenemigo 
de la tradición histórica como base para la división territorials. 
Se* su criterio, conviene establecer una división en la que se 
.facilite la acción del poder central, y se favorezca en lo posible 
el interés particular y conveniencia de los pueblm (12). 

En la tercera sesión, que tuvo lugar el 1 de junio, el arqueó- 
logo De la Rada y Delgado se mostró partidario de la división 
provincial vigente, pero eso sí, siempre y cuando se realizaran 
ciertas reformas. Expresó su acuerdo con Saavedm acerca del 
carácter político de cualquier división tedtorial y manifestó 
su rechazo al criterio anti-hist6rico de Pida ,  pues en su opi- 
aión el factor histórico era muy importante. A continuaei6n 
tomó la palabra P i i a  para replicarle, alegando que debe temerse 
en cuenta la tradición histórica siempre que no perjudique los 
intereses de la Administración. Por su parte, el general Rodrí- 
guez ,Armquía contestó a una propuesta de De la Rada y Delgado 
sobre la necesidad de elaborar una división militar de España, 
manifestando que dada la penuria económica del Estado era 
=imposible plantear en tales condiciones las reformas necesa- 

(9) Fmwbmz GUERRA, Aureliano, Boletín de la Sociedad Geográ- 
fica de Madrid, tamo IX, l a  pág. 49. 

(10) S~WDRA, Eduardo, Boletín de la Sociedad GBogrdfica de 
Maúffd, tomo IX, 1880, p&. 52. 

(11) SAAVEDRA, Eduardo, Boletín de la Sociedad Geogrma  de Mat- 
drid tomo IX, 1880, pág. 55. 

(12) PIRN.A, Antonio, Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, 
tomo IX, 1880, pág. 55. 
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riass. Por atanilo, intervbo Francisco Coe110, que tras resumir 
ias difemtes opk&nes expuestas sobre la necesidad o no de 
reformar el mapa pxovincial, señalb cómo la mayoría era parti- 
daria 4e hacer do-, aqque fueran iigeras. Unkamnte 
De Izada y Delgada era, se- Qdlo, pmtkbrio de divi- 
si& vi%epte, mte ,b -test6 afhmmd~ que 61 .no era pm%id&o 
del qatiif;u q w ,  si00 que wia que debian hacerse aígaam ntodi- 
fiw&ngs, cspesbdmente en, 10 que hacía refeaenda o h -- 
m** iCgic 
, hl Gmarba sesí& m+&rada el 8 de junio, hmkfada por 

de qim9en,m- 
de&-, pm que8 su 

alafao-cae 
*m l-adbaba 

' I l  

de estos debates la Sociedad Geográfica de Madrid no tenía com- 
petencias para tratarlos. En réplica a dicha observación otros 
socios consideraron que la Sociedad Geográfica debía estudiar 
científicamente la cuestión de la división territorial. Tras una 
pequeña polémica se propuso constituir una comisión encargada 
de elaborar unas nuevas bases, que estaría formada por Gómez 
de Arteche, Rosell. Coeílo y Garda-Mas. 

La sexta y última sesión del curso 1879-1880 se celebró el 22 
de junio y comenzó con la lectura por parte del secretario de 
la Sociedad Geográñca Mardn Ferreiro de las bases elaboradas 
por la citada comisión para la discusión de la división terxitorial. 
Por su parte, José Viiiaamíl. que en la sesión anterior argumentó 
que la cuestión de la división territorial era un tema adminis- 
trativo sobre el que la Sociedad Geográñca no tenía competen- 
cias, consideraba por esta razón improcedente la aprobación de 
dichas bases. A continuación, intervino el presidente de los deba- 
tes, Fernández Duro, quien despubs de señalar la oportunidad 
que representaba para la Sociedad Geográfica la discusión de 
estas cuestiones que interesaban a1 Gobierno, expuso una visión 
aplicada de la geogra£ía. Tras una extensa argumentación en 
favor de la geografía para comprender la cuestión de la divi- 
sión territorial, se suspendi6 la sesión, que debia reanudarse 
el práximo otoño. Los miembros reunidos en esta sesión deci- 
dieron aprobar las bases presentadas por la comisión formada 
para su redacción. Las cuestiones formuladas eran diversas. 
recogiendo de forma casi exhaustiva toda la problemática terri- 
to*1 ochocentista (Vid. A-dice 1) (14). 

EJ lector habd podido observar que se trata de un cuestio- 
nario muy ambicioso, en el que se pone mucho énfasis en la 
topografia, la distribución de la población, las comunicaciones 
y la eficacia administrativa. En la redacción de las distintas bases 
se reflejan las dificultades para emprender cualquier reforma 
territorial, así como se concede una importancia casi prioritaria 
a la reforma del mapa municipal. También creo oportuno seña- 
lar cómo dicho cuestionario no contempla ninguna encuesta 
futura a los territorios afectados por su voluntad reformista. 
El 21 de octubre de 1880 la Junta Directiva acordó que en la 
siguiente sesión la Sociedad reemprendería los debates interrum- 

(14) .Cuestiones de la división territorial de España, que discu- 
tirá la Sociedad Geográfica en el p-o curso de 1tW a 1881~, 
Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, tomo IX, 1880, phginas 
77-80. 



BOWIN DE M REAL. SOCIEDAD GEWRAFiCA LOS DEBATES DE LA =AD GBOG-CA.. . 

pidos en junio de ese mismo año. Los debates se hicieron a lo 
largo de 13 sesiones y se terminaron el 7 de junio de 1881, 
durante este período se trataron casi todas las bases del cues- 
tiona&, aunque de forma *desigual. En este nuevo curso inter- 
vinieron nuevos participantes como Lucas Mallada, Manuel B e  
cerra, Vicente de la Fuente o Salvador Torres Aguilar. 

L a  primera sesión tuvo lugar el 2 de noviembre de 1880 y 
en la misma se diema por buenas las opiniones de Coello sobre 
la primera base. A continuación se empezó a discutir la segunda 
base, mostrándose CoeHo decidido partidano de que las reformas 
se emprendiesen primero el dmbito municipal para proseguir, 
después, en las circunscripciones superioresc Por su parte, Gómez 
de Arteche, que se mostró conforme con el criterio expuesto por 
Coello, especificó que era del todo punto imposible reformar los 
pst-tidos judiciales .si no se reformaban simultáneamente las 
provhlcias.. , . 

En la 6egundaoscsión, celebra& el 16 de noviembre, Martín 
Ferreiro discrepó de las opiiiiones de Coelio y Góinez de Arte 
che, pues, según este geógrafo, la reforma debía realizarse de 
formaradical y simultáneamente enStodos b &veles de la Admi- 
nistración territorial, ya que de .lo contrario swgirfan múltiples 

continuación. inpMiqo Manuel Becerra, que habló b s  
8 8 8 1  , i -  1 

1, rr 

h , ~ t b  de &a 'de- m- 
dtid, htlo m, 111. *. n. 

problemas de la organización de la enseñanza. Tras su exposición 
se dio por terminada la discusión sobre la segunda base. La 
cuarta sesión se celebró el 18 de enero de 1881 y se empezó 
con el debate de la tercera base. Al respecto, Manuel Foronda 
expuso una serie de reformas que afectaban a las Capitanias 
Generales, a los Distritos Judiciales, Universitarios, Forestales, 
Mineros y de Obras Públicas. Foronda manifestó que su reforma 
pretendía conseguir crequiiibrio y uniformidad en todos los ser- 
vicios y ramas de la Administración.. 

En la quinta sesión, que tuvo lugar el 1 de febrero de 1881, 
se continu6 la discusión de esta base. Casi toda estuvo ocupada 
por la intervención de Vicente de la Fuente, que habló sobre 
las diferentes divisiones eclesiásticas, sus problemas, hísto* e 
intentos contemporáneos de reforma. De la Fuente expm6 la 
buena voluntad del Papa para ajustar la división eclesiástica a 
la del Estado, sin embargo a v t ó  sus dificultades. En la sexta 
sesión, celebrada el 15 de febrero. se prosiguió la discusi6n de 
la tercera base. Asf, el arqueólogo De la Rada y Delgado rechazó 
la propuesta de Foronda relativa a la supresión de universidades. 
pues en su opinión ala tradición es una de las circunstancias que 
dan vida y renombre a estos establecimientos cientificosm. Des- 
pués de una discusión entre ambos, habló Rafael Torres Campos, 
quien realizó una crítica a los presupuestos unlfodstas de la 
reforma propuesta por Fomnda, su crítica se basaba en el cri- 
terio de los servicios, pues segiín él cada división responde a un 
servicio determinado. En la séptima sesi&, que tuvo lugar el 15 
de marzo, se cantinuaron las discusiones & la tercera base. 
Ahora, los debates estaban centrados en torno a la división mili- 
tar y judicial. Asi, Góma de Arteche rechazó también la pro- 
puekta que Manuel Foronda habia formulado sobre las Capita- 
nías Generales. A continuación, tomó la palabra Torres Campos, 
quien afirmó que la división judicial tiene que tener en cuenta 
los límites históricos. 

La octava sesión, celebrada el 29 de mano, estuvo ocupada 
por una larga intervención del mariscal Gómez de Arteche sobre 
la división militar, en la que defendió q w  hubiera un lazo más 
estrecho entre la división militar y la civil. Después habló el ofi- 
cial de marina Fernánda Duro sobre la división &tima, expli- 
cando que ésta cumplía dos funciones diferentes: una, comer- 
aal y la otra, defensiva. Circunstancia que ñacía muy difícil 
hacer coincidir la capitalidad mm'tima con la provincial. Con 
esta intervención se consideró finalizada la discusión de la ter- 
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cera base y también de la marta, porque esta ase refefía a 
puntos que habían tratado en el curso de estos debatesi. 

La siguiente sesión, la novena, celebrada el 5 de a M ,  estuvo 
dedicada a debatir la quinta base. Asi, el geógmb Francisco 
OXUO expuso nuevadente su hteria de empezar 1áL reforma 
dede e! nivel Werio+ de la A d m M s w ó a ,  el municipali, para 
praeeider luego a cambb  Iw nivde swpdo~ea. iDespueS de una 
in~rvaxdth tic RQW- hmquia, kn la que d d e r a b s l  hdis 
cutible h propuesta de Caelio, se b dbami6n d m z  dicha 
base- U, sesióai, que, -o J q p r  9 19 de abril hkió 
cs~. el d a t e  de - l a , sph  basEr qvqU ph@ada pqy Rodri- 
wez hmqda m 6 mriQ &E si nmmwmdrk Q no respeta 
el .- e ,  inkmses de gmphkdh~m,,fl hqcer las -des 
agnapiwbnes a qae wrñ- d#w qrt.kw@+ (LSA, E&@ c;uestión 
fue pptmWa por 4 W)éR.@#w S+5wez de Mpb@ en y 
-ti+ w~azwnfe d s t d r i c a  , J F  aiSirt.egjQnalista,. g w  en su 
oaiaiQ1- ~ f ~ m m  pqnAa . ' :,-es e 1 m e q a , ~  w- 

dD ~ 4 -  infqipr +"""er e -la wti9rif di~isi6n 
miaw - .Q~XC+ mipbq7.., y ,+- la de ~b3, que 

t -3 a de--, ~i@wien&.~@ idws y ~ h , o  sieme 
j=e$. A ~ Q S ,  que 4rf,o- la &Y%@, t@W p. Fpm- 
ch,S1J;l.,.. 7 * ,  f. " ' i . l  I . 

Por .rni-W+ d ~~Ho&&w q8tdorrSmia apunt&W inmn- 

fusrmáP otros ~ U F W I ~  -ES, ES& opiniáa;Wgi& oiea9 viva 
discusión. y ioi 9ue Ro$r@pq y Upez Rcddguez se 
r~gstramfi opnt;par& ' a 'iydqaiib~' pfipuma 'de sndapei muni- 
dpdes. Para d ,&hko, qqregaci6p p c h h .  bv'o- los 
intweqs. de ) ~'0piGip~0.s~ 9ue tr& aC ipr~vechár 

&e th 'S& &&@a 

la1 &e ~~ 
&&S- A3 Ma- 

drzd, m XI, 1881. 148. 

para sí los recursos propios de los de menor importancia que se 
les hubiesen unidos (19). Mientras que el segundo, argumentó que 
la inmoraiidad pública y el analfabetismo eran mayores en los 
municipios más grandes. A continuación, Coello replicó dihas 
afirmaciones. Después, Gómez de Arteche tomó la palabra para 
señalar que el regionalismo no se desarraiga *por medio de divi- 
siones administrativas, sino fomentando las industrias y abriepdo 
caminas que hagan m& frecueníe el trato y la comunicaci6n 
entre unos y otros pueblosw (20). Una vez terminada su exposi- 
ción, se consideró suficientemente debatida la séptima base. 

La undécima sesión, celebrada el 3 de mayo, estuvo d e d i d a  
a la presentación y .critica del proyecto de división territorial 
elaborado por el ge61ogo Lucas Mallada, del que se hablará en 
el siguiente apartado. Ahora, sin embargo, seDalemos que Ma- 
llada proponía la rectificación de los limites provinciales, la 
supresión de-nueve provincias y la creación de seis grandes dis- 
tritos. Una vez realizada su exposición y tras los consiguientes 
aplausos, así como la felicitación por parte. del presidente de la 
Sociedad, Saavedra, se inició un debate muy crítico. El primero 
en intervenir fue Fernández Duro, quien cwsideró demasiado 
simples los criterios utilizados por Lucas Mallada. Por su parte, 
Coello manifestó que, si en Otro tiempo también fue par ti dan^ 
de la supresión de las provincias, ahora pensaba que las difi- 
cultades que entrañaba dicha reducción eran tan grandes qiie 
le más factible y acertado conservar las actuales provin- 
cias. A todas e s a  críticas respondió NIaliada, setialando que 
su único propósito era (defender la idea y necesidad de la 
reforman y no proponer soluciones. 

El 17 de mayo se celebró la duodécima sesión, en la que el 
presidente Saavedra comunicó a los miembros asistentes que la 
comisión de reformas presidida por P.N. Aurioles y de la que 
él mismo formaba parte, habia decidido ocuparse de la división 
temtorid. La primera gestión que realhaida dicha comisión 
-explicó Saavedra- sería consultar las actas de las discusiones 
de la Sociedad Geográfica de Madrid sobre la &visión territorial 
de España. A con€inuación, Saavedra seiíaló que como ya se ha- 
bían discutido casi todas las bases del cuestionario y que como 
parecía que el Gobierno estaba a punto de prestar atención a 
las opiniones emitidas por la Sociedad Geográñca, era muy nece- 

(19) R&GUEZ A~OQUIA, Angel, Boletín de la Sociedad Gwgr4fica 
de Madrid, tomo XI, 1881, pág. 148. 

(20) Gómz ~6 lbmc~~, J d ,  Boletín de la Sociedad GeagfryiCa de 
Madrid, tomo XI, 1881, pág. 149. 



sario que en la próxima d 6 n ,  la última del curso 1880-1881, 
se finalizasen los debates. Con el fin de terminar el cuestionario. 
Saavedra propuso que se leyeran los artículos que faltaban y 
se k t i e n t  sólo aquellos que no habian sido tratados. 

Tras la lectura de las bases se estimó que sólo hacía falta 
debatir dos de ellas: la 12: sobm las capitales de provincia y 
la 14.. sobre la aplicación del cuestionario a los territorios de 
ultramar. Acerca de la d i i e  base, Lucas Mallada hizo una 
intervención favorable a la supresión de capitales de provincia, 
debido al precario estado de la hacienda pública. Para ello, alegó 
que h mejora de las comuni~ones  bada innecesario el au- 
mento de provinh. Por su parte, Francisco -8 le replicó 
m e d t a n d o  que alas províncias, cuanto m& pequeñas. mejor 
se administran y menos gastas üenen, como lo dem- 
práakmente el hecho de ser las m& prtkpmas, (21). DespuCs 
de ima proposici6n de h u e 1  Fomnda co~diando ambas pos 
turas se dio por fhaIizada la &míh. 

En la Wtima sesión ordinaria dedicada a la divisi6n territo- 
rial* celebrada el 7 de junio de 1881, se emgeeó con urra crítica 
del socio Tarres Aguilar d proyecto presentado por Lucas Ma- 
Ilada, que DO se encontraba presate en la mmión. Para Torres 

al igual que Fembdez Duro, los dterios wn que es- 
taba r d h d a  eran dandado simples, aresu l tado  una división 
pbkn6tríma inaceptable en un -i?ais ComQ España, tan vario 
por siis amdfdoaes naWes ,  costumbres e historias (22). Ade- 

en su oeinidn se i n d a  en los mismos defectos que 
trataba de corre&, pues eq 'la nueva provhcia de hrca la 
capital estaba en un extremo y no en el centro, no respetándose 
b s  b i tes  de los antiguos r e h .  

E1 tema de la dMsi6n territorial de Es- aún fue tratado 
en dos reuniones más de la Junta Directiva. En la primera, que 
tuvo lugar el 14 de junio de 1881, se solicitó la publicación de los 
debates sostenidos a lo largo de las sesiones del curso 1880-1881 
y Cayetano Roseli pidió aque al trabajo crítico y analítico que 
hasta el presente había resultado de los debates siguiera otro 
de síntesis de las ideas expuestas.. A lo que contest6 el p d -  
dente Saavedra, alegando que tal sintesis no era posible si no 
se terminaban todos los puntos del cuestionario. Mientras que 

(21) COBLU). Francko, Boietin de la SoMedad Geográfica de Ma- 
drid, tomo XI, 1881, p4g. 186. 

(22) Tomm AGWUR. Salvaáor, Boletín de ía Sociedad Geográfica 
de Madrid, tomo Xi, 1881, pág. 190. 
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en la segunda reunión, celebrada el 28 de junio de 1881, se con- 
tinuó el debate iniciado en la anterior sobre la forma como 
debían proseguir en el siguiente curso los debates sobre los 
puntos que faltaban por tratar del cuestionario, acordándose 
continuarlos. Pero, a pesar de tal acuerdo, la Sociedad Geográfica 
no emprendió durante el curso 1881-1882 ningún debate relativo 
a la división territorial de España. La última referencia de la 
Sociedad Geográfica a dichos debates se encuentra en la Reseña 
de las tareas y Estado dk la Sodedad G w g r r n  de Md*, 
leída el 6 de diciembre de 1881 por Rafael Torres Campos, en 
la que se consideraba a las actas de dichos debates como wi 
cuerpo de doctrinas de la Sociedad. 

Pero, si bien en un principio la ilegada de los Jibedes al 
poder en febrero de 1881 supuso una activación de las gestiones 
iniciadas por la comisión de reformas dirigida por el consemador 
P.N. Aurioles, más tarde supuso su paralización. Si realizamos 
una breve recapitulaci6n de los debates de la Sociedad Geográ- 
fica se puede destacar la contraposición entre unos plantea- 
mientos más técnicos y uniformistas y otros m8s politicos e 
historicistas. El problema del regionalismo estaba latente en 
muchas discusiones y muchas personalidades como Gómez de 
Arteche, FerrWo, Pirala o el Marqués de la Foronda mostraron 
su más absoluto rechazo. La reforma del mapa municipal era 
una necesidad compartida casi un-nte. Además, a lo 
largo de los debates se pusieran de relieve los factores que más 
influyeron en la política territorial del ochwientos: el ahom 
en la gestión administrativa, e1 impacto de los f e d e s ,  la 
revalorización romántica de la historia, así como la incidencia 
del determinismo geogáfico. De hecho, las discusiones mante- 
nidas a lo largo de dos cursos en la Sociedad Geográfica consti- 
tuyeron más un estado de la cuesti6n, que no una investigación 
especí£ica sobre los diferentes aspectos dk una reforma territo- 
rial. Algunos temas se repitieron en diversas sesiones sin que 
se llegara a acuerdos claros, ahora bien, segunmente sirvieron 
para mostrar al gobierno las enormes dificultades con que se 
encontraría si se decidía a emprender una profunda reorgmbt- 
ción de la Administración territorial. 

La obra de Lucas Mallada (1841-1921) constituye un punto de 
enlace entre las ciencias naturales, la cuestión territorial y el 
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movimiento regeneracionista. Sus escritos regeneracionistas, plas- 
mados en su libro Los m .  de la patria y ta futura revducidn 
española (1890), han atraído la atención de historiadores y polí- 
ticos como Ttrñón de Lara o Tierno Galván,"~ero más reciente- 
mente sus ideas sobre el medio ambiente también lfmn sido 
objeto de estudio por parte de los geógrafos. Pero, la razón por 
la que ss va a hablar de él aquí es porque en 1881, a raíz de los 
debates de la Soc'~edad Geo@ca sdbe la división temitorial 
y del ambiente refonnis$ abierto en 1879, publicó un Proyecto 
de slna meva d5- femmtordal be E s m  que tal como se ha 
expuesta antedomente fue objeto de discusión en la Sociedad 
--=. 

Lum Mailada in- en 1866 en ~1 cuerpb de h@i&ros 
de 'minas y, cuatro ,#os b i s  tarde, en 1870, k e  miembro &e la 
eomfsih e n b d a  de miPa1 y co*p%im ef mapa geoMgíco 
dk EspaiSa. Después & malby dEferen& Trabajos geíológicos y 
natar&tas &b nornbfaBo en 1885. profeoir de la Escueia de 
Mfnas, qwgo qué abandoiió en 1892. Ttes años m& M e .  en 1895, 
empezó b puá13cact6h de su gmn o* Exp-, de2 W U L ~  gm- 
1ógidd de ES& DeqpsS en la*, i&e& eh ia 1. &adkademie 
de den& Ffsi-, Exhctats 'y ya& de Wdrid, donde pro- 
nunqi6 & a i s d  de raepcidn sobre Los &og?b?sas & & @%- 
lo& en &S# &Ate e2 sitio m' Po& ser imepsante seda- 
lar él hecho & que Mallsdir frie amigo y c c ) ~ í a d &  del g&1ogo 
=tal& 'Ubís Na& Vidal, presidente del Centre T3xdonfsta 
de Ca;talunya d'finpdsor de lbs estedios sbbre la comar&cidn 
én Catabh. . l  

Este gran 11atmahta m &lo intervino en los debates sobe 
la l divisiba d o r i a i  de &p& Órganhdos p6r la Sociedad 
&og&ca sino'que su -jo Camas de h pobreza de nwstro 
d o  p r o v d  tina rápida respuesta por parte de pran- 
&xo (&elÍo, que dio lugar a un anmiado debate sobre hs causas 
de la p o b p  , ¿el -10 de Efqmñja. Al respecto, ,el g$grlo ,Luis 
U-, que G1'&d;iadO 'A polémiq nos e x p l i ~  cómo 
esta arem& &m&tkmente a un debate mds genesal sobre la 
decadencia de'8spkiij el $csanvlio econóFco de nuestro ppts 
Y el modelo de oqaahción *Utica. A lo largo de este enfrenta- 
miento dialéctico se perfilan algunas de las tesis catastrafistas 
que lue o serán esgrimi- por el regeneracionísmos (23). -4 

En este' ap&o '&-te se 'IIIIIIIIIIIIII~~~~~llllllllllllllllllll SU pope& b divi- 
sión territorial, pues los qeí$os repneracionistas de su pensa- 

8 .  , . I 

(23) ~ ~ R T B ~ G A ,  goiié Ltris, 1988. &s. 37 y 38. 

miento quedan fuera de los límites de este artículo. Su proyecto 
de división territorial está recogido en un folleto de una trein- 
tena de páginas, que contiene un mapa a color, en el que están 
trazadas las modificaciones territoriales propuestas (ver Fig. 1). 
Mallada, atento a las discusiones de la Sociedad Geográfica y 
consciente de la divergencia de opiniones, explica que anos deci- 
dimos a ordenar unos apuntes relativos a tal asunto ... por si 
entre nuestras ideas, en alguna se halla medio de sacar algo de 
provecho» (24). En primer lugar, plantea un cuestionario dife- 
rente al de la Sociedad Geográfica con 7 puntos, que con: 1) la 
división provincial vigente es defectuosa; 2) i d e s  son las prin- 
cipales dificultades para elaborar una reforma territorial?; 3) una 
división territorialmente científica sólo la puede elaborar el Ins- 
tituto Geog'áfico y Estadístico; 4) ¿puede establecerse uoa divi- 
sión provisional mejor que -la vigente mientras se elabora la 
definitiva?; 5) condiciones necesarias para elaborar una divisi6n 
provincial nueva; 6) división provincial provisional trazada por 
él mismo; 7) consecuencias económicas de la división que propo- 
nemos (25). 

Tras una breve introducción a los diferentes proyectos de 
reforma, que desde finales del setecientos condujeron a la apro- 
bación en 1833 de la división provincial vigente, Mallada apunta 
algunos de sus defectos como la desigual superficie y niunero 
de habitantes de las provincias o el que casi ningPtn limite res- 
ponda a criterios naturales, sino históricos. A continuación, 
Mallada expone con un criterio antihistórico seis razones p y  
las que no es posible conciliar una acertada distribución territo 
nal con los antiguos límites. Así. por citar un ejemplo, los muni- 
cipios de Castellote, AlcaÍíiz y Valdembres, que es th  en relación 
con Tortosa y Tarrapna, se encuentran muy lejos de su capital, 
Teruel, con la que no tienen relaciones directas. 

No obstante, para Mallada el obstáculo más dificil de esquivar 
en el momento de trazar una nueva dilisión territorial es el 
regionalismo. Sus opiniones al respecto son en 1881 bastante 
claras, pues según él ael peor enemigo de una nueva divisi611 
temtorial es el provincialismo, una de las mayores calamidades 
que sobre España gravitan ... m (26). De la misma manera, esboza 
una cierta crítica al federalismo y no sugiere ninguna Cri* d 
centralismo, sino que valoraría el papel de Madrid, ade donde 
irradia la Ilustración que en las provincias se recibes. Opiniones 

(24) IMWA, Lucas, 1881. p@. 3-4. 
(25) NIACLADA, heas, 18% p&. 4. 
(2é) MAILADA, Lucas, 1881, m. 8-9. 



que habría que variar sustancidmente en su disumo regaera- 
cionista de 1890, en el que de la larga lista de 33 males que 
sufría la patria había que contar ala wagemda y mimsa centra- 
liza%nw, así como re1 desbarajuste admhistrativo~. 

Pero voiviendo a su propuesta de 1881, M a l W  cree que se 
pueden suprimir determinadas pmvinci&s a partir del adlbis 
comparativo de dos factores territoriales wmo son la poblaci6n 
y ia superficie provincial. Con estos dos elementos se puede obte- 
ner pam cada provincia unas aunidades de divisi6n temtozbl. 
(UDTI, que resultan de la simple mJtipikad6n de las miles 
de habitantes de cada provincia por sus idles & kil613~~&0s 
c d a .  A partir del de las diikwkies UIYT proPia- 
ciales, Mdiada explica que existen d&Ws provincias oon vdmes 
menomi a las 2.000 UDT, entre las que, dejando 1 lar& 
islas CananaS y las Baiews, se escwmtran ep su o&n las 
prmhcias que deba suprhirs#. A estas, oal vez, pxW,ailp- 
dirse dgms de waw mn ~ n z s  iCJDT mcdhms. De hecho. 
tal como puede observar el lector en el mapa adjtba6, AWhuia 
propone ia sum6n de nueve pruvincb, que a d & u % w h  m 
mapa administrativo de 40 provWh agnijpadas en seis grandes 
distntm o regiones. 

La propuesta de M a h b a  debiri ex&dmse a los dikmates 
ramos de la Abipistraci6n púbiica (el m i h c ,  judicial, u9fmrsi- 
tario y des&*) la fofmaclón de seis gmn& Capidtfdas 
Generales p seis -uri&dia@, beche; qqe gemnifbia ?ir ~$i$do 
obtener crla Lu&hm&bd Be que canme; el pis8 la c o d b d  
y brimúd beic81ds  OS^ hb gmsda~ p&k&ms8 &gam de 
mayor preponderancia, un influjo mucho mayor ...* @f)l Ab'' 
de su proyecto @ce un lmkmee &mico d& &KUWJ que-%%pe- 
serie Q"Fa la. fiacieqda ,&b~¿a la supreSa6n de lqrs n w  p m  
via*, , E & o ~  gwe d a  en iinm 20292,499 m, g Que, 
en su opinión, podrían invertirse en mejoras De 
forma pm&$ky, a spssir del cwk te r  netamente m&@3riim 
y u n i f o ~ o r  de su pl-opt&@ stl z-ee'tmadyhi 4% h mdta 
pmvhchles favgrecería las ~ d i c a c i o p e s  -ciodes de 
vascos y a-. h r a  V i  prdmdq ck uq W&&$hL 
junto se puede señalar (361~0, a pesar Be su v r  gmy@oyl. 
la propuesta l d i z&& pnr Jbídwa mtá m- con alte- 
r i o s ~ ~ p l e s .  Jim a í , ~ d @ ~ ~ I d L ~ -  
ci6n de 16s' ~~1~ ~~ por iafmtar d v e ~ l  los 
problemas que la divisi6n provincial de 1833 había ( p m d o .  - 
.(m) a i m ~ ,  ~>gg 2%. 
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APENDICE 1 

a C U E S T I O N E S  

DIVISION TERRITORIAL DE ESPARA 

que discutirá la Sociedad Ga@€ica 
en el p.róximo Curso de 1880 á 1881 * 

La Cbanisibn qopbrpdq por la Sociedad Geo- en gu 
sesión extraorckpria del, 15 del corriente mes (15 junio 1880) 
para estudiar, en wta de las bases y opiniones presmpch en 
aquel dfa, el sistepa que ba de seguifse en las discusiones sobre 
diviskh knitorial de España, tiene el honor de proponer que 
las &ti~pies *tivas P e@ asunto se formulen si el orden 
siguiente: 

1 .  ¿Res@ la divisi6n territorial que tiene b y  Espafh tí 
su co&tituci& o- d la c ü s t r i i  de sus habhmtes, 

1 / 1 1  ,. 
á los medios de existentars 6 que es & CQ- 

niente &mar, y á l& necesidades administrativas? 
&' 4 CI= ,que ia wh ictuil se ami* 

defec- ~gwdrai U* i mejorarse p9r mfamas pamides y 
* ó ~ ~ y ~ t e ~ A ~ ~  

=tanto en 10 relativo A  p p v b c b ,  parthbs judiciales 3. 
a tos, caqlo en &S pandes c i m m s d m  *mi- 
--ciales, mili- y  -3 

3.' ReW ser, la diBPSi6n te@brial distinta é imkpadiente, 
en Caerte m&, para los d i v h  nunos üe la Admínistm+h, 
6 será más condente qiae entre todas las divisiones existan 
~gelenlacem8síntimo,sinofueseposi'blelaigu&&ad 
campieta? ' jCowendi.6 tambih emplear can ~ e ~ c i a  me 
dios d e ~ t i m a ~ e n c i a h a s t a l o g r a r q u e  seultfme@ar+o 
pamquial y que aS otras ~ n p c i o n e s  e c l ~ c a s  se pon- 
gan, en tado 19 posibie, de acuerdo con las divisi& e 
tma-?, 

4wm 4- c g n 4 t e  aw-S W@ * 4mmq. quc kp 
la-de&diarr#rnes 

e.. 

de'h varios *p e,aSio;paa 
*UY espdabmte a los accidentes tqpp#bs del ,+pito*, 
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á la extensión superficial, al número de habitantes y densidad 
de la población, á la mayor 6 menor facilidad en las wmunica- 
ciones y á los precedentes históricos? 

¿Deberán empezarse los trabajos para la reforma de las 
divisiones territoriales partiendo desde las mayores circunscrip- 
ciones, 6 al menos de ¡a provincia, y descendido hasta el tér- 
mino municipal, o será más conveniente emprender los estudios 
para modificar desde luego las agrupaciones municipales, pasando 
después á las de partidos judiciales, provincias, y, por Último, 
á las grandes divisiones administrativas en los diversos ramos? 

6.a ¿Podrá establecerse como base general que los partidos 
judiciales se compongan de ayuntamientos completos; km pro- 
vincias de partidos judiciales que también lo e s e ,  y las grandes 
c i r d p c i o n e s  de provincias enteras? En el caso de no adop- 
tarse un solo &den de agrupaciones de provincias para los dife- 
rentes servicios, jconvendrá también que las circunscripciones 
m& extemas se compongan úe otras agrupaciones completas de 
orden inferior? 

7.a iC~nvendia establecer que, al ejecutarse los trabajos para 
la reforma en la división municipal, se atienda muy espedalmente 
a las circunstancias de comunidad de propiedades é intereses, 
además de tener en cuenta los datos geográficos é históricos con- 
sigIiados como regia g e n d  en la base cuarta? jSaá  oportuno 
procrtI.ar la supr&sión de los ayuntamíentos de escaso vecinQrio, 
y dividir aquellos otros que, haibdose cumpuestos de pequeñas 
entidad&, lo tengan excesivo 13 ocupen un diladilatado'territorio, sin 
comunicaciones Wies, siempre que otras razones de más fuerza 
no se opogan 6 estas reformas? 

8 .  En las múdiñcaciones pata la división en partidos judi- 
ciales, ¿deberá atenderse con mayor esmero á la topogmfh del 
territorio, facilidad de comunicaciones y distancias? ¿Convendrá 
tener en cuenta, además, los datos consignados en las estadísticas 
de asuntos civiles y criminales de las diversas comarcas, y debe- 
rán e s t u h e  los procedimientos judiciales más convenientes y 
que pueden in£luir para el dialamiento de ~ r i p c i o n e s  más 
6 menos extensas, combinando este último estudio con lo que 
exige la constitución omgdfica de nuestro temtorio? neoe 
san0 c01lsefvar el aúxnerb de partidos judiciales que 5oy existen, 
deberán aumhtafse, 6, por el amtrario, se considera pasible y 
condente su 'dibmiauci6n? 

9.. Para la reforma de la división en provhcias, ¿deberán 
tenerse en cuenta de un modo muy especial, además de las reglas 

LOS DEBATBS DE LA SOCIEDAD GEOGRAFICA ... 

generales consignadas en la base cuarta, la situación de las @la- 
cimes de mayor vecindario 6 importancia, así como los elementos 
existentes en otras que están llamadas á desarroIlarse. por dife- 
rentes causas? 

10. ¿Se cree posible corregir la mayor parte de los defectos 
de la división actual conservando el número de provincias que 
hoy existen? ¿Podrá disminuirse aqu61. Ó, por el contrario, sería 
más acertado aumentarlo para hacer desaparecer ias principales 
imeguhidaáes? 

11. ¿Será conveniente la creación de distritos administrativos, 
compuestos de varias provincias, para reunir en ellos. al mando 
de  auto^^ superiores á las provinciales, aquellas regiones 
que presentan mayores afinidades, en varios conceptos, y que 
están más unidas por la tradición histórica y las condiciones geo- 
glacas? 

12. Para determinar las agrupaciones de pmvhcias en estos 
distritos administrativos 6 en los que han de formar las grandes 
divisiones universitaria, judicial y militar, que acaso abrazarán 
dos 6 más distritos administrativos, ¿será preciso atender, ade- 
más de las razones de Mole especial en cada caso, 4 situar sus 
capitalidades en aquellas poblaciones que, por causa de la topo- 
grafía de! territorio y del trazado de los femxxmiles ya exis- 
tentes hoy 6 que es más conveniente y posiile establecer. sean 
puntos obligados de enlace para estas comunicaciones principa- 
les? ¿Será necesario conservar 6 aumentar el número de las 
grandes circunscripciones existentes, 6, por el contrario, podrá 
disminuirse? 

13.' Además de estas bases generales, ¿será preciso discutir 
otras secundarias en que se fijen de un modo menos vago y 
dentro de ciertos límites, la extensi611 superficial, población y 
número & entidades que, como máximo 6 mínimo, han de com- 
prender cada una de las circunscripciones, desde la inferior de 
ayuntamientos á la m8s elevada, 6 se señalen otras circunstancias 
que deban tenerse en cuenta? 

14. [Serán aplicables las anteriores bases, con ligeras varian- 
tes, para Ja reforma de la división en nuestras provincias ultra- 
marinas, 6 habrá que fijar otras especiales para ellas? 

15. ¿Cuál será el medio más conveniente para dar 6 conocer 
las opiniones de la Sociedad Geográfica en las cuestiones de divi- 
sión territorial? ¿Ser& oportuno discutir el procedimiento más 
aceptable para dar cima á tan importante trabajo y difundir 
también las ideas de la Sociedad sobre este punto? 



BOLl3TiN DE LA REAL SOCiEDAD GEOGRAFICA 
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APENDICE 2 

«DIVISION TERRITORIAL DE ESPAÑA * 

En sesión de la Junta Directiva, verificada el 14 de Octubre de 
1879. propuso el Sr. García Martín como tema de discusión para 
mmbnes ordinarias de la Sociedad, la División tenit& de Es- 
paña. Se nombró una Comisión especial de que formaba parte el 
proponente. y emitió dictamen, empresando: aQue debia ponea  en 
observación el art. 13 del Reglamento, el cual prescri'be además de 
las conferencias, discusiones sobre puntos geográfhs; que conside- 
raba muy apropiado el tema pmpuesto, y que debería anunciarse 
la discusión en estos términos: ¿Responde la actual divisi& territo- 
rial de España tí su constitución orogrdfica. á los m e s  de comu- 
nicación existentes, y á las necesid4des administrativus? Y en caso de 
optar por la negativa, ¿cuál sería la división más con-e? Apm 
bado el dictmnen en los términos generales de su redacción. acordó 
la Junta se invitara á los socios á formular opinión particuiar scibre 
cada una de las divisiones administrativa, militar, judcial, etc., y 
S o b ~ l a ~ ~ y ~ i l i d e d d e U e g a r á l a ~ c a C i ó n ~ t o d a s  
ellas, advirtiendo que por ser esta una Asociación cientlfica sin carác- 
ter oficial, ni procede tomar acuerdos, ni aspirar á ningún resriltado 
pr8cti00, sino tan S610 emitir ideas que el pÚi>lico juzgan4 (1). 

Bajo estos conceptos, se abrió discusión sobre el tema anunciado 
en la reunión ordinaria del 18 de Mayo, y como faltaran pocas para 
concluir la estaci&n, y la Sociedad acogiera con interés el debate, 
tomó acuerdo prévio de emplear en él sesiones extraordharh en 
los martes sucesivos hasta fín de Junio. Seis se han dedicado, por 
consiguiente, á este asunto, en 18 y 25 de Mayo, y en l.", 8, 15 y 
22 de Junio, presidiendo el señor Feniández-Duro, y ocupando la tri- 
buna varios seíioms que han sido escuchados con atención y aplauso. 
No babkdo concurrido taquígrafos, es dificil dar idea aproximada 
de la Meza de los dimmos pronunciados; la Secretada ha procu- 
rado sin embargo condensar b esencial, que es todo lo que podía 
hacersS iaq ise2do .  

SESION DEL 18 DE MAYO DE 1880 

EL SIL COBUIO manifestó que la Junta Directiva le había dirigido 
atenta invitaci6n para que expusiera sus opiniones sobre el tema 
indicado, y, dderente sienipne con sus cumpakm~~ se decidia á abrir 
debate, presdiendo en el uso de la palabra d -os de los sodos 
presentes. también invitados con el mismo objeto, que indudable 
mente sabrían cautivar mejor que 61 la atencib del auditorio. 

Boletín de la Sociedad Geográfica de Madrid, IX, 1880. páginas 
37-76; y XI, 1881, 11, pp. 65-101 y 145-150. 

(1) V h  el B o e ,  tomo VII, págs. 358 y 359. 
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La actual división territorial de España, según afirm6 el señor 
Presidente honorario, tiene grandes defectos, y aunque no sea em- 
presa fácil susthir1a por otra tan pex-feeta que =reiza unánime 
aprobación, cumple en primer término, y como base y punto de par- 
tida necesario, para conseguir la =forma y .perfecci6n posibles, mos- 
trar cuáles son aqmilos defectos. 

A1 hacer la &visión que hoy n%e, distribuyendo en provincias 
mis pe~uefks las antiguas nqgiones de la ,Pqntmaia, c a a w  SIIR- 
mimente con el nombre de Reinos, se atendi6 prefemntqqqe á ,@ 
impo&mcia de ciertas pobkiones que se ek&son &de 1-0 en 
capi* fijqdq &qm& 1- lkks de aquélla casi siempre de 
un z m d ~  ixbhwio, d t q n d o  de a@ i m e g u h i h  y despropar- 
ci- en extemi& a-Jacitorjsl y poblae&. 

Akmmvz~ eran los Mectos quft qanwim m el p h  de &vi&a 
tporqw en 61 se flj$ban, en aducios pamt8a. límites 

torios .amo les de %%&mwde, OrWa, d 43mW Txediía, 
d e ~ w ~ e l ~ & d $ e ~ , p P b - i a S ~ o a ~ ~  

ds?nw P ~ ~ .  l.=-tm tpora F@eaqse Por 
la opuesta orilla. 1 .  t 

Como d ~ o s t r ~  de que no siempre Las grandes COT- 
constituyen Wte oiíi$usaI. en- dos ipaíses, cia6 &;Gr. .CoeEis' algmos 

parajes inmediatos á los Pirineos, cuya cresta parece debía ser la 
frontera con Francia y, sin embargo, hoy no lo es en la Cerdaña, en 
el Vde de Arán, en los AldiUdes y en otros puntos. Verdad es, aña- 
día, que esto sucede, las más veces, en aquellos sitios donde hay 
pasos fáciles en la divisoria de aguas, no estando señalada p r  altas 
sierras, si no por lomos 6 ensilladas, comprendidos entre cadenas 
paralelas. En la misma cordillera pirenáica, y en su prolongación 
por el Norte de $España, se la ve rebajarse á veces de tal modo, que 
se convierte en un verdadero e 4 6 n ,  abriendo camino desde mese- 
tas elevadas, á ngioms que descienden rápidamente. Lo mismo pasa 
en muchas de las cadenas de montaiias que cruzan nuestro territorio, 
y asi el paso de las crestas, que tampoco son siempre las divisorias 
de aguas, suele ser más is i l  que el de las hoces 6 es--, por 
donde van los nos al atravesar los contrafuertes convertidos, á me 
nudg en cordilleras paralelas á la principal. Estos accidentes smm 
darios constituyen, en cambio, límites bien marcados para las dioi- 
s i m  de un orden inferior. 

Como nueva demostración de que las grandes cordilleras rara vez 
marcaron el limite entre las razas primitivas, citó el s&or -0 
los territorios que 0cupamn los vascones, los vBi.dulos, los cántabm, 
astura y galáicos. Iros dos últimos puebla, cizyo nombre se con- 
serva aun en zonas mi& reducidas, se extendían #hasta el Duem, y 
esta es prueba también de que los nos se considemban como Wtes 
más naturales; si bim Iiay ofrecen el inconveniente de que h- 
queados, en general, por numerosos pasos, los t6rmh0s de los pe 
blos situados á iina margen. se han extendido por la opuesta, además 
de .las dificultades que podrian d t a r s e  para d apm-ento 
de sus aguas, entre comarw diferentes separadas por ellos. 

De suerte que para establecer una imena dhhi6n territorial es 
preciso, según e1 Sr. Codo. atender á muchas y diversas circuas- 
tancias. Los 140s. las divisorias de aguas 6 las cordilkas, d no ser 
en el caso de que sean éstas muy poco accesibles, no pueden adop 
tarse siempre como m e .  Hay que tener en cuenta además, las 
condiciones hist6Reas, las d i f e d  6 analogias de raza y el carác- 
ter de los 'pueblos, cuya mihianidild es dmamtancia de la ami 
en ningún caso debe prescindhe. Convendrá también respetar, en 
10 posrile, las agrupadones de mtigus comax-cas dgo m, como 
la Aleania y la Mancha, distribuidas hoy entre dos ó más pmvkda~. 
asf como para las divisiones secundarias otras regiones conocidas, 
por causa de notables analogías, can nombres especiales: Campo de 
Montia T h  de Barros, la Vera. la Jara, ia Sagra, Tiem de Cam- 
pos, los Monegros, etc. Debed tenerse muy en cuenta que poeas 
veces deja de ser marcada la diferencia & &ter y de raza en 
los confines de los reinos antiguos, como sucede entre Awg6n y 
Cataluña por ejemplo, d paso que en o- puntos se observa mayor 
h i6n  de los elementos distintos en las fronteras, y aun se ve que 
alguno de d o s  se ha extendido notablemente por el territorio M)&- 

dante. 
Teniendo presentes todas estas chms-, es decir, los obs 

táculos natmak y ias divergencias hist6ricas ó de razas, asi como 
los sistemas de c o m ~ i o n e s  existentes y los grandes entras de 



U)S DEBATES DE LA SOCIEDAD GEOGRAFICA. .. 

no sólo en paises llanos y poco poblados sino en regiones muy acci- 
dentadas y de mediana densidad: entre ellos se cuentan los muy 
inmediatos de Pamplona y Aóiz, de Navarra, en los que no existen 
iguales razones que en el partido de Piedrabuena el cual sólo reune 
17.188 habitantes y es el de menor densidad de toda .España. El 
mismo de P q l o n a  excede en población á la provini= de Alava 
y varios, aun sin contar los establecidos en las grandes capitales, 
se acercan á eila. 

En cambio hay otros de escasisimo territorio, y prescindiendo 
igualmente de los que pertenecen á las capitales w r t a n t e s  dónde 
hay estahkcidos varios juzgados. y que sólo abrazan una parte de 
sus términos, 6 de los que comprenden alguna ciudad popdo~a, 
existen los de Calahorra con 169 kilómetros cuadrados, de Laredo 
con 185, Castru-Urdiales con 194, Alfaro con 210 y otros bien redu- 
cidos. No se crea tampoco que en ellos la población es considerable, 
pues los que se han citado son precisamente de los que la ti~nen 
menor, siendo en Calahom de 14.422 habitantes según el censo de 
1860 en que se consignaron estos datos, no ccmnprendidos todavía 
en el avance del último recuento; en Laredo de ien 
Urdiales de 10.180 y en Alfam, que era entonces el de menor pobla- 
ción de 9.028 almas; en 1877 tenían aquéllos 15.407, 13203, 10.367 y 
9508. En verdad se comprende bien esta falta de poblacib en los 
juzgados de Viella y Potes que sólo contaban antes con 11272 y 
U231 habitantes y en 1817 con 7957 y U291 en un territorio tam- 
bikn poco extenso de 4!% y 605 kil6metros cuadrados reqmdva- 
mente, porque á causa de la naturaleza del terreno y del clima están 
aislados, apamciendo como inmensos cráteres rodeados de altísimas 
montañas, pero no se explica en los otros casos citados. Evidente 
mente, estas grandes divergencias, en pobki6n y superfkie, no son 
motivadas por el excesivo 6 corto número de asuntos civiles 6 crimi- 
nales en los respectivos territorios, pues aunque á ailo debe atenderse 
muy priagpahente. no pudo tenerse en cuenta al hacer las demarca- 
ciones actuales. 

Entre las desigddades en los ayuntarmiRntos hizo notar el 
Sr. Coeilo que los hay como los de Jerez de la Frontera, Cbrdoba, 
Montoro, Almodóvar del Campo y otros cuya swedkie se aproxima 
á la que tiene la misma provincia de GuipÚzcoa. Que sin contar los 
de grandes capitales 6 ciudades muy importantes que explican la 
gran ciEra de su población, los hay, principalmente en ias provincias 
de la zona del Norte, con m& de i?D.OM habitantes. distribiiiiaos en 
multitud de feligresías, lugares y aldeas, equivalentes en realidad á 
caseríos: tales son los de T i .  Cangas de Tineo. Grado, Siem y 
Valdés en Astrinas: e1 de La Estrada, en Pontevah. reme 23528 
almas. En wntmpxición con estos ~heohos, existen, en 26 de las 49 
provincias, varios ayuntameintos que no llegan d reunir 150 *Mi- 
tantes, ó sean mos 30 vecinos, y muchos de d o s  bajan de #€a 
cifra. El de menor población es el de Noris, en la p d c i a  de U 
rida, cerca de los limites de Francia y de k República de Andorra, 
que d o  contaba 62 habitantes ep 1877. Pero si esto puede tener 
al- eq~licací6n en un territorio aislado y fragoso, no la hay para 
compmder la existencia de DapVkja con 67 almas en la huerta de 
Orihuela, al lado de otros lugares agrupados á poblaciones más km 
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éstos, con el propósito de variar su organización y de reducir conside- 
rablemente el número, aunque más recientemente parece que se ha 
renunciado á dichos cambios. Ya se llevó á cabo en 1867 alguna 
pequeña reforma suprimiendo 41 juzgados y agregando sus territorios 
á los colindantes; pero se hizo con tan escasa meditación, que al 
corto tiempo hubo que restablecerlos nuevamente, como sucederá 
siempre que las reformas no se estudien con detención y obedezcan 
á UP plan general. 
Una vez establecida la división de provincias, deberán, á juicio 

del Sr. Coelío. agruparse en distritos compuestos de tres á cinco de 
aquéllas y que comprenderán los territorios que presenten mayores 
afinidades en varios conceptos. Después se formarán las grandes agru- 
paciones judiciales, universitarias y militares. Las primeras pueden 
ser más arbitrarias, gen, la división militar exige que se atienda á las 
condiciones defensivas y á los puntos de mvasión, los cuales varían 
según los casos, pero siempre pueden señaiarse los que, con mayor 
probabilidad, sirven para abrir paso al enemigo. Se ha tratado varias 
veces de suprimir algunas Capitanías Gene&, y en efecto, parece 
posible y conveniente disminuir su número, sobre lo cual ofreció el 
Sr. Coello exponer a 3 . g ~ ~ ~  consideraciones. si  en el curso del debate 
fueran oportunas. Hasta ahora, después de a l g u s  tentativas hecbs, 
ha M i d o  que restablecer las circunscripciones suprimidas, cediendo 
nuevamente á las exigencias de las localidades, y no habrá raedio de 
resistir á eiias mientras ias reformas no se funden en razones que 
lleven d convencimiento á la mayoría del país. 

Tambk5~ debe infiuir el Gobierno para que la Iglesia mguhrice 
su división en obitqados y arcipresbzgos ó vicarías, ponidndola en 
la posible armonía con las demarcaciones cmiles, y para que lleve á 
cabo el arreglo parmquiai, todo lo ami exige importantes reformas 
por causas análogas á las expuestas respecto de las otras d i v i s h m .  

Indicó, por úitimo, que. como multado de ia dkusi6n comen- 
zada, la Sociedad debía redactar unas ?wxs pmponit?ndo las reformas 
necesarias, y que él creia urgentes, en las varias divisiones territo- 
riales. á cuyas bases se daría la mayor pubEcidad posible para que 
Uegaran á conocimiento de la opinión pública y del Gobierno. 

P E 1 4  ~ E G U R R R A  &u5 de muy interesante, ameno y opor- 
tuno el tema que la Sociedad se había propuesto dilucidar, expuso 
algunas consideraciones sobre el carácter amistoso que, en su con- 
cepto, debía ofrecer esta discusión, de tal suerte que todos los señores 
socios pudieran terciar en ella aduciendo datos y opiniones que con- 
tribuyeran á la mejor y más acertada solución; manifestó completo 
acuerdo con las ideas del Sr. Coello sobre defectos y errores de la 
actual división y sobre las bases que debían escogerse para la reforma; 
añadió que dada su conformidad de opiniones con las del señor F'resi- 
dente honorario, cuya magistral competencia en esta clase de estudios 
se complacía en reconocer, iba a limitarse á reproducir, casi como eco 
del 
-Q 

#S luminosas ste. Actvirii6 ante 
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todo que en la d i d n  inidada debe presidir madura r&&Ón. 
procurando examinar los diversos puntos de vista que abraza el tema 
y á p m  todos sus pol-menores aun cuando parezcan i n s i m t e s ;  
pues no hay error de volununtad y falta de estudio que & en mengua 
de nriien In comete. Recordó 10s versos del gian po&a Ruiz de Alarc6n: 

y 4ponde~6 d o  el deáirr rlie escarmentar en las continuas, me* 
c i h  a&- ~ s m  que dirigen doetos g juici- escritaes 
á la 3unoa emmgada, treinta lañss ha-. de proponer el vigeif9e 
arreglo de les m-s eclesfbticos. La cual, qUe se 
cm?ase mz&n& .eón 10 que es ,hay propina de c3lxw&d, 
en cttyo tem&& se relbdi- tOaffg las 

1 
j..is$í.- ,i 

doas y dc lu oniemxi n i T U m g ,  p-d F e  
á m zmevia d e  e p m d  le h- le dsudo mm&e de 
Ctsiafir. jT p r  qd? ~ t m q m  Ow%n C?EI demva, de quien desde 
1158 hasfa ¿m3 e a  de I% s - e h  

I 

i 
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ley en el Deuteronomio; y el libro de los Proverbios lo reitera: Ne 
tramgrediaris terminos antiquos, quos possuenrnt patres tui. El tér- 
mino fué una deidad para los griegos y romanos, y el simulacro del 
dios Término consistía en una piedra cuadrada y alta, rematada en 

cabeza humana. En el dia de las fiestas termhdes, á 23 de 
Febrero. se sacrificaba un cordero al pié, y con la sangre se rociaba 
la piedra, como cmt6 Ovidio: 

Spargitur et caeso comunis Terminus agrio 

t El Sr. FefnándezGuerra trazó después un vivo cuadro de las san- 
ori~ntaa luchas aue hubo en ESD& por cuestión de  OS, y 

6----. -- -- -- - 

los límites de territoos que p e r t e n d  á celtas, iberos, cel*m, 
griegos y demás naciones que habitaban la P a .  Este es el 
origen de la Era hispánica que en CastUa rigió hasta 1383. Desde 
aauella énoca. DW. se fueron creando intereses comunes que es pre- 

-- - -- - - - .  - - 
2-1 -=.rnr=+ana r l - b  air -1 .m*ntn rie .nnrtida nara nuestro t?~tudi0. D W  - - - - - - - - 
las alteradmes hechas & ella por los %es de taifas y por los 
reyes do Castiíla y Aragón son causa y origen de los vicios 6 hcon- 
venientes de la actual &visión territorial. 

Siguiendo al Sr. Coello, sostuvo el orador la imposibilidad de 
elegir como limites naturales las cordilleras y los ríos. Loc pueblos 
limítrofes con las mandes cordilleras tienen intei.es en aprovechar 

- - - - - 

tanos, oretanos, deitanos y contestaÍm. Por &a &cepci6n sólo al# 
r n a n i *  rie la montaña -seo-ba ~ueblos tribu; ja& la cor- 

---- -- - - - - - - - - 
hemnee edetanos: ikmet& é ilercaones. El de peleadones, 

-- , . -- - --- - - - - 

á 10s galáicos de los lusit&os y á los bdcaros de 10s 

disr CP nmnala con frecuencia deber los 



nión públiea y desbaraten y av- los sofismas, y den & cono 
c a  las &ves g m z h s ,  á fin de que no lleguen á pasar plaza de 
razones plausibles, equitatwas ó disculpantes. y se ipuectn sostener 
oon pleno convencimKnto, decisi&n y entereza la integridad de la 
patria A este efecto citó ei Sr. Ferngndedherra la pae de ios Piri- 
neos firxnaQ en 1659, en h cual cedimos pueblos á Francia por 
culpa de nuestros plenipotenciarios, h o m b ~  de muy escasos cono 
cimientos geográficos y sin arte para rebatir los argumentos aducidos 
por los ñ-amax?s. 

La importancia de poblaciones y de intereses creados por las vías 
de comunieaci6n es circunstancia que, como indicó el Sr. Coello, 
debe tememe ~T.W eh cuenta; pen, más que á e& y en pTimerthr- 
&o conviene ateahder 4 la diefam nacionat La patria es dumüera; 
las 9$.anaes chWks i a e s m  c m  harta bcüiüad. Wlo mi& 
qtaedafi de CWIrr, Érgdvka, Z d a ,  Mmtesh d rtbtica;. .á penas 
s e h d l o g t a d o ~ ~ ~ e l ~ q t r e a E r q i ó ~ ~ ~ z ~ ~ ~  
siglos'* pd i ib  t ah  su Unpdtamh c o ~ M  Medfna del Campo, 
ia gIe &S v i m a s  f&b. C~.&O los &&OS pintorescos de 
F- & bi@dAban h 384) ~ o n  W s o s  dibujos que 9i un Bulo 
m .  ' á F ~ c o n s u s ~ c i b s ~ i 0 6 e n d ~ d 1 ~ . p A  

m diea - ' d d P  iqei& ms ItdtM.. 
de dcecir que db"&& casi verdad tre- afib adehte, y quSQi 
sabe d será km t d  & '3rdSd&bke' defilsRs de goco? 

calor de Itir$rr 

m& £6& tlailbw txhfmte 

~tttll- y rhonfpodios ju t%hs  w 111 a $492, ~ W Q S  'igs y ,a,= la o ~ d a  
~ @ i ~ ~ ~ y ~ r e s c 6 e ~  
==Y=. 
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LOS DEBATES DE LA SOCIEDAD GEOCRAFICA.. . 

SESI6N DEL 1.O DE JUNIO DE 1880 

El SR. RADA Y DELGADO manifestó que hacía uso de la palabra tan 
sólo por corresponder á la atenta invitación que se le había dirigido 
para que terciara en este debate, pues que de otra suerte nunca se 
hubiera decidido á hablar, cuando ya la ,Reunión había escuchado 
v adaudido 10s ciiscursos verdaderamente magistrales de los Sres. 
ir -.- 
Coello, FernándezCuerra y Saavedra. 

Partidario de la actual división territorial, con algunas iigeras 
reformas, y conforme con la mayor parte de las apreciaciones que 
hicieron los señores antes mnecionados, su principal objeto era con- 
tradecir alguna de las ideas vertidas por el Sr. Pirala en la sesión 
anterior. 

Lo que el Sr. Pirala consideraba como el mayor defecto de nues- 
tra división territorial, es decir, el carácter histórico que ésta con- 
serva, es, en opinión del Sr. Rada, circunstancia de la cual en nin- 
gun caso debe prescindirse, so pena de incurrir en graves errores 
y contrariar las tendencias y aspiraciones de los pueblos. 

La cuestión que se debate, como indicó muy acertadamente el 
Sr. Saavedra, es, ante todo, $política, y sabido es que la ciencia auxi- 
liar ,por excelencia de los estudios políticos es la historia. Imposible 
sería gobernar y legislar bien sin conocer los antecedentes hist6ricos 
del pueblo que se gobierna y para quien se legisla, y esta afirma- 
ción cobra mayor importancia cuando se trata de la nación española, 
mezcla de razas y pueblos diversos en origen, carácter, costumbres 
y aspiraciones. Todos ellos, en el trascurso de los siglos, han venido 
constituyendo agrupaciones más 6 menos heterogéneas, y en cual- 
quier acto legislativo 6 administrativo, como lo es el establecimiento 
de una división territorial, hay que respetar la tradición y los hechos 
consumados. pues lo contrario sería romper con la historia na- 
cional. 

Este respeto á la tradición histórica no supone tendencia á cons 
tituir varias y pequeñas nacionalidades que nos 'hagan retroceder 
á tiempos que ya pasaron; se aspira tan sólo á reaüzar el ideal de 
la Edad contemporánea, la armonia, la variedad en la unidad, de 
acuerdo con la misma Naturakza, que es esenciaimente arm6nica. 
Afirmando, pues, el principio de unidad de la patria, cabe reconocer 
y consagrar la variedad por medio de la historia y de la tradición 
que los pueblos han conservado á través de los siglos. 

En resumen, el Sr. Rada declaró necesario y esencial el funda- 
mento histórico de la actual división, si bien debían introducirse 
algunas modificaciones. que no hubo de precisar el orador, porque, 
según indicó, aún no tenía formulado pensamiento concreto sobre 
el particular. Sin embargo, señaló como punto que preferentemente 
debe llamar la atención de la Sociedad, la mayor 6 menor conve 
niencia de uniformar las varias divisiones administrativa, militar, 
judicial, universitaria y eclesiástica, reuniendo en una misma capita- 
lidad las autoridades superiores respectivas. 

Terminó iencareciendo la importancia de discutir y estudiar en 
detalle las reformas de que es susceptible la actual división militar, 
y propuso que se invitara con este objeto á distinguidos y compe- 
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tentes militares que honran nuestra Asociación, tales como los Sres. 
Gómez de Arteche, Rodríguez-Arroquia y Andía. 

El SR COED se felicitó por haber iniciado este debate, que si 
empezó modesto con la sencilla exposición de sus ideas, había lo- 
grado ya mayor alteza gracias á los brillantes discursos pro- 
en esta y en la anterior sesión por los señores FernánWuem, 
Saavedxa, Rada y Rodríguez-Armquia. Hizo observar l e o  que el 
Sr. Rada. á la vez que se había declarado mantenedor del statu quo 
en la actual división, calificó de conformes con sus opiniones las de 
los Sra. FemándezGuerra y Saavedra, lo cual parecía indicar que 
estos Últimos eran también partidarios de la división territorial que 
hoy *e. El Sr. Coello no consideraba exacto este juicio, puesto 
que el Sr. F e r n á n M m  había demostrado el interés de las refor- 
mas, y el Sr. Saavedra creía también convenientes algunas modifica- 
ciones que dieran por resultado el aumento & provincias. Añadió 
que la opinión general era favorable á la reforma, y que en el curso 
del deba& se han venido afirmando bases y prh&pios para reaü- 
m.&, todos d o s  muy aceptables y £&des de armonizar. 

Reconoció la exactitud de las observaciones que le había hecho 
el Sr. FenlándezCuex-ra sobre la efímera importancia de las pobla- 
ciopea y de los intereses cmados por las vías de comunicacióa; pero 
hizo notar que aparte de los ferrocarriles y carretems de primero 
y -do orden que enlazan capitales de provincia y conservarán 
su actual importancia no suprimiendo ninguna de las provincias que 
hoy &tea, hay Mmiaos de inferior categoría que comunican enore 
sí pueblos y cabezas de partido, caminos que hoy mismo se ooao 
tniyen 6 proyectan, formando una red que podrá ser de escasa uti- 
lidad 6 !por lo menos no la más conveniente el dia en que se i n b ~  
dwwn las reformas necesarias, indispensables sobre todo en la 
división de Ay ' - tos, por demás defectuosa y absurda. Baste 
decir que hay provincias, como Burgos, que cuentan S00 Ayunta- 
mientosa haciendo así de todo punto imposible la buena gestión 
sldministrativa. 

En cuanto á la divisi6n Mtar, ~econociendo también como muy 
exactas las indicaciones que expuso el Sr. Rodríguez-Arroquh sabre 
la situación general de nuestro país, especiaimente bajo el punto 
de vista miiitar, afirm6 el orador que no creía tan dificil aüoptar 
algunrrs reformas que wntribuyem A satisfacer las exigencias más 
a p h t e s  de la defensa nacionai y sobre todo del servicio interior 
del país; reformas que consideraba necesark y oporfams por el 
mismo estado de debilidad en que se halhban mestras d e s  011- 
diciones defeashas. 

Todas estas consideraciones y la circunstanck de que nuestro 
Gobierno estudia ya ias bases para una buena di8isi6n judiciai y 
municipai, evidencian la necesidad y oportunidad de h reforma. Es 
preciso llevar adeiante nuestra idea y m medrama ante las di& 
cultades por graves que panmxm; antes al contrano, debemos consi- 
derarlas como h c c m t h  que nos lleve á apurar el estudio y discusibn 
del tema á fin de encontrar una f 6 d a  que á todos satisfaga. 
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enemigos con armas distintas que revelaban razas diferentes, lo cual 
prueba que la división de España en citerior y ulterior era etno 
lógica además de geográfica. 

Al comenzar el siglo v nuevas m t e s  penetran en España. Les 
suevos se establecen en la Gallecia, los alanos y silmgos en la Lusi- 
tania y Cartaginense, y los Vandalos en la .Bética, para abandonar 
después este territorio, dejhdonos d o  memoria de su ixuhrie 
A los pocos &OS aparecen los visigodos y dominan d Norte de la 
T m n e n s e ,  desde donde van extendiMose por el resto de Espúa. 
Como los modernos turcos en Europa:, los vfsigocEos no logran £un- 

, dirse con la población vencida; viven coino acampados en nuestro 
suelo, y S610 en los últimos tiempos pmulgsm ieJfes ashbdoras, 
que ya no sawt&?ron &eeto. porque ó *poco two lugar la its.pi6n 
agiurena, que hW15 de muerte O la monarquía ~~. 

,, ' - ' , m  .r ; j5' 1 ' :'- - .',, i '  -.,: ., .: :' m 
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quedaba solitario y yermo; pero ésto que parecía una gran calami- 
dad en otros, en España no era un castigo ni servía para escarmiento 
de los naturales, sino para debilidad y estrago de los mismos que 
así creían dominarla. La mbustez, la sobriedad. y, más a& el es@- 
iitu vengativo de nuestros compatriotas, despreciaban aquellos que 
en otros pueblos serían nidisirnos escarmientos; prod~ciendo aquí 
tan sólo más sangre y mayor desolación. AZin se descubren en el 
campo los efectos de aquellas devastacio- que se ejecutaban por 
un invasor injusto en nombre de la civilizd6n y de la justicia, Y 
han pasado años y décadas sin que desaparezcan de la Vista, y pasa- 
rán mudhos más antes de que nuestro suelo vuelva á lucir m antigua 
frondosidad y cultivo. 

rPem si esto era, como no .podia menos, un daño gravísimo, fd 
irreparable el que produjo el sistema de guerrillas en lo pud* 
ramos llamar la exageración del persa-o d que di6 lug;ar, 
10 mismo que tanto contrihy6 al éxito brilbte, glorioso, decisivo 
de la guerra de la Independencia; pero que Eué causa de lo terrible, 
cruento y destructor de las civiles que después han destmzado n w -  
tm país. Hombres sin educación militar y sin los alcances suficientes 
para descubrir el Limite á que debían aspirar en sus emp-, p 
saron que lo que en aquella ocasión daba resultados, debía con* 
tituir un sistema general, invariabk, y en su empleo creyeron ver 
la revelación de una fuerza nacional. y, d la vez, la de la w n a l  
suya. Influidos en la embriaguez del triunfo y de la satisfacción de 
su amor propio por la divisi6n característica en los españoles. á 
la menor oportuakbd y con el pretexto más MvoIo, trataran de 
imponerse hasta á sus mismos conciudadanos, y no hubo causa M- 
cional, política. ni aun de interés de provincia en que no se apeiara 
á ese sistema, en que no se ame- con todos sus efectos y con 
todos sus errores. Y las guerras civiles, las sublevaciones contra la 
autoridad, lo que d o  debia tener el carácter de una represmhcI6n 
6 de una queja, tomaba la forma de una guerra antigua, la de fuego. 
Los que la Mían hecho por su independencia y los fueros de su 
nacionalidad, empleaban con los soldados de la patria y con SUS 
propios vecinos los ardiles, las violencias, los asesinatos que les ha- 
bían dado nombre. La protección á la autoridad, la santa defensa 
dei bgar c0nstituk-1 ,para d o s  un delito, si se *hadan en repm 
sentacih de otros principios políticos 6 de bando distinto, y procu- 
raban castigarlas derramando la sangre y esparciendo la misma deso- 
lación en el país que habian derramado y esparcido años antes sus 
injustos y provocadores enemigas. 

.Imposile por este camino la constituci6n definitiva de la patrk 
imposibles su prosperidad y engrandecimiento; seguras su postra- 
ción y su &a. Y es que la ignorancia confundía una hidha con 
otra, una causa política con una n a c i d ,  una necesidad con sus 
mces~s, y se abandonaba la í o m d ó n  de los e j 6 d s  r e m s  
y Ea reonstnidón de las plazas, únicos elementos verdaderas de 
fuena, baluartes y ciudadelas inexpugnables de los grandes Es- 
tados.~ 

Re~dta, pias, que nuestra historia nos pmsenta en todas SUS 

épocas divisiones, rivalidades y autagdsmos que (han venido á 
crear un espiritu de provincialismo tan manifiesto como irreme- 
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habrá que atender á los defectos que nacen de las leyes vigentes; 
y que, por último, mnsidrraba ya perfectamente apurada la discu- 
sión del tema en términos generales, por lo cual, proponía se presen- 
tasen bases concretas que sirvieran de punto de partida para la 
reforma proyectada. 

SESIóN DEL 15 DE JUNIO 

El SR. PRESIDENTE anunció que iba á procederse á la lectura de 
unas bases para la =forma de la división territorial de E s p d ,  pre- 
sentadas á la Mesa por un señor Socio. 

El SR COHLU) se declaró autor de dichas bases. y manifest.6 que, 
antes que se leyeran, creía oportuno advertir d la R d 6 n  que las 
había redactado el día siguiente al de la sesión en que -USO sus 
opiniones sobm el tema que se discute, y que, por consiguiente, eran 
mero resumen de aquéllas. A ñ d 6  que las había entr@ la 
Mesa, porque en la sesión anterior se .habló de presentar un intwm 
gatcrio 6 serie de cuestiones que facilitaran el debate; pero que lo 
hacia con el propósito de que se leyeran únicamente en d c m  de 
que, por el giro de la discusión, 6 por falta de oradores que estudia- 
ran de nuevo el tema en su generalidad, se considerase conveniente 
pasar desde luégo al examen concreto de cada uno de los varios 
puntos de vista que abraza la cuestión. 

SESIóN DEL 16 DE NOVIlEMBRE DE 1W 

Pidió la palabra el Sr. FERREIRo y manIfest6 en primer término 
que, en su opinión, el art. 15, último del Cuestionario, debia ser 
el primen> y lo ha sido de hecho en las discusione~ habidas, psresto 
que se refiere á la cuestión principal, la de p - m t o ,  w w  
primero que debe acordar loi Sociedad, como ya bbian indicado muy 
acertadamente los seiioms G6ma de Arteche y Roseli. 

Afirmó también que la votación en esta y otras cuestiones era 
indíspens&le, como lo habia demostrado la práctica, puesto qne, á 
pesar de haber prevalecido la opinión del Sr. Villaamil. en realidad 
el Cuestionario obtuvo implícitamente los votos de los sesores Socim, 
y por d o  discute la Sociedad sus zutículos, s i d o  muy necesario 
y pncedente que ésta emita su votos sobre cada uno de aqu6llos, 
pues de lo contrario, huelga este debate, y tanto valdria que cada 
señor sacio publiara en el m sus particulares opiniones. 

Entrando en el fondo del debate, declaró el Sr. Fen-eim que, con 
harto sentimiento, le era preciso manifestarse en desacuerdo con los 
Sres. Coelio y Góma de Arteche en cuanto á la forma ó sistema de 
procedimiento más conveniente para hacer efectiva la reforma. 

Seglui el orador, ésta debia ser radical y simultánea, pues de rea- . lizarla lenta y progresivamente serian innumerables las d&ak&s 
é invenciiles las resistencias que q~~ndr i an  los interesados en man- 
tener la actual división, como habian también reconocido los citados 
señores. ~ ~ d i 6  que la política, de acuerdo con la historia, revela 
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que son dos los procdmients usados para plantear estas radicales 
reformas que afectan ai gobierno y a-6n de los p d 1 0 ~ ;  
decretos de gobiernos revo1ucionatios como los que ~rdmalrm ia 
división en departamentos q* rige en Francia, 6 leyes que sancionen 
UI?. proyecto bien estudiado y presentado fi las Cóstes por un C b  
bienio ñrme y enérgico. De este segundo ~ p r o c ~ t o  es ejemplo 
nuestra divisi& actual. 

Reconoció como principal factor para 1a neeOrma total, la previa 
y acmbda distri i ión de los aptamientos atendiendo 6 la dem 
S i d a a d e p o b W y B l a  hiikbd de aome&m la capital. 
Aiíadib qm la falta de estas ailhas era, ea sli spi&n* caissa pxi. 
mera de b s  autagonimm y emm&isb que divkleu P muchos b 
QIS&ZW ~ b l m  y lprdmh, que ya Wm 90- d 
sr. 4-3hez cte twecile, q I i -  wmo coi)sewrrencia del P̂m 
ekdisEW, CUJtofs mfgemss b su vez se '?aaltam en la mzoria. Re 
~ g 4 ~ . ~ q i i o F r $ a r , c 4 a ~ ~ e B s i ~ , ~ . a s h B  
toga 5 blacmal 'de 'ES- decreM la @& m 

, si bien laie co~liUiiW= eqQe 
; ~ ~ w m o a q u i ~ g a n  : 
P-- a atxa-d a PO- ce. -7 

hir*, la E&om lmdal g f-** cQia grm prmW?&w del espiqha 
-25. 

'brmh6, p-ues. d c3rdor ~~ la tImpD- 483 
el pm8inialirarro ñoy imperan* iqee maskmes dadas pm&. 
grstvs *S, Y -0 tal debe ser d prfnicipd objetiva 
de la sodedad al estudiar g proponer nueva di&& - t o a .  

SESIUN DEL 7 DE DICIBiüBRB DE 1880 

El Sr. FBRaBIRo después de ampliar aigmm de los cozxept.0~ y 
opkdones que hb ia  atpwesto en Er sesE6n anterior, insistiendo muy 
-te en la con- de ammrtim el espWtu de p m i n  
ciaIism que hoy domina en nuestro pah, para 10 d &*a 
mmario Urtmduck reformas en la kgklaciQn favorables á la midad, 
indic6 lrm sducion que pide el C u e s t i d ,  que no era otra que la 
-Ic del mismo, -do SUS en =tido afinma- 
tivo en m del interrogativo m timen. Que por lo tanto. en su opi- 
nibn, sólo pI-ocdh m*: 

1: Qne la Sodedad mxxumce la n&&d de reforma ea la Divi- 
sr6n territorial üe 

2: Que la donaír debe ser radical y simultab~ea, dcsjds  de 
haber unificgdo lrm le@&ción en todos los ramos y parsi e las 
Provincras, Y 

3: Q u e á ~ c P b u i d e l o q u e s e h a W o ~ e l ~ o d e b  
batdlses de reserva, se eximsi- mmsarh la íbrm&& de una 
J u n t a B e ~ ~ p e t e o , ~ s , ~ d ~ ~ d e b a i ~ ~  
datos Que juZgW& ogwz%uzw c o w m ,  xecornee&u&o á dicha Jnnta 
para su discusiún y extúma todos los artículos s t i e  
aario pmsemados en smtido ~ t i v o .  -- 
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SESION DEL 18 DE ENERO DE 1881 

Hizo uso de la palabra el Sr. FORONDA. Declaró que, en su opinión, 
debia contestarse afhmtivamente á ias dos preguntas que formula 
dicho art. 3.". es decir, que conviene establecer el enlace más intimo 
entre todas las divisiones y oponer de acuerdo las circunscripciones 
eclesiásticas con las administrativas. Anunció que de este segundo 
punto no iba á ocuparse en la sesión presente, sino tan sólo del 
primero, ó sea del que se refiere en general á las varias divisiones 
territoriales. y después de exponer amplias consideraciones sabre 
las ventajas de la unión y concurrencia en una misma capitalidad 
de :as autoridades superiores del distrito, provincia 6 circunscripci6n, 
dadas la comunidad de intereses y relaciones íntimas que existen 
entre los varios servicios administrativos, afirmó que en la actual 
divisi611 puede encontrarse base para conseguir la uniformidad que 
se desea y llegar á una reforma. si no definitiva y perfecta, por b 
ménos muy aceptable y cuyos resultados fueran corregir los princi- 
pales defectos de la división que hoy rige, 

Lá DIAS perfecta y que puede servir de modelo es, según el 6r. FG 
ronda. la división militar; pues constituyendo la milicia como un 
segundo Estado dentro del Estado nacional, ejerce en su propia 
esfera todos los servicios de la Administración. 

* * * 
Ibibbe. 

T o m d o ,  pues, wmo base las actuales capitanías genedes, pro- 
puso el Sr. Fomnda las siguientes m f o m :  

-- -a - Capitanias generales 

1: Se suprimen las capitanías generales de las Provincias Vascon- 
gadas y Navarra. 

2: Se crea la capitanía general del Norte, compuesta de las pro- 
vincias de Alava, Guipúzcoa, Navarra y Vizcaya. 

3: La capital de este distrito se fijará en Vitoria. 
Queda, pues, reducido á 13 el nimero de capitanías generales, 

y -por consiguiente el de grandes circunscripciones 6 distritos admi- 
nistrativos. 

u r r  - 7 - 7  Y-  - ,  
wbU m1 sdhqrle di '.e 

r ahrriem 
w nada u -. 
,& o &-ro @P 

sqíe 
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Distritos judiciales 

1." Se modifica el territorio de la actual Audiencia de P a m ~ l o ~ ,  
agregando á los temtorios de ias dos provincias de Navarra y Gui- 
-a de que hoy consta las de Alava y Vizcaya que h y  
al te&torio de la Audiencia de Búqos, del cnai quedan segregadas. 

20 La pruvincia de A*, hoy perteneciente á &dnd, á 
C a s h  la Vieja. 

30 Se suprime la Audiencia de Oviedo, pasando la jurisdicci6n 
dei territorio de esta provincia d la A u d b e k  de Castilla la Vieja. 

4,. Se sup- la Audiencia de Aibacete, pasando el territok30 
,de las pnwhdas de m e t e  y Murcia á la jurisdicción de la Au- 
42encia de Valen&, y el de de provhias de Ciudad-Real y Cuenca 
á la de la Audiencia de Madrid 6 central. 

Distritos ~ r s i t u r i o s  

i: La Universidad de Santiago se Ilamará en lo sucesivo Univer- 
sidad de Galicia, pudiendo continuar la capitalidad del distrito uni- 
versitario en Santiago tal cano hoy está 

i,' Por ahora, y hasta que el nUmero de alumnos nos exija otra 
cosa, continuarán perteneciendo al distrito universitario de Catalima 
el territorio de Baleares, y al de 'Sevilla el de Canarias. 

3." Se crea la Universidad de, Extremadura, quedando segregada 
Badajoz del distrito universitario de Seviila, y CBceres del de Sala- 
manca. 

40 En el distrito universitario de Aragón se segregaián las pro 
vincias de Logroiio, Pamplona y Soria, pasando Logroño y ,Saria al 
distrito de Búrgos, y Navarra al distrito del Norte. 

5: Se crea la Universidad del Norte, compuesta de Alava. Gui- 
púzcoa. davana y Vizcaya, segregándose Aiava, Guipúzeoa y Vizcaya 
del distrito de Vdhdoiid á que hoy pertenecen. y siendo la capital 
del nuevo distrito la dudad de Vitaria. 
-6." §e crea la Universidad de JW-gos con las provincias de Búr- 

,S' y Wtander, que b y  pertenece á VMolid,  p i.ugroñ6 y a r i a ,  
que hoy pertenecen al distrito de Zaragwa. 

7." Se suprime la Universidad de Salamanca, constituyéndose de 
nuevo el distrito universitario de Castilla la Vieja con las provincias 
de Avila, Salamaeca y Zamora que hoy tiene, agregándose Leon y 
Oviedo que hoy pert- al distrito de Olliedo, Palencia y Valla- 
dolid que hoy pertenecen á Va¶ladolid, y sepegándose Cáceres por 
pasar d Exmmadura, 

LOS DEBATES DE LA SOCIEDAD GEOCRAFICA.. . 

8: Se suprime la Universidad de Oviedo, pasando las dos provin- 
cias de su distrito universitario, Leon y Oviedo, á la Universidad de 
Castilla la Vieja. 

9: El personal y material de la Uniwrsidad de Extremadura se 
constituirá con el procedente de la de Salamanca y el de la del 
Norte con la de Oviedo. 

10. Los institutos que no se hadlan en capitales pasarán al dis. 
tnto á que pase la respectiva provincia.. 
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xEL CLIMA DE LAS CIUDADES,. 
CONFERENCIA INAUGURAL DEL CURSO 1985-1 986, 

POR EL PROF. DR. ANTONIO LOPEZ GOMEZ 

La inauguración del curso en la Real Sociedad GewpWica 
tuvo lugar el dia 25 de noviembre de 1985 y estuvo o cargo del 
catedrática de Geografta de la Universidad Autónsma de Madrid 
y vicepresidente de la Sociedad, Dr. D. Antonio Mpez C%mez. 
El tema tratado fue *El Clima de las Ciudadesw. 

Inicio su intervmckin haciendo reíkmncia a la m v d d  rrtls- 
tiva que este tipo de d s i s  dimático tiene en las estudios 
geugr&ficos y no sDlo*en Ecpoñri sino en todo el mund~. Td 
navedad está fiada a la complejidad del tema y o la dlñcuitad 
que entraña su investigación. Prácticamente, los zmllisis y resui- 
tados que &rece constituyen uno de los primer06 frutos de un 
conjmto de estudios que se es& realizando en Madrid por 
el Instituto Elcano de Geografia y el Departamento de G e  
grafh Humana de la Universidad Aut6noma de Madrid. 

Seguidamente, &me la base de una cuantima y significativa 
bibliagrafia intemaeional, &ecid la situación a h l  mm&l 
de estos estudios, rin*Hlando a q u e k  aspectos que, en el rns 
mento actual, san los d s  relevantes, como el conqmkdmto 
espedfíco de las temperaturas y de la Jmmdad en todos sus 
aspectos en las &mas urbanas respecto a sus contornos rurak. 
Se refirii, además a los otros ebemtos del clima, cugo estudio 
se encuentra mucho menos avanzado, y todo ello desde el punto 
de visa espacial y  te^^. En todos los .casos, reladonó con 
gran h a b W  los h.c?chos de d c t e r  general w n  el caso e- 
cífico de Madrid, aunque no dejó de tener en cuenta otros mo- 
delos urbanos, de Eurapa y M c a ,  que se encuentran en uri9 
fase de estudio m&s avanzada. 

La conferencia, que fue seguida con gran interés por un nume- 
roso público, es-o completada por una &e mug característica 
de dhpositlvas, que Eaeilitmon la comprensi4n del tema y @- 
tíemn pmfunw en él. 



LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA EN 1986 

* -4b 
- m  a-, - -  

La Real Sociedad Geográfica ha cumplido ;a 110 años de 
una vida que se inició en 1876 bajo la denominación de Sociedad 
Geográfica de Madrid, convirtiéndose en 1901 en Real Sociedad 
GeogMica bajo los auspicios de la reina regente D." &hía  Ch- 
tína (Real Decreto de 18 de febrero de 1901). 

Desde entonces sus actividades han sido importantes y nume- 
rosas, tanto por su actividad editora, como por sus actos acadé- 
micos y sus excursiones y visitas geográficas. Y todo ello pese a 
sus dificultades económicas debidas, por una parte, a la pireca- 
riedad de las subvenciones recibidas y por otra al reducido 
volumen de las cuotas sociales. q-w:.?. 

La Junta Directiva ha seguido constituida tal como m d t 6  de 
Yas elecciones estatutarias habidas en 1984, y de los acuerdos 
habidos en la Junta Directiva realizada el 8 de octubre de 1984, 
primera de dicho curso, y ratificados en la Junta General Ordi- 
$aria de primen, de julio de 1985. Dicha Junta Directiva deberá 
ber reestructurada reglamentariamente en la Junta General a 
';celebrar en junio de 1986. 

Asimismo, a lo largo del curso que termina, las Comisiones 
creadas en íebrero de 1983, y que no han sufrido desde entonces 
'modificacihn alguna en su constitución, han seguido b c i o -  
t nando con gran eficacia y afán 
1 
L 

'MIEMBROS DE u Socmm 

Con referencia al 31 de mayo de 1986, la Real Sociedzd Geo- 
'gr¿ífica time un total de 498 socios, de los cuaks 100 son vita- 
licios, 318 numerarios, 64 estudiantes, 11 correspollsa1es y 3 90- 

cios de honor. 
Durante el presente curso 1985-1986, y $hasta la citada feoba, 



202 DE LA REAL SOCIüDALl GEOGRAF'ICA 

se ha producido la inco-ción de 31 nuevos socios, habiende 
sido 17 las bajas producidsis, de las d e s  5 han sido por Wec& 
miento. 8 voluntarias y 4 lpor falta de pago. 

En este capituio es impmxhdible resaltar 

Itmaom Y AC~OS Wmxa~ 
AVI r , i~irü t I M ' I  

a Virgili Rodón, catedrática de ES&- y b h g h  H~s- 
tórica de la Universidad Compkibfme. 

Durante lds mese de febrchs, marrx, p abr4i se c&br&rui 
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IQ.I 
Además de Iqp, wtas ,públicos im&hdas aiviwon lugq, a m o  

en GUESO~ .-ta&wes, diferentes visitas y amarsí-: 
1 ,IJ 

1~ M 16 de naviemB13e de 1@$5,~wkit.a dirigida por D. R q  
~ o ~ d e l t l s C a i e v e s a L ~ ~ d e a - R l c r a l ~  
de E1 #ikuxM. i i t i  

' , J , ' I I . ' ~ I~  8 dc) \  1;- . -S! . . l  S l i l  , , ,  , .  , S i  i .  . .: 

r . : , , . .  , , A ,  , , 8 . .  > t t  8 . L  . l . ,  , J \  l., 
1 . 1 '  ! 1 - !  8 : 1 1 1 0 1 1  1 . L .  l .  , Ihl  . !- , , ,;)l , , :  , : > 1 , , , , 1 J ,  

U N I ~ N  GBOGRAFICA INTBRNACIONAL I  SR 

La organización de la Conferencia Internacional de los Países 
Meditedeos, que tendrá lugar entre el 25 de agosto y el 12 de 

septiembre de 1986 y cuya coordinación ha sido e n c a r m  por 
la Unión Geogdfica Internacional al Cumité Espaíiol de dicha 
Unión, mantiene una febril y continuada preparaciósl. 

En la úItima semana de agosto de 1986 se re- las Comi- 
siones, Grupos de Trabajo y Grupos de Estudio en diferentes 
poblaciones españolas. En total celebrarán actos colectivos 39 
de esas entidades: 13 C d s i m e s ,  16 Gnipos de Trabajo v 10 
Gnrpos de EsD~dio. En Madrid se realizarán 7,  en Barcelona 5. 
en Granada 4, y en Palma de Mallorca, Zaragaza v Alcalá de 
Henares 2 en cada una de ellas; ademQs se reunirá solamente 
una en Jaca (Huesca), Pamplona, Tarragona, Má1aga. Gerona. 
LeCni, Sevilla, San Sebastián v Cádiz. En Madrid v en su h a  
de influencia tendrán lugar las reuniones de las Comisiones de 
Cambio Industrial (GJ.R. Linge, J. Bosque Maurel v Ricardo 
Mhdez), en Chinchón los Grupos de Trabaio de Cartoerafia d- 
la dinámica medioambiental (A. Jourmux v R. Ndñez de las 
Cuevas) v Atlas del Medio hb ien te  @.C. Bickmore y R. Ndñez 
de las Cuevas) en el Instituto Geográfico Nacional (Madrid). 
Modelos Matemáticos m. Beguin v J. Bosque Sendra) en la 
Universidad Camplutense, Las -des ciudades metropolitanas 
del mundo (J. Beauieu-Gmier v M. Valenniela Rubio). en la 
Universidad Complutense o en el Instituto Geomáfico Nacional. 
Urbanización en los Paises en desarrollo (M.I. Logan y A. Gmia 
Ballesteros) en la Universidad Complutense, lbxurws energéticos 
y desarroiio (T.R. Laksshamanan y M. Molina), en la Universidad 
de Alcaiá de Henares y los Gnrpos de Estudio sobre Cambio 
climático (S. Gregory y A. Upez GÓmez) en d Instituto de Geo- 
grafía  elc cano^, y Percepción del Medio Ambiente y Ordenación 
de Recursos (D. &UTM y M. Molina) en la Universidad de Alcalá 
de Henares. 

La Sesión Principal de la Conferencia se celebrará en Barce- 
lona entre los días 1 y 5 de septiembre, siendo el tema prin- 
cipal de sus actividades =Los paises mediterráneoss. Se produ- 
cirán seis sesiones. pmsididas respectivamente por diferentes 
vicepresidentes de la UGI: 1. Concepto de mediterraneidad; 
2. La tendencia a la aridez y la degradacsn ambiental en los 
países mediterráneos; 3. Catástrofes y riesgos naturales en los 
países mediterráneos; 4. La agricultura mediterránea tradicional 
y sus cambios recientes; 5. Las ciudades mediterráneas; y 6. 
Turismo mediterráneo. 

Paralelamente se celebrarán seis Simposia sobre temas medi- 
terráneos y de los países iberoamericanos: 1. El estado de la 
Geografía en los paises mediterráneos; 2. Utilización y ocupa- 



ción del espacio marítimo mediterráneo; 3. La i n d u s e *  
reciente en los países med i t e~~heos  y sus impactos; 4. El esta& 
de ia Geografia en los países de Amdrieri Latina; y 6. Los gm 
blemás del crecimiento y la crisis m 6 m i a  en &rica Latina 
Finalmente, tendrán lugar diferentes - Mesas Redondas: 1. M 
("e- ayer, , h o ~  y iaiatíma; 2. Tendencias d e s  en b 
sebnza de la Wgrafia; 3. Los .espacios del comportzdexq B 
y su segresentaci6n g&ka;4. Las nuevas fronteras de la C$pj 
grafh del Mar; y E. La rehibilitaci6n de los wcps urbanfl 
hutsricos en la rrgibn medite*. .Problemas y pewpecü.vV~ 

Poryú1thw,, en la semana de septiembm, se 
ráa exswsiones ~dmWicas il ~dikrmts i  puntos ds @a@. R&$ 
lo avanzado de la fecha en que muchas UniweraiclaS a u q q g  
y* americanas han Mchxdgya su curso esooigw, t se Ban reducidq, 9 
tres: - 1. Los - Pirineos Qdenaales Wátn PAr4ns Marra y 1 m 
daaya); 2; ;&las- Bakares; g 34 AmWucla O a i d e a  .[&M+ 
Gt3dab.a;; Huelwal W l i z  ñ r . W h g a ) ~  Pm:ca&t iuaa de esas exwq 
siaaes .se es*. qr~pmmdo por sus..resp~&les una- Giúa c&j 

Exami- que se ctfstribuid entre rhs ~ d p a m t m .  ,y 
EJ; 'Seemtario Gemral de! la Cbr&ePen& esf d pm-f ;T. V a  

Valenti, qiIernieata h mlabonwión d e  diferentes @m$- 
de Gm@Wa de &( Universidad de Bamslona tú21 €%-nenas;+ J X  
A%t~t&-~de y R. MajmU: A L ~rgdz&6n =$&n ~ ~ t r i b 8 l y ~  

triai de Ceogmfh de'@- 

e ~ w i ~ a d a  ' y al- de -, ZOSICI, 
c3ebgZmm MsEeíbad ~ ~ d ~ ,  centro PhnaiGe de a!kdt@a 
P a k  m u t  d%tadh Catdhs, Wal hzkxiad Geogbsaica, & 
cielzki a a W ~ *  GeelgMh, exid& alpos. 1 1 t 

En la pmpamci6n de las reunhaes celebradas e n f & í d i t i  $y 
bajm.ia somdbcibn de 2a Re& Socidadra- .k contri- 
w n  de *-& 
l e ,  eurt&~'si& etiiíy cbndosa' h mz&mci&a de 

pm- part@ .del AymtambWo -de Madrid, el Easthta 

aál ,de ea I e9 InsWtg Naciod Indlleizt, 
&1 !%--de b d k &  del h r i w  de B i h o ,  ~k 43th de Aho. 
m y MonQ del Redaid de Madrid, el Instituto de Estudies T d  
b d l e e ,  L Cons&a%a de Tmbaj.8, industria y Comercio de la 
Comunidad de .Madrid. Sin duda sólo la cddm&& &e estas 
entidades permithi qw la W e r e ~ c i a  a1-e la bribtez y 
nivel c~a+í3ca ;que b propio. 

r. 

La Conferencia Regional de los Países Mediterráneos es el 
pórtico del XXVI Congreso Geográfico Internacional, que tendrá 
lugar en Australia y Nueva Zelanda -la Sesión Principal y la 
Asíimblea General en Sydney-, en el verano de 1988. La si- 
guiente Conferencia Regional. correspondiente a 1990, posible- 
mente se celebrará en la China Papular (Beijin). 

Joaquín BOSQUE MAUREL 



SESION PUBLICA EN HOMENAJE 
A D. LUIS SOLE SABARIS 

81 pasado dia 27 de enero de 1986 S 0eW6 gsia ~ e ~ i 6 ~  @ 
blica en homenaje a D. Luis So14 Babaria, cateddkico de Ceo- 
grafía Fhic~r y Sm30 & Hoaor de h Sociedad, Eadlecido el 
sado m& de jaüo de &%J.. 

La sesi& estuvó presidida par el Presidente de la R W  .SS 
ciedad ~ ~ c a ,  D. J d  &me1 Tomja, y en &a in~erviniem 
D. Jo& Mkme1 & Torres, catedr$tioio de g vo@i 
nato de la Junta Dire&& de M R e d  SoeiW; D. J t m ~  V S  
Vadentí, vicepmsidcmte üe BYL Uazióln G I~lfmiomiaf; y 
D.& t2am.h~ V- bd6n, oatab5tica de Esm-a Y Gso- 
logía l%i@tdFia. 

INTBRV&NCI~&~ DEL m. D. JosS hfAlWBL CASAS TPWLES 

Com'  a Luis So% en ma remXh ,de Geografía organizada 
por el fnskituto Blcana ea ih hbersidad de Veraro de Jaca. 
En eompaf'jfa de D. Amado ~ei69. D. Zuis García Wnz y 
D. J& Dan* Ckmxda, rezomimos el P i  aragonés &ci- 
dentiil. 'bw& a*l lejano 1940 cdnsideso a Sol6 como amigo y 
maestm. 

Hoy, 46 6 6 s  después, quiero honrar su memoría, evoamdo 
ante Vds. d l s ,  k t a s  he su acusada persodi&d, sobre 
iodo en -to profesor e investigador nniversitari~, amigo entra- 
fiable y auténitico maestro. 

Ya Jopl @@o m.,- 1 ~ .  J lo w i t o  ahora, clue para qí 
h geografia ea.@& contemporánea se divide en dos 
antes de SoLé y d q w @  de él- 

Sede S&kwís - ba~bw qw sintiti un shero y ñmdo 
cañño wrl su pmfeeh: le .gusteba investigar y le g u s ~  en- 

eazehie ns, $610 fMmb &m humano y mgimml. Le 
meba el amqm, que B B O ~ ~  iacamtemte -idbt&abie 
y esa muy semsible a sw bdka,  gae le, pduda itn en- 
que no pdía'cmdbtr. 



HXETiN DE LA REAL SOCiEDAD GEOGRAPiCA 
SESION PUBLICA EN BOMENATE... 

Fue un gran profesor y admim siempre a los colegas que 
se preocupaban de sus alumnos, por ejemplo Daniel Faucher; 
pero é1 two también incontables alumnos, tanto de la Facultad 
de Ciencias - e l  llorado Llopis Lladó, Carmina Vlligili, José Marh 
Fontboté. Oriol Riba, en- otros-, como de Letras -Vil& Va- 
Ientí, Salvador Uobet, y yo mismo. 

Más de doscientas publicaciones re- sin obra escrita, pere 
no s q  yo el indicado para entrar en el d s i s  de Sus obras, 
me Iimitaré a referiwe a cuatro de ellas: k primera es muchí- 
simo & que RD manual de diwuig&6n, a pesar dd t&d~ 
uIatrO(3- a la C b h g b .  hb&da 1938 tiene, j- $I 
ser la d e j m  síntesis apwerziida 
entrañable íntenés de que sirvi6 a 

la W e ,  .en Ekad~oa, d m t e ,  n m  pgrra civil. Luis 
'le m-, y , n w d a  cada tema g luego 9 F a  les ddp 
Jr, fa- lit4:- cm que h a n  Rai-? , 

6 h  &%fheus~, e d m  tsóka km, 
9 
directo con nuestra ardidkm, y de atentas y eixhwWw,~W 
turas. *Es un libro que arin hoy conserva toda su £rescura. 

Los otr6s Wssan: & l m k m m  1 d e k  
de SswWi., * $, 
plcqte, coa b8aqud de 
P=@p@ar, RyWa Bit0 
fiw Y @ la 
APAq:, 9tq  ,a? ,~siv$1QP 
dirigida p r  él, que es 
Ia mejor geografia ,regional penim*. 
E* iá dim. '&S dii &s;ltas. &tabm ckses; 'y l rp  

Bh EPtdl- O ci-, h .ISI&OIMS db sal& r~ 

tmhabi  pof dl oHm, la claridad ' y  una 'sobria eIe@ncia b 
ia constnrccihn de las hases, que las'"ha& ah:&si&; -" 

t& ki ñdego y ' b  'pdh por w 
&meah, corno ya he &&m, eh 
visto sh su b a s h  al aire p'ara m a ~ ~ & ~ t a r  m' 
d.me.un paisaje dwmada se ves* 8 ~ m m d  con 
d Iimpio ropaje -m 4% rles e2xmmMb,~l~ 

d b d * -  y c m  di el &mpo 
d ejemi& lde b l v & t u ~ ~ ~ ,  de W d  

a akofxam 3a1 dtm6 del m~awgpl~ 

1 ulBa&ww huma- 

nas, a otro excelente profesor naturalista con quien le unía una 
buena amistad: D. Carlos Vidal Box, adjunto y compañero del 
inolvidable Paco Hernández Pacheco. 

Las clases, las los Congresos, la redacción de 
articulas y libros aiiin le dejaron tiempo a Solé para ser un exce- 
lente hombre de gobierno. Además de dirigir el Departamento 
de su cátedra, fue Director del Instituto de Estudios Pirenaicos, 
que fundó con D. José María Albareda, y fue Secretario de la 
Delegación del Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
cn Barcelona. Da idea de su talla humana y moral el que cuando. 
en un cambio de ministros, y por una calumnia salida de su 
propia Facultad. fue relevado de su cargo de Secretario de la 
DelegaciiD del Consejo, su única reacción fue pasar muchas 
horas informando y poniendo en antecedentes a Santiago Alcobé 
que había sido nombrado para sucederle. 

Debo hacer constar para completar la información que cuando 
el nuevo ministro supo que había sido e&ado ofreció otros 
puestos a Solé, pero éste no aceptó porque, entre tanto, su 
tiempo se había vuelto a llenar con su trabajo científico y aca- 
démico. 

Con k *misma modestia, eficacia y lealtad fue después Presi- 
dente Solé de la meritisima Societat Catalana de Geografia, 
Filial de L'Institut de Estudis Catalans. 

Todas las grandes condiciones humanas de So% Sabarís. su 
hombría de bien y su sentido cristiano de la vida, se pusieron 
de relieve a lo largo de toda eila en ejemplar vida familiar, y 
cuando la trágica muerte de su hijo les llenó & pena, Solé y 
su esposa sobrellevaron su dolor con una entereza y un señorío 
sobrecogedores. 

Fue un gran amigo: supo ser amigo de sus alumnos, un 
amigo fraterno y leal, lleno de atenciones y delicadezas. Una 
vez me dijo que cuando un colega se equivoca en una publica- 
ción, lo m& conveniente es publicar con él otro artículo recti- 
ficando el anierior sin decirlo. Y él lo hacía siempre que podía. 

No sólo amo mucho a Cataluña, sino que nos enseñ6 a 
amarla. Con él he recorrido sus comarcas y visitado sus ciuda- 
des, y más de una vez, desde Barcelona, nos preparaba los itinie- 
rarios de la excursión a Cataluña que hacían muchas veces con- 
mlgo los alumnos de mi cátedra, y dejaba sus ocupaciones y 
venia a enseñarnos la industria papelera de Capdlades, o los 
volcanes de Olot, o la montaña monserratina. 

Pero del mismo modo quería a las demás regiones españolas. 



212 EQLETiN DE LA aW SocreDaD GEOGLUFICA 

Recuerdo qtie para aplazar una pequeña excursián en las inme- 
diaciones de Madrid, me dijo, hace muchos años: *Mira, no 
quiero empezar a estudiar Castilla con ln-ks, merece mucho 
más tiempo. w 

Juntos fuimos a Extremadura, juntos fuimos a Sona, una y 
otra vez, juntos con &do Flonstán recorrimos la zona de su 
tesis, la ribera tudelana de Navarra... y tantas y tantas salidas 
al campo... 

Sol6 era un poeta nato, jcuhtas veces recitó en la soleai- 
nidad del bosque o lrms cimas montañosas *La vaca e k g a m ,  de 
b v a l l ! ,  y por eUantas trocñas, vereda y cañadas hemos can- 
tado q e i I o  de: 

SBSION PUBLICA EN BOMENAJE.. . 

estrado está representada al más alto nivel la Unión Geográfica 
Internacional. Nos hemos unido a este homenaje geógrafos y 
geólogos que al mismo título nos consideramos discípulos de 
Luis Sol6 Sabarís. Su docencia e investigación se realizó prin- 
cipalmente en Barcelona y es en Madrid donde nos hemos 
reunido ,para recordarle. Sin duda la mayor parte de quienes 
aquí estamos, valorarnos su rigor científico, pero sin duda tam- 
bién mucho más aún le conocen por su tarea de divulgación. 

Todo ello pone de manifiesto hasta qué punto la obra de 
Luis SoE Sabarís es rica y diversa y también su persona posee 
unas cualidades demasiado poco frecuentes entre nosotros: su 
capacidad de entusiasmo por la investigaci6n y la transmisión 
del saber, su curiosidad inteligente y tenaz ante los avances de 
la Ciencia y, sobre todo, la capacidad de transmitir a los demás 
este entusiasmo y esta curiosidad. 

Estas cualidades siempre importantes para quien se dedica 
a ;a docencia e investigación tienen un valor especial para quien, 
como Luis Solé Sabarís, accede en 1940 a una Universidad des- 
mantelada por la guerra civil, una Universidad con pocos medios, 
encenada en sí misma y con pocas posibilidades de conexión 
con una Europa que ignora y es ignorada por la España fran- 
quista. 

Luis Solé Sabarís, primero en Granada y después en Barce- 
lona, reúne a su lado un puñado de discípulos a los que comu- 
nica no sólo sus conocimientos e inquietudes científicas sino 
también su estilo docente y su actMdad vital: la convicción de 
que el investigador, d maestro no puede vivir su tarea como 
una actividad solitaria y ensimismada, sino como una tarea com- 
partida, como un trabajo en equipo. Por ello, Luis 6016 Sabarís 
es un maestro que crea escuela. 

Transmite a sus a l m o s  sus conocimientos pero hace más 
que esto, les facilita también el acceso a técnicas y temáticas 
que no son de la especialidad a que él se dedica, poniéndoles 
en contacto con científicos extranjeros. Así su prestigio profe- 
sional facilitaba a los jóvenes estudiosos unas vías de acceso a 
la comunidad científica internacional muy difíciles y por ello 
muy valiosas en la España de los años cuarenta y cincuenta. 

Hay algo que, sin embarigo, Luis Solé Sabaris no puede trans- 
mitir a nadie. El fue uno de los Últimos representantes de una 
generación de geólogos completos, que por encima de los lími- 
tes y barreras de la especialización tiene una visión totalizante 
de la tierra y del paisaje. No rehúye la especialización indis- 
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pensabb en la Ciencia actual y es en Geomorfalogía y Geobgh 
del Cuatemario y Mdgeno, y & tarde en Historia de la C k d  
lo&, donde ha mdzada las aportacimes m& impo~tanw,  
pero un fenómeno plbgico nunca fue para él un hecho aiw 

lador pap,onma de Ea @vest@g$& aspai501w. de 
y cincuenta. l a s  I 

NQ ea fmwwte yn mwstm que p ~ p a r a  PiSiC%pubs tan #Es 

I I 

LA CONFERENCIA REGIONAL 
DE LOS PAISES MEDITERRANEOS 

(Barcelona, agosto de 1986) 

En 1984, la XVI Asamblea General de la Unión GmgrSica 
Internacional atendió la propuesta del Comité Español de la 
UGI, y se acordó celebrar la Conferencia Regional en España. 
La Comisión Organizadora estuvo formada por D. José María 
Tomja Menéndez, presidente del Comíté español, y Di Luis 
So% Sabarís, como Presidentes; por D. Joaquín Bosque Maurel, 
secretario del citado Comité español; D. Angel Cabo Alonso, 
presidente de la Asociación de m a f o s  Españoles, y D. Ea- 
lio Murcia Navarro, director del Instituto Geogdfico Nacional, 
como vicepresidentes; y D. Juan Vilá Valentí, vi-residente 
del Comité Ejecutivo de la UGI y catedrático de Análisis Geo- 
gráfico Regional de la Universidad Central de Barcelana, como 
Serretario. 

La Conferencia Regional ha tenido como objetivo esencial 
los países mediterráneos, y se celebró durante la Última semana 
de agosto y la primera de septiembre de 1986. Estuvo dividida 
en dos períodos diferentes: durante los días 25 al 31 de agosto 
se celebraron las reuniones de los diferentes grupos de inves- 
tigación, en diferentes ciudades y universidades españolas; y 
del 1 al 5 de septiembre se celebró la sesión principal con las 
distintas secciones del Congreso y sim.posios y mesas redondas 
en Barcelona. Tras dicha sesión principal, se realizó la excur- 
skín a las islas Baleares planeada para la ocasión. 

El número de asisentes fue muy alto, acercándose en su 
conjunto al rnBar, ya que cerca de 600 se reunieron en Barce- 
lona sólo, y a los que hay que añadir los asistentes a los grupos 
de investigación dispersos por España. Predominaron los ge& 
g r h s  extranjeros, con una mayoría anglosajona y, en menor 
cuantía, francesa; los españoles, por el contrario, no alcanza~on 
el volumen que se podría esperar y los hispanoamericanos fueron 
escasos. El éxito global ha sido evidente, se presentaron cerca 
de medio millar de ponencias y comunicaciones. Se presentaron 
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los números extraordinarios de Revista de Geografia (Barcelona, 
XX, enero-diciembre de 1986), Boletín de Ia Asochión de G.4-  
grufos EspmZoles (Tarragona, nP 4, lW), y TrebaIZs $e la So 
cietat Catalana de Geogr* (Barcelona. nP especial, agosto- 
septiembre 1986). En algunas sedes de las wpisioms o p p s s  
de trabajo se pubiicaron durante la Comncfa  .o después alm 
nos vohnenes comretos. En Zaragoza &parecid, bajo la direc- 
ción &l Prof. Bielza de Ory, un volumen con las comuaicacim~ 
presentadas al Gnrps de Estudio sobre DMsihn del Trabajo y 
Desarrollo Regional. En Madrid aparecieron como aportación a 
las tareas de la Comisión de Cambio 1ndustn;tl (en Chinchón) 
das mIúmenep img cpwdiaa&Ca par el +f. jBoque q u r d  Y 
p r t ~ ~  p r  La &al Soei& Cieogdfíca y el bqtisutq % 
~sbiüim ~ g k q a ~ l e r .  y. ,otm ,(qordiniqo por qicqdo &gd9 , 

Fern;MLdo, MoW, y pub&++ p r  ia C ~ p e d  d~ I$@5d- y, 
quedas otras 5tpwtaci0~ gcsndienm. , 

CONFERENCIA REGIONAL DE LOS PAISES.. . 

(Madrid;; de Las grandes ciudades metropolitanas del mundo. 
por J. Beaujeu-Garnier (Francia) y M. Valenzuela (Madrid); de 
Urbanización en los países en desarrollo, por MJ. Logan (Aus- 
tralia), J. Naylon (R.U.) y A. García Bdesteros (Madrid); y de 
Recursos energéticos y desarrollo (en Alcalá de Henares), por 
T. Lakshamuxiu (EEUU) y GJA. Ojo (Nigeria) y M. Molina 
(Alcalá de Henares); y d Grupo de Estudio de Cambio Ciimá- 
tico, ,por S. Gregory (R.U.) y A. López h e z  (Madrid). En Gra- 
nada se acogió a la Comisión de Cambios en los sistemas rurales 
preparada por M. Troughton (Canadá), M. Sáenz JLorite, D. Com- 
pán y M.E. Urdiales (Granada); a los Grupos de T.rabajo de 
Morfotectónica p~parado por M. Panizza (Italia) y L. Gorcía 
Rossel (Granada); y de Dinámica en la utiliación del suelo, por 
R. Hill (Hong-Kong) y A. Cohen (Granada); y el Grupo de Es- 
tudio sobre Desarrollo en áreas de m o n t a  y altas latitudes, 
preparado por U. V e o  (Finlandia), M. Sáenz Lorite y A. Ferrer 
(Granada). En Jaca f(HuesCa) estuvo la Comisión de Geoecología 
de la Montaña, preparada por B. Messerli (Suiza) y J. Puig de 
Fábregas (Jaca); en Zaragoza, las Comisiones de Geografía de 
la Población con J.I. Clarke @.U.) y A. Higueras (Zaragoza), y 
de Divisgn Internacional del Trabajo y Desarrollo Regional con 
R.P. Misra (India) y M. Bielza de Ory (Zaragoza); en Pamplona, 
la Comisión de Sistemas Urbanos en Transición con L.S. Bourne 
(Canadá) y M. Ferrer Regales (Pamplona); en Pahua de Worca .  
la Comisión de Geografía del Turismo y del Ocio con B. Barbier 
(Francia) y B. Barceló (Bdeares), y el Gnrpo de Estudio sobre 
el Impacto Humano en el Karst con 1. Gams (Yugoslavia) y PA. 
Ripoll y otros (Baleares); en Málaga, la Comisión de la Gestión 
de los Recursos en las Areas Aridas con H. Mensching (RFA) 
y E. García Manrique (Málaga); en León, el Grupo de Trabajo 
de Geografía de los Transportes con C. Muscará (Italia) y L. 
Lrjpez Trigal (León); en S d a ,  el Grupo de Trabajo s o b ~  Lla- 
nuras Fluviales y Costeras con JBM. ten Cate (Países Bajos) 
y JB.  Rubio (Sevilla) y M. Jardi (Barcelona); en San Sebastián, 
el Grupo de Estudio sobre el Mapa Político del Mundo con RJ. 
Johnston (R.U.) y F.I. Gómez Piñeiro (I.G.V.); y en Cádiz, el 
Grupo de Estudio de la Geugrafía de las Telecomunicaciones 
con Ch. Verlaque (Francia) y J.M. Barraganz y J.L. Suárez de 
Vivero (Sevilla). 

La sesión principal se celebró en Barcelona en el Palacio 
de Congresos áe Montjuich. El tema básico giró en torno a 
(Los países mediterráneos., y se desarro116 en seis secciones, 
seis simposios y cinco mesas redondas. Se produjeron además 
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exposiciones de libros y mapas, sesiones de video y wnferenciw 
específicas y extraordinarias. 

Por su parte, el Cornitié Ejecutivo de la UGI se reunió por 
sí solo y con los presidentes de los &nipos de investigaci4n 
presentes. 

No faltaron los actos sociales; los anfitriones fueron la Gene- EL BOLETIN GEOGRAFICO UEUROGEO, 
ralidad de Cataluña, el Ayuntamiento de Barcelona y la Univer- 
sidad Central barcelonesa. La sesión de apertura estuvo presi- LJ ' J i  1 ,  - 
dida por el honorable presidente de la Generalidad, el presidente Ha -do d e n t e m a t e  d durien, 3 del hktk Gmgrd- 
de la UGI, el alcalde de Barcelona y otras autoridades. fico sWROGEO~, dtdo por el Grzrpo de Trabajo EUWGEO 

cae b C o n f d  Pammente h ~ q l r e a  de l k s a c h d m s  b 
Joaquín BOSQUE MAUREL f e s c r r e s d e - G e a g r a f i a , ~ h @ . ~ ~ ~ C o m f s i o n  
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7 - 
P .E 

WJJm-d 

renda que Sg le pumk bcer. 

El aitmnero 3 úe3 Boletin sEURffil30~ es& W e a b ,  en h me- 
CRin .la tthe.&h e%lmp%w, al * de M siguimm temas: 
La CkmauIiidrsd ~~ Wk.i6a, eammda); lbmp y las 

prmrhs Qmh=, pobkhw; Iois cmgmbma -; 
La C o m e  B v  (pub-, t2camdaeicgu>aaúa); h @tmmm& en 
18 paiioes e- (eí 8silor añadido); LQS pmqw cien-, 

UnithX cr- ligeias, y c&- 
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pleo*; Irlanda: aActividades hdustrialesw; Italia: &as hienas 
pmductivasn y *Desarrollo industrial ~gional.; Luxemburgo: 
*Industrias nuevas.; <Holanda: *Actividades industriales.; Aus- 
tria: *Empleo, inversiones e industria.; Portugal: *Regiones 
industriales y comercio exterior.; Suiza: aDesarmllo y localiza- 
ción úibtddr; Finlaadiix r-kiion y poBica industria- 
les*; y Suecia: =ksarr011o industrial recientes y uLa industria 
sueca en el mundow. 
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BOABDMAN, D. (U.): Handbook for Gmgmphy Tmchers. Sñeffield, 
The Geographical Association, 1986, 287 págs. 
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y del aprendizaje, habiendo sido escrita cada una de sus partes 
por D. Boardman y F. Slater. El primero de estos autores detalla 
diversas cuestiones relativas a los modelos que existen a disposi- 
ción del profesor a la hora de preparar racionalmente su tarea, 
inaistieqdo en 1p. +teq@ciQi que se da entre, los componentq 
básico; de aqu6W; 1~s .  ob&tivos, los contenidos, los xuéw y 
la evaluación. A continuación, F. Slater se ocupa de un modo m$s 
concreto de las distintas f~ que hay que tener presepte en b 
ph@*da'ad diid IM60 o h a  @had &&W, diferen- 
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terios que rigen la secuenciación y la progresión de los contenidos 
y de las actividades de enseñanza. 

Más adelante. R. Kemp, N. Greyner y D. Boardman, en el capí- 
tulo octavo, discuten cuestiones referidas a la programación de 
la enseñanza en clases formadas por grupos de capacidades diver- 
sas: media, brillante y con dificultades para aprender. 

Cuatro autores -R. Waiford, M. &m&, P. Wiegand y C. 
Hard- son los responsables del capítulo noveno, en donde se 
abordan diversos temas: la educación para una sociedad multi- 
cultural, el Tercer Mundo, la discrllninación que sufren las mu- 
jeres por razón de su sexo en los libros de texto, y el valor forma- 
tivo de la geografia en los cursos de la educación pmvocacional 
(alumnos mayores de 17 años). 

El capítulo décimo -redactado por C. Hart y T. Thomas- 
presenta un marco conceptual dentro del cual se incluiría el tra- 
bajo de campo, comentándose sus características y preguntándose 
diversos esquemas para guiar la acción del profesor. 

El capítulo onceavo -a cargo de M. Williams y M. Brown- 
se detiene en una breve exposición sobre los objetivos y los con- 
teaidos geográficos en cursos interdisciplinarios como los Social 
Studies o las Humanities. 

Finalinente, e1 capítulo decirnosegundo -dividido en tres par- 
tes, a cargo de M. Jones, S. Jones y D. Haü- se ocupa de Ia 
evaluación y de los exámenes en la enseñanza de la geografía. 
Primeramente se conceptualiza la evaluación diferenciándola del 
examen, indicándose a continuación los distintos tipos y finali- 
dades de una y otro. Luego se hacen varias propuestas para com- 
probar el rendimiento del trabajo en cursos de alumnos que tie- 
nen de 14 a 16 años de edad. Y, más adelante, se detallan las 
diferentes características de los exámenes para el A d v d  Leve2 
preparados por distintos tribunales. 

De utilidad para el lector son también los apéndices, puesto 
que en los mismos se encuentran informaciones sobre los atlas 
para la secundaria; sobre las fuentes y publicaciones que le ponen 
a uno m contacto con la fotografía obtenida vía satélite; sobre 
los libros, revistas especializadas en didáctica de la geografia, así 
como los materiales preparados por los redactores de los pro- 
yectos patrocinados por el School Council: el GYSL, Geography 
14-18 y Geography 1619; y sobre una serie de ideas que todo 
profesar de geografía debiera tener presente en su práctica coti- 
diana. E1 índice onomástica facilita una aproximación temática 
y hace más eficaz la aproximación a esta obra, la cual, sin duda 



alguna, es la más completa de las realizadas hasta el momento. 
Si bien -como en la mayoría de las existentes en el mundo ando- 
sajon- solamente se tiene en cuenta en ella lo escrito en lenpua 
inglesa 

Mberta LWS WMEZ 
I I I m d a d  de cantatiria 

al & wh ingi- A&& '&d&l&db dadd &b 
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de las nuevas alternativas y la pérdida del carácter popular que 
tenía nuestra disciplina. 

El segundo bloque (Projects) resume la historia de los tres 
proyectos curriculares más importantes de ámbito nacional que 
se han llevado a cabo en Gran Bretaña: el Geogmphy for th? 
Y o ~ n g  School Leaver (GYSL), el GeogrcIphy 14-18 y el Geu,graphy 
16-19. D. Boardman presenta la génesis, el cmtenido de las gran- 
des unidades didácticas, las estrategias usadas para su difusión 
dentro y fuera del aula, y el modelo didáctico en el que se basa 
el GYSL. Haciendo especial énfasis en la enorme difusión que ha 
tenido esta obra (para alumnos cuyas edades estén comprendidas 
entre los 14 y los 16 años) y en cómo ha contribuido a m éxito 
no &lo la aaturaieza de la innovación sino también ciertas &- 
nicas empresariales usadas para su propaganda y distribución. 
Keith Orrell relata la experiencia del Geugraphy 14-18, indicando 
chramente que el trabajo del grupo inicial no estaba orientado 
hacia la mera elaboración de materiales sino hacia la consecución 
de una real participación del profesor en el diseño curricular, y 
haciendo hincapié en la necesidad de buscar s i s t e w  de evalua- 
ción que concuerden con los principios rectores de los nuevos 
diseños. M. Naish sintetiza lo hecho hasta el momento en el Gwi- 
graphy 16-19 destaaando lo siguiente: las razones de e se  proyecto, 
La importancia que tiew el lograr una efectiva participación de 
Los profesores en el desarrdlo del mismo, su marco conceptuqi. 
el comentario de los cuatro grandes temas (con sus módulos cen- 
t d e s  y qcionales), y la política empleada de cara a su disemina- 
ci6n en el futuro. 

La tercera parte fhikps) presta atenciM a diversas cuestiones 
planteadas par una forma de comunicación (la gaaphbcy) geo- 
gráfica. D. Boardman pone de manifiesto en su primera contribw 
ción las aportaciones de la psicología evolutiva findamental- 
mente de las tres fases piagetianas por las que discurría el 
desarroilo del concepto de espacio m el ,niño: la topoldgica, la 
proyectiva y la emlidiana- y su significación para la enseñanza 
de la geogra£ía, empleando aquel& para el estudio de los .mapas 
cognitivos que poseen los niños y para la lectura de mapas previa- 
mente preparados (la denominada Mapping Ability# a la que han 
prestado especial atencitín en nuestro país E. Martín, Ch. Piñeiro 
y P. Gil), así como en lo que se refiem a1 fomento en el a l m o  de 
determinadas habilidades relativas a la adquisición de los con- 
ceptos de direcan, localización, escala y simbolismo. Este mismo 
autor investiga en un regundo artículo la utiiidid del mapa t o p  
gridico como medio de comunicaci6n cartognifica, señakmdo 



diversos problemas que plantea su lectura e indicando una serie 
de habilidades relativas a este tipo de camunicación que debieran 
ser dominadas por los alumnos de secundaria (11-16 años ;de edad). 
Esta d h  se completa con la aportacibn de R. V. Gerber sobre 
10s requisitos cognítivos y las operaciones que se incluyen en los 
procesos de compremidn del knguaje cwtogMiw). 

La.atima parte del libro (vdues) está dedicada a un tema de 
palpitante @dad: el papeI que debieran desempehar los valq 
iles dekm de, Jp en& de nuestra disciplina. J. Fien y p. Sla- 
teií, Una b- historia fnfFOdUCtod8, pTY)pODBn c ~ a b X 3  gp0;s; 
de &micas diferentes + mi traamiento en el aula: de clarifica- 
ción -hsisti&dose mucho más en los procesos valorativos .de kd 
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-utcjbmd~ el esquema pmpnesta p r  L. Koli'Ibers; para Ia 
ción Mxwha. basado q f i i s t h  que uxtiemen un dilema m e  
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tentes entre las condiciones materales y s o d e s  de la vida 
humana. 

Libro interesante que merece por parte del lector español una 
atenta lectura, especialmente en un momento en el que, como en 
el presente, se realizan profiindos cambios en la enseñanza secun- 
daria de nuestro país. Las introducciones -tanto la general como 
las correspondientes a los cuatro apartados- que el p m  
fesor D. Boardman de la Universidad de B- facilitan 
la comprensión de los complejos problemas abordados. Quizás 
debiera haberse prestado algo más de atención a lo realizado en 
otras latitudes, puesto que, al contrario de lo que podía esperarse 
a partir del título, la obra se ciñe prácticamenk al caso hglds, 
o, a lo sumo, al mundo de habla inglesa. 

AI.biSnt0 LUIS W M E Z  
Universidad de Cantabria 

DURÁN VILLA, F.R., LOIS GONZA~Z, R.C., MPBZ ELVIRA, M .  J., y 
MONTOTO QUINTEIRO, J.: Viwiro. ~ ~ t o  tí real- d m  
nlicleo urbano galego. Santiago, Xunta de Galicia, 1986, 179 
páginas. 

El Departamento de Publicaciaires de la Consellería da Presi- 
dencia -Xunta de Galicia- acaba de editar el primer libro de 
Geografía Urbana dentro de su colección ~Estudiosw. No es el 
primer libro que sobre el tema se realiza, si bien los anteriores 
estaban referidos exclusivamente a las ciudades principales tm- 
tándose, por otro lado, en la mayoría de los casos, de aportaciones 
de profesionales ligados a otras áreas de conocimiento. Esta publi- 
cacitín tiene un especial interés en nuestra Comunidad Autónoma, 
donde, frente a la tradicional concepción rural del temtorio 
comienza a sentirse la necesidad de estudiar el proceso de urba- 
nización característico que se viene obsematndo en las Últimas 
décadas. 

En un escai4n inferior al de las siete ciudades principales se 
encuentran una serie de uvillas. que se consolidan como núcleos 
rectores y que, sin ofrecer cifr-as elevadas de población (mo nos 
encor-tramos aquí ante una cuestión demográfica), actúan como 
centros articuladores de la vida comarcal, wnstituy6ndose como 
el elemento original de la red urbana gallega. Este es el caso de 
Vivleiro, una upequefia ciudad. costera enclavada 
lucense. 



J?xIII r&pec~ ' a  este dltmid &ca&o, hay que subrayar que 
era dificil para los autores elegir el término aplicable a estos 

refizrwe a i**'&W 

~~ IW&&M acqwi- ~csmoc .p%quf&b 

rectas para apartados más específicos que reque* una labor 
;be encuesta, como en el caso de la emigración o el trabajo de 
la mujer. 

Para la elaboración del capítulo Morfologla urbana se r d ó  
a h consulta de las Licencias de Obras dede 1929. Con anterio- 
ridad a esta fecha debieron ser fuentes históricas, material gra- 
Eco, y algunos planos ya existentes los que pr~podo- las 
pautas para su estudio. Se pretende resaltar las relaciones que 
se establecen aentre productores y ccanswnkbres de suelo urbano. 
y las consecuencias de esas conexiones: a- m0rlf010gfa urbana 
que aiina lo viejo y10 nuevo de una m e r a  m@uia.; una 
división social &l plano y el desinter& general por la mejora 
de la ealidad ambiental urbana. 

En rcis funciones del nhcleo se trata de exponer la ordenación 
funcional del espacio y de explicar los principales dhdzadores 
socio-econhicos para entender el gran Munero de activklds 
especializadas que se realizan, *nacidas en muchos casos, ipara 

trascender de los límites físicos de la poblaci6nw. La actividad 
comercial, extremadamente vinculada al núcleo desde su funda- 
ción; los servicios públicos potenciados por la escolaridad obli- 
gatoria, la generalización de la asistencia sanid.. . ,  en todas 
las dedicacicmes se deja sentir fuertemente el impacto de los 
cambios politicos, económicos y sociales. 

En las u ~ c i o n e s  diferenciaks del suelo finalmente se plas- 
man los fuertes contrastes internos del Viveíro actual. Aunque 
ya esbozados en los capítulos antehms, se retoman las i k  
vertidas a través del texto para artiaúar la ciudad en tres greaS. 
el centro funciaai., un sector residencid y educativo y u m  Últi- 
ma gmn área en la que conviven un pasado rural y nuevos mo- 
delos urbanos. 

En suma, una interesante aportaci6n al estudio de la geografía 
urbana de Gaiicia, cuya nnecesidad, a la luz de I-as actuales tendeai- 
das estnlctuqles. se viene Wendo sentir con más fue- & 
a dfa. 

h r h z  I . d w l  FERNANDEZ JUSTO 

JOHNSTON, R.J. y CLBVAL, P. (Eds.): La Get?g?-afrcc mtuaZ. ~~ 
y t e j l d b .  Barcelona, Ariel, 1986 (ed. inglesa de 1984). 

La colección de Geografía de la editorial Ariei, de la que es 
asesor el proksor Vilá Valentí, ha desmlEado en los úitirnos 



años una acertada política de traducciones de destacadas obras 
que cubren la mayoría de los campos de la Geografía, amque atín 
queden temas de gran actualidad sin cubrir, como los relativos a 
Geografía social o Geografh política. Y todo d o  sin olvidar la- 
publiaci4n de textos de autores españoles, como la Ge0- 
regional de Espaiia dirigida por los profesores Terán y Sol6 Sa- 
b&. En 1986, y con motivo de la celebración en España del 
Congres0 de la Unión e-ca Internacid,  ha publicado una 
de las m&s importantes obras de reflexián teórica sobre la h 
grafía mntemporáne, k dirigida por los profeseres JOHNS~N y 
CUVAL y que, como *la en su presentación el profesor Vilá 
Valeatí, pretenda contestar a la pregunta de q d  es y que hace 
la Geografía actual, o mejor aún, la GesgraEb desde la Se-& 
Guerra Mundial, indica el titulo del original inglés. 

El libro intenta difundir entre la comunidad ge0gdtk-a hater,. 
n m i d ,  las c o ~ t e s  intolectixkb dominantes en la 
de las diferentes zonas del mundo, aunque como es %&CO haya 
algunas omisiones m mos casos pese a tmtarse de paises sekec- 
cionados (fdta d capítulo sobre la g q p &  e s ~ v a ) ,  en 
otros, por ino entrar en los planes edito&des. Con todo, propor- 
ciona una información de gran utilidad sobre las &enden& 
dm&mn&s en la ~i totalidad de las m b  importantes comuni- 
dades geográficas del mundo. 
La obra va precedida de una introducci-n redactada por RJ. 

Johns- en la que señala los distintos enfoques que han presi- 
dido el estudio de la historia de la Geografía, iniciandase a conti- 
nuacián m conjunto de once capihrlos en los que se presenta 
la evolución de la Geografía desde la Segunda G u e m  Mundial, 
en diversos paises, redactados cada uno de d o s  por destacados 
geógrafos. 

Los países o áreas geogriificas s e l e O c i ~  tienen en algunos 
casos una producción científica abundante e importante pero poco 
~~ñocidía por la comunidad internacional, por lo que el resumen 
de las líneas fundamentales de investigaci6n y de los profesio- 
nales que los desmcnUan va a permitir incrementar el conoci- 
miento de sus obras y el intercambio de contactos entre ge6gmfos 
de distintos países. 

Los once capitulas se refieren a Francia, escrito por P. Claval; 
Italia por B. Con; Sudeste de Europa, en el que se incluyen Bul- 
gária, Checoslovaquia, Hungrfa, R d a  y Yugoslavia, niüactado 
por G. Enyedi y A. Kertesz; la Unión Saviétkx, que ha sido es- 
crito por DJM. Hwson, profesor de la UaniversTdad de Berkeley, 
rompiendo un poco la norma general del libro de que los cap% 

tuíos sean redactados por gdgrafos del área geográfica de que 
se trate; el Reino Unido, redactado por RJ. Johnston y S. Gre- 
gory y que es uno de los capítulos con más amplia bibliografía; 
Polonia, escrito por A. Kuklinski; los Países de lengua alemana, 
por E. Lichtenberger; Norteamérica, por M.W. Mikeseii, en 
el que, pese al titulo, la geografía canadiense es escasamente ana- 
hada, aunque como en el caso del Reino Unido la bibliografía es 
muy abundante; Países Bajos, capítulo redactado por Chr. Van 
Paassen y dedicado exclusivamente a la Geografía humana; Japón, 
por K. Takeuchi y, par Último, un capitulo ampliado para la edi- 
ción castellana, y redactado por Juan Vilá Valentí sobre la Geo- 
grafía en la Península Ibérica y en Iberoamérica, que el lector 
español encontraría demasiado breve, pero que en el contexto de 
la obra es equivalente al de las demás áreas geogmíficas. 

En estos 11 capítulos, junto con la omisión de los paises escan- 
dinavos, cuya producción cientffica es notable e influyente, recor- 
demos los trabajos de Hagerstrand, Olsson y en general los de la 
escuela de Lund, echamos también en falta capítulos por ejemplo 
sobre Israel, China, India, Países Arabes, Sudáfrica, Nigeria, cuyo 
estudio es de esperar que se produzca en breve con el fin de com- 
pletar esta interesante panorámica de la Geografía contemporá- 
nea. Visión que por supuesto no está exenta de subjetMsmo por- 
que voluntariamente los directoes de la obra no han sometido a 
los autores a un programa estricto, sino que los han dejado redac- 
tar su libre interpretación de la evolución de la Geografía en sus 
respectivos países, que puede por tanto no coincidir con la que 
~ l i c e n  otros geijgrafos. 

Como, finalmente, señala Claval en la conclusión del liiro que 
reseñamos, la Geografía en el momento actual ha entrado en una 
etapa en la que parece que las posibilidades de cambios radicales 
son escasas, pero en la que van a crear Ea diversidad de orienta- 
cionek geográficas, como reflejo de las distintas condiciones cultu- 
rales de los países del mundo. Futuro al que deberemos prestar 
atención a la par que se deben de incrementar los coaitactos 
entre las distintas comunidades de geógrafos, a lo que libros 
como d dirigido por los profesores Johnston y C i a d  pueden 
contribuir de forma decisiva. 

A m a  GARCIA BALLESTEROS 



KAGAN, Ricbard L. (direutor): Ciadadtw de2 Siglo $e m. Las 
~ i g r t a s ~ d ~ d t k ~ a n V ' i a n i l i l e t t W ~ ~ , E &  
cienes El Viso, 1934, 427 Ipgrl4s. 

en Amberes hacia 1525 y muerto en Madrid en 1571, y su técnica, 
esencial para la comprensión exacta de los dibujos. Estos, repar- 
tidos en Viena, Londres y Oxford, como se ha dicho, representan 
unas 60 vistas, acabadas y coloreadas, desde un p t o  de vista 
elevado, real o imaginario. Para ello realizó tres tipos de dibujos 
preparatorios que estudia con detalle: ciudades enteras o grandes 
sectores de ellas, más o menos acabados; estudios de detalle y 
bocetos de localización. Finaliza señalando nuevamente la conexión 
con las Relacionies Tujmgrúficas y el mapa de Esquivel. Asimismo 
se refiere ai intento f a d o  del editor Plantin, de Amberes, de 
realizar con e h  un atks. Señala también la posibilidad de uti& 
zaci6n por H o k g e l  en Civi- Orb& Terranwz (1572), ya que 
viaj6 por España por los mismos años que Wynprden. 

Nuevamente Kagan se ocupa en el capítulo IV de *Ciudades 
del Siglo de Oros señalando el auge urbanístico español en esta 
época, aunque como apintor de cámaras del rey, Wgnigaerden 
uproyect6 sobre esas ciudades u~aa luz favorecedora ... como los 
carteles turísticos de hoy día, ocultando las sombras, iluuque su 

monumental no sacrifica la exactitud topográficb~. Se 
refiere a diversas ciudades en un apmnrado e interesante re- 
sitmen. 

Finakmente el capítulo V, de Fennando kZarias, se dedica a 
aLsis ciudades del siglo xvl y el urbanismo renacentiStas. Es una 
buena introduccidn al tema señalando los rasgos generales de 
la época y diversos aspectos concretos. Destaca, por ejemplo, la 
innovaci6n que supuso h aparición de trazas en el cambio de cri- 
terios urbaaiísticos en los años 40 de aquel siglo, los mismos en 
que se dieron los primeros ejemplos hispanaamericanos (Puebla 
de los Angeles, Lima) que definkm los caractems de regula- 
ridad. Este nuevo urbanismo de proyectos parciales reapanxe en 
h década del 60 (proyecto para h plaza de Valiadolid después 
del incendio) y de nuevo en los 80, Después de amibar diversos 
ejemplos, especiaimente el de Medina del Campo, estudia el m6 
todo inverso: partir de las masas de los edificios que crean espa- 
cios abiertos, como las diversas catedrales del quinientos (Saia- 
manca, Segovia, Granada, Málaga, Jaén); tambidn la generación 
O regularizacidn de plazas a partir de h erewi6n de grandes 
edifiños pública como en Sevilla o Mblaga. 

Más problemá%ica considera la ampliación de ciudades por 
el obstaculo de las murallas, reforzadas en las costas y en la fnzn- 
tera norte. Concluye reñrhdase a la cmsti6n de los ambales 
que se deriden sobre todo en ciudades andaluzas. 

Despu& de esos interesantes estudios, que ocupan un centenar 



de tp&@m, otras trescimbs se &&can a la rep-ibn, cierta- 
mente espíhiida, de hs vistas, acabadas o no, en desplegables 
a doble: o triple y siguiendo aproxbmhmente los itine- 
rarios redhuios autor. El primero en tomo a la corte, 
con vistas de Madrid, Vds&, SegovTs y Toldo; después una 
quincena del reino ~ M é s ,  ina1ui,das dos &e y -- 
chi& dos p h  afri-, MeW y Peiión de Vé1Q de )a Go- 
mera; cuatro de A l a  Gmd&@t, Cuenca y iina 

veinte- andaha y extremeñas, nueve de la w, norte y dos 
desamaeW. El eonjuate es bien r e p m t a t i v ~  si 
k & d h r t e . ~ ~ ~ ~ ~ ~ s y 4 ~  
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UWiz Cmo, D.: Socioámq* $le los barrios tm&gmñm. Col. 
Textos urbanos, 1. ibíálaga, Gerencia Municipal de Urbanismo 
del Ayuntamiento de Málaga, lW, 281 p*., y Ik h d g ~ ~ ~ i d p t  
en la Cmta dd Sol: AnáiisZs de un id-O. Biblioteca PO- 
?dar Mala@&a, Mlaga, Excma. DiiutacMm de Málaga, 1984, 
177 págs. 

Desde 1973, Dgmian López Cano, profesor de Ea Universidad de 
M-, ha venido estudiando con gran constancia y evidente 
profundidad la población malagueña y su p m b M c a .  Entre sus 
publi-ioms sobre el tema, hay que destacar, en espera de la 
aparición de su tesis doctoral en publicaci6n., &estos dos h%ms 
que comentamos. El primero de ellos ~ieferido, en wncre!to, a pa 
análisis soc iodemo~co  de la misma ciudad de Málaga, o mejor 
aún de su municipio. Por su parte, el segundo se plantea uno de 

los grandes problemas del conjunto de la provincia, y de toda 
Andalucía, los movimientos migratorios y, más especialmente, el 
balance migratorio que afecta muy desigualmente, y en contradic- 
ción, a las comarcas interiores malagueñas, en clara regresión, y 
a sus áreas litorales, la Costa del Sol, en neto e intenso creci- 
miento. En ambos casos, por otra parte, las resultados son el 
fruto de la intervención como @@o del autor en los estu- 
dios de planeamiento y ordenación territorial del Ayuntamiento 
y la Diputación Provincial malagueños. Y tambidn, en estas dos 
publicaciones, hay que destacar su doble y significativa aporta- 
ción, la refkd6n y el análisis sobre dos aspectos de la Geografía 
humana provimcial, por una parte, y la amplia y deWada S o r -  
macihn estadística y gráfica incluida como apéndice en cada una 
de ellas. 

La rSociodemografía de los barrios malagueñosn es parte de 
la información urbanística base del Plan Generai de Ordenaci4n 
Urbana de Málaga. Y por eilo se refiere estrictamente al muni- 
cipio de Málaga, en el que se diferancian, por una parte, la 
entidad constituida por Málaga capital, un continuum urbano que 
rodea un casco histórico nacido con fenicios y romanos, y otros 
tres conjuntos perfectamente diferenciados físicamente, los ba- 
n30s de Churriaa, Campanillas y Torremolinos. Sobre esta base 
administrativa, y partiendo sobre todo de los resultados del Censo 
de Población de 1981, se han analizado las pecuiiaridades socio- 
demográficas no sólo del municipio sino de la totalidad de sus 
44 barrios o denrarcxtciones administrativas. Todo ello, sin olvido 
de una primaria aunque inteligente comparaci6n con el resto de 
Andaluda y, en ciertas ocasiones, con el conjunto de España. 

En el estudio, el punto de partida es la evolución de la pobla- 
ción provinchí y de la capital entre 1901 y 1980, evoluci4n en 
la que se tiene muy en cuenta las variables demográficas básicas, 
nataüdad, mortalidad y crecimiento natural, variables conducen- 
tes a la consideración del gran protagonista ipoblacional, el saldo 
migratorio, tan diferente se* se trate de Málaga capital y su 
prolongación, la conurbación que constituye la Costa del Sol, o 
del resto de la provincia, sus comarcas interiores, sobre todo las 
ordenadas en torno a la Serranía de Ronda, al Oeste, y a las 
sierras del Torcal, Tejeda y Ahijara, en el centro y Este, y. en 
menor medida, a lo largo de las altas llanadas de Antquera- 
Archidona. Surge así un claro dualismo que constituye la base 
del proceso demográfico provincial y es el punto de partida del 
segundo libro que comentamos. 



Pero la pa@k' hdamental de esta obra es ed análisis aotiialf 
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distritos occidentales del mismo casco 
histórico, a lo largo del curso seco del Guadalmedina. El papel 
desempeñado por el turismo en d proceso diferenciador es evi- 
dente, y no sólo desde 1940 sino tambKn con anterioridad, y es, 
una de las raíces de las tendencias secesionistas iniciadas reciente 
mente en Torremolinos. 

Al proceso migratorio interno -cun  anterioridad ha estudiado 
L d , p  Cano la emigración exterior- se dedica con especial aten- 
ción el segundo libro del profesor malagueño que comentamos. 
Se parte de un análisis previo del caso andaluz en lo referente a 
los desajustes espaciales de la población wmo p-bdo al, 
estudio de la provincia de Málaga, en la que el fen6meno turls- 
tico tiene, ha tenido y tendrá (?) un protagonismo w. Y así 
la Costa del Sol, sobre todo en su porción rnaíagueña, tcomtituye 
por su evolución demográfica actual un espacio t o ~ t e  excep 
cional dentro del contexto pravincialw. Mientras que el conjunto 
de las cornmcas interiores, especialmente las s e m a s ,  ofrecl 
un auténtico estancamiento económico y una clara depresi6n 
demogrMed, muy semejante al que, an conjunto, padece ia mayor 
parte de Andaíucía y en especial sus provincias orientales, la 
Costa del Sol mdagueña. desde la capital provincial hasta Gibrak 
tar, se configura como runa auténtica conurbacfQi* caracteriza& 
por un crecimiento acelerado tanto de su economía como de su 

blación. PO-, -, . - .. 1 
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A partir de aquí, López Cano lieva a cabo, primero, m minu- 
cioso an6lisis de los desequilibrios demográficos -y socioeconó- 
micos- de la provincia de Málaga en el que la oposición espacial 
entre el interior y el litoral es una imagen fundamental. Seguida- 
mente, tras destacar las profundas di,ferencias espaciales d t e n -  
tes en la explosión demográfica que en conjunto caracteriza a 
la provincia, se estudia en profundidad el fenómeno inmigratorio 
que despuebla el interior y enriquece la Costa, así como las carac- 
terísticas de esta inmigraciión en la que junto con los malagueños 
no atan los emigrantes procedantes de toda Andalucía, caracte- 
risticas tanto sociales como ecow5micas. Como final se consideran 
las tendencias demográ£icas de los últimos años así como su 
posible proyección futura. El análisis viene respaldado, como en 
el libro anterior, por un amplio y detallado apéndice estadístico 
y @co que respalda y completa la parte expositiva anterior. 

Err conjunto, una pareja de obras que, por su información 
empírica y su atractiva reflexión, constituyen una importante 
aportación al conocimiento de la Costa del Sol andaIuza en con- 
creto y de Asdalucía en general, una aportación ,fundamental 
como aquella a la que nos está acostumbrando el Departamento 
de Geografía de la Universidad de Málaga a la que el autor per- 
tenece. 

Joaquín BOSQUE MAUREL 

RIBBXRO, Orlando: A &e de Ang& e o seu f r m .  Col. 
Estudos Fortugueses. Lisboa, Imprenta Nacional-Casa da 
Moeda, 1981,459 pbias. y Vi1 mapas. 

En la copiosa obra del maestro de la geografía ibérica Or- 
lando R i h  una línea fundamental de riivestigación desde sus 
primeros momentos ha sido el Portugal de Ultmmar y la obra de 
explorsreión y c o l o ~ c ~ n  de dicho país a un lado y otro del 
Atlántico. Recoidemos al respecto *Aspectos e Problemas da 
Expando Portuguesaw de 1962, *Problemas humanos de Africas 
de 1970 o UO B ~ i f :  evolu@o singular no Imperio Portugu&w de 
1978. 

En esta misma línea pero con una nueva preocupación, la de 
los nuevos tiempos en los que se mueve Portugal desde los años 
setenta, se ha escrito *A colonízacao de Angoia e o seu fra- 
casen, la obra que nos ocupa. Una pmupaci6n nueva, en cierta 
manera, ya que siempre el problema de la dificil integración 
política de Bortugal y sus tierra ultramarinas, no tanto el de 



su mmunicaird cultural, ha estado p;isesente a d g m q o  de la 
Universidad de Lis+ V&se, por d a p i o ,  d m  PrO- 
fé.ticas de 4spestos e problemas da &+m*, Po--* antes 
citada. Por otra parte, este libro E o v  m e  de CgnCDta 
=Unea de w i ó ~  que &asta ~ s o s  años en que se PFW ~sWVO 

goy QrQr&ndo RiBeiro en 4 Centra dr: EStud~s mfi- 
a 19cjp g a&x&o al Imjtitut~ N* de 

a sus profundos conocimientos e investigaciones sobre la geo- 
grafia y la historia de Portugal y sus territorios allende los mares, 
conocimientos e investigaciones que han sido facilitados y corro- 
boradas por sus numerosos viajes a casi todas las partes de ese 
Ultramar y por sus intimas relaciones personales y profesionales 
con gentes e investipdores de todos sus rincones. 

En las más de cuatrocientas páginas escritas d t a n  dos 
aspectos fundamentales: primero, su visión del lugar que Angola 
ocupó y todavía ocupa en la historia de la expansi611 portuguesa 
por Asia, América y M c a ,  visión en la que insiste en las simi- 
iitrides y en las diferencias que oponen las dos oríllas del A t í h -  
tico en las que se centró la colonización portuguesa, en B d  
y Anwla; despds, a partir de un análisis cuidado y minucioso 
de la realidad física, cuiniral y politica de Angoh; pmhdiza 
en la problemQtica general y particular de la colonización lusi- 
tana en ese país y, en especial, en las tensiones econbicds y 
rachles que poco a poco crearon un wnfücto interior que acabó 
en la independencia, ana independencia pmmia, pero que no 
ced'una comunidad culIx.mil ea' la que lo qmrtugueSw esk% muy 
presmte. 

A esta nueva siaasicidn la ealificri Ribeiro de fracaso, de fra- 
caso de mna manera de coloniaación, sin duda original pero no 
en. absoluto diferente a h de ,otras potencias, aun m& .-por- 
tante, como Francia e Inglaterra. Un fracaso en.el que existe 
una ináudable ~tespomabilidad de los gobiernos lusitanos de los 
Ú l t i m s  d e c e h ,  pero en d que no debe olvidarse el impacto 
de los cambios Midos entre 1950 y 1970 en la política rnundjal 
y de la aparición de un nuevo concepto de la convivenda de los 
pueblos y de las alturas. A todo ello añade Orlando Ribeiro 
el c o m g o ~ t o  si menudo indiferente y a veces cruel no d o  
de la administración sino tambiéa de los mismos emigrantes por- 
tugueses, sobret .todo de lo$ 3nás acomodados e influyeates res- 
pecto de k poblacirjn indigena, a la que muchas veces se discri- 
minó y explotb de manera inhumana e inconveniente, en 
defhitiva, para el futuro de Portugal. Aunque todo ello no b- 
pidió, sino. todo lo ~ ~ o ,  una convivencia generalizada, un 
profundo mestbje, mayor en ciertas partes de -la, las lito- 
rales, y, en .fin, una indudable asimilación de lo lusitano que, 
a la larga, ha conducido a una unidad nacional, la angokña, 
sin duda difi~il y conflictiva, pe~o pritente. Una unidad que no 
podría entenderse sin Portugal y su misma tarea colonizadora. 

Jaaquin BOSQUE MAUREt 



P ~ L  Amo-, Rafael: P o b k i h  y neawsos. El -. 
Ed. M d e .  Madrid 1984, 157 págs. 

-1 Antolin, catedrático de Humana k 
F a c u i d  de Geogra£fa e Historia de la Universidad C o r n ~ u t ~ ,  
oí-rece en el b'bm que comentamos uria pu- d dfa, WIG* 
pero completa, del problema p l a a t d  ya hace d o s  p r o  siempre 
en W r :  el c-tos en @eiu o m, de la pobWn y de 
krs regmos neaswh para su supemivencía o su bienestar- 

Además de las págbms fati-+Od1ctb1iaS, el libro time dos -. 
rs. p m r a  es* formada por cuatro capitna05: calidad y - 

tidad de los mcmws humanos, Remmw Wias y allmen~cios, 
Reetnisos enmg&ims, Lsis materias priaoas minedes. Exi esta 
p & t e d & l l i b m s e h ~ ~ ~ ~ W y ~ ~ l ~  
irccurm fiwsfdwee, entre les que a n d b  ~~ kvimrso Ea pobla- 
d&, poniendo de relbve len este m aqu* &S- que d 
ineHimm en b qae es el eje watml dei I i i .  Des%@ Idas* 
bu- de los haMaMBes del globo, aazrd'id, mmtd4a4.I 9. 
no, los rn&mb~#& aiigratdes, nos iaikim en el pmb1- 
~ p o b l a c i 6 n - ~ s o s ~ .  
E& los tres carpftdos s f ~ t e 6  an- d Bu- los imarrsos 

azaéerialek. lBkt?ePrrsoe bhioos -agua,. tierra, a'ue, tril~gfa h- 
pIW&?d%le- para h p k s d d h  &e din3eBWS; d 
tia6 -ptr&m, cx&85n, gas I M ~ , '  etc.- y tBl&mennte &&S 

primas -s. Bs decir remamos, unos regidos por 
es- y p m h l a r e s  en la dellos pises, y aqaenos 
oa-6sque serigea m h & s b i e n p b r l a s ~  deheamoda 
i n W d .  

Tkm d d s i s  üe la primem parte, d h segunda el a- 
ctbrda d &Hams c~&W& e% 61 h e phante4iba 
desde d txmbmm del Hbbra. Está C b t i a r  &Mdiib cn axañ.0 
c s y ~ i t d o s :  El aedmhte de k ~~ mundki, El bfk.ena 
en- lo posibte y le pmbable, Las pwuisSoft&s &me les remmos 
aESmm&i~s-~ Las g m d e s  hw@dtas de ?a energáa. Matedas pt5- 
miis Rlkmks: ¿e?mkSez fb%a 

~ f ~ d e l a ~ ~ d e l a p b ~ n s e n n i e o o s i ~  
s o b r e ~ p o r l o q u e b 9 0 h E c i ~ ' d ~ d e ~ d f f s  
mes prpntos~de vista sobn bs que m ehbran las teorías. En 
gsmal h tentimch es a arsa es%ab%~ación Be1 eaxdmhtm de 
l a p b ~ s r i n ~ a ~ W ~ ~ a q ~ e & b ~ w a  
p-, PU- -O & el a b  Oifras mate0 est%ri 
sometidas a wnstantes fluctmciones en el tiempo v 6n el es- 
pasob. I 1 1 s  \ 

El problema del hzunbre se plantea entre los extremos de los 
que apinan que no es posible la producción de alimentos para 
el número de habitantes que poblará la tierra, y los que piensan 
que el mundo es capaz de alimentar a una población superior a 
10.000 millones de habitantes. 

Del mismo modo la explotación de los mas minerales 
requiere una 6 p h  explotaci6n y utilización que sea a la vez 
cuidadosa con el medio ambiente de forma que no se deterioren 
los ecosistemas. 

Quizá, como el autor dice en el epílogo *...El problema más 
grave con el que enfrenta la humanidad no es tanto el de obtener 
una mayor producción de recursos fundamentales cuanto el de 
lograr una distribución más justa entre los consumidor es^. 

Es en definitiva un libro en el que la tesis fundameait.1 está 
ci-ente definida y analizada. El suave optimismo que queda 
reflejado en sus conclusiones se apoya en el orden intermcionaI 
y la justioia social. 

Por último es necesario dejar constancia de la selección, tanto 
de calidad como de cantidad que Rafael Puyo1 hace en la bibfio- 
grafia así como de las fuentes estadísticas sobre el tema pobla- 
ción-recursos. 
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